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          Este libro está dedicado a todas las mujeres en el mundo que han sido víctimas de explotación sexual.


          Deseo que encuentren esperanza y paz.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Somos Navy SEAL de los Estados Unidos.


          No es necesario que nos agradezcas porque no existimos.


          Nunca nos viste.


          Esto no pasó.
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          Héroe Invencible


          Equipo Navy SEAL #1

        

      


      


      Seré sincero contigo: no soy un héroe. Claro, los medios tratan de calificar a cada Navy SEAL como una especie de Batman vestido de camuflaje. Incluso hay una frase en una de nuestras cadencias militares: «Superman es el hombre de acero, no es rival para los Navy SEAL». Has visto las películas, somos infalibles, invaluables, invencibles. Pero aquella noche, esa sobre la que leíste en la prensa... lo único que yo quería era echar un polvo.


      Un polvo inofensivo con una prostituta en Aruba, sin compromisos. La elegí de una formación en un burdel, su pelo oscuro, piernas largas y una sonrisa ladeada. Después de hacerme sexo oral, me relajé en el catre chirriante y manchado de semen, agradecido por la dicha que me proporcionó, cuando olvidé por un segundo los rostros de mis compañeros que murieron porque tomé la decisión equivocada, las lágrimas de los niños que no pude salvar y los ojos de los enemigos que maté.


      Pero antes de irme, sus ojos marrones escudriñaron mi alma. Susurró con un marcado acento californiano: «Me llamo Annie Hamilton. Soy ciudadana estadounidense. Me secuestraron en las vacaciones de primavera hace cinco años. Eres mi última esperanza. Por favor, sálvame».


      Una súplica desesperada. Esto no es un éxito de taquilla de Hollywood ni un thriller superventas del New York Times. Sé que esta vez no hay lugar para las excusas ni margen para los errores. Tengo una sola oportunidad de ponerme la capa y ser su héroe invencible.
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      Libertad. Al fin, una noche libre. ¡Sí, carajo!


      Mi compañero de equipo, Vic, se pone algo de gel en su ondulado pelo castaño y se unta loción para después de afeitar.


      —Ey, Walsh, ¿quieres ir a un club esta noche? ¿Cerca del centro comercial?


      Un club para turistas en la pintoresca Aruba; conozco la escena: muchas universitarias borrachas en sus vacaciones de primavera, hijas caprichosas que se escapan de sus padres en los viajes familiares y algunas esposas infieles que derrochan el dinero de sus maridos. No tengo deseos de desperdiciar mi primera noche en tierra firme en seis meses mientras hablo de cosas sin importancia o pretendo estar interesado en la vida personal de alguna chica cuando puedo contratar a una profesional que satisfaga mis necesidades.


      —No gracias, amigo. Solo voy a ir a la ciudad y conseguir algo de comer.


      Mi compañero de natación, Kyle, recorta su barba y asiente hacia mí.


      —¿Estás seguro? Eres mi compañero de conquistas, hermano. Vic nunca cierra el trato.


      Vic le lanza la botella de gel para cabello a Kyle.


      —Jódete, Kyle. Tengo estándares... no me cojo a cada chica que me saluda.


      Sí, queda claro que necesito salir solo esta noche, incluso aunque nosotros dejamos nuestra marca cada vez que vamos a la ciudad. Tres Navy SEAL de los Estados Unidos no se mezclan con los turistas y locales. Somos musculosos, en especial desde que pasamos nuestro tiempo libre en el gimnasio mientras estamos en un despliegue. Los inmensos brazos de Vic están decorados con tatuajes. Ese cabrón hijo de perra, las marcas que nos permiten ser identificados no son un bono dentro de los equipos. Nunca llegará al Equipo Seis SEAL. Mientras que con su estatura de casi dos metros y su experiencia como exjugador profesional de fútbol americano, Kyle es más alto que Vic y yo, aunque con dificultad podemos ser considerados bajos cuando ambos medimos 1,82 metros. En los Estados Unidos, las personas paran a Kyle todo el tiempo para pedirle un autógrafo, aun lo reconocen de su tiempo como jugador. Los dos lucen como un poster ambulante de reclutamiento de los Navy SEAL con un enfoque de diversidad, conmigo en medio de ambos como el rubio de ojos azules.


      —Me encontraré con ustedes dos después —digo.


      En los últimos seis meses, pasé cada minuto despierto con los hombres del Equipo Siete de los SEAL. Dimos vueltas en las islas caribeñas, trabajamos duro, patrullamos y cazamos los botes rápidos de los carteles de drogas suramericanos. En definitiva, nos ganamos nuestras setenta y dos horas de libertad. Mañana, planeo hacer snorkel y relajarme en la playa. Y más tarde en la noche, me encontraré con Kyle y Vik para emborracharme.


      Pero primero lo primero... necesito un coño.


      La suave tela de mi ropa de civil es un alivio bienvenido de mi uniforme áspero. Me miro en el espejo y debato la posibilidad de rasurarme la barba. No, no vale la pena. Los Marines en nuestro portaaviones tienen que afeitarse a diario y cortarse el pelo dentro de las regulaciones. Los SEAL podemos dejarnos crecer la barba y mantener nuestro pelo largo para mezclarnos cuando estamos encubiertos. Como no trato de impresionar a nadie esta noche, solo agarro mi billetera y me voy.


      ¿Dónde carajos queda el burdel? Lo visité la última vez que estuve aquí. Algunos de los chicos del equipo se niegan a pagar por sexo, prefieren engañar a sus esposas o novias con incautas compañeras o dedicarse toda la noche a leer la biblia. Que se jodan. No necesito a una mujer en casa que me sea infiel mientras estoy en un entrenamiento o despliegue nueve meses al año. No, gracias. Ya intenté eso una vez. Mi barco apenas salió del puerto cuando ella ya tenía la verga de un tipo en su boca. Nunca jamás.


      Al menos no soy uno de esos tipos que entran y salen de las vidas de las mujeres y dejan solo promesas vacías. Vi suficientes tipos así mientras crecía, idiotas que me llevaban a juegos de béisbol, que juraban ser mis nuevos padres, tenían sexo con mi madre y luego se esfumaban. Nunca hago compromisos, a excepción de los que hice con mi país y mis compañeros de equipo. Tener sexo con prostitutas es la definición de sexo seguro para mí.


      Camino por calles alineadas con edificios pintados de colores neón, algunos marcados con grafitis. Un hombre de piel oscura con un AK-47 colgado sobre su cuerpo se aproxima hacia mí.


      —Ey, marinero, ¿estás buscando una cita para esta noche? Te puedo conseguir a las mujeres más sexis de la isla.


      Directo al grano. No tengo sexo desde hace seis meses. No digo nada, solo asiento y lo sigo a través de un callejón, donde él me registra en busca de armas. El sol calcina el pavimento roto. Soy un jodido idiota que busca un burdel a plena luz del día, pero me importa un carajo.


      Paso a través de una cortina con cuentas y el hombre toca una campana, interrumpe el relajante sonido del viento. Al menos una docena de mujeres vestidas en camisolas de baja calidad y tacones baratos corren de la parte trasera de la casa en ruinas. Este no es un antro de clase alta, pero está bien para mí.


      Una chica de pelo castaño de inmediato llama mi atención. Su tanga está subida bien alto en su cadera como si participa en un video musical de los ochenta. Piel clara, largas piernas y senos pequeños. Luce como si está en sus veinte y parece más retraída que las otras, y es la única que no hace contacto visual conmigo. Pero algo en su sonrisa ladeada me atrae hacia ella.


      —Ella —digo mientras la señalo con un dedo.


      El proxeneta deja salir una risa profunda.


      —¿Star? Buena elección.


      Las otras chicas se dispersan, quizás agradecidas de tener un breve receso antes de cogerse a un extraño.


      Pero no quiero pensar en sus patéticas vidas. No hay nada que pueda hacer para mejorar sus existencias. Mi consciencia está llena con la culpa de las vidas que tomé, no necesito agregar sus historias tristes a mi carga.


      La prostituta me lleva por un pasillo hacia una pequeña habitación. El lugar apesta a semen y sudor, cubierto con algún aerosol de coco. ¿Qué más puedo esperar por veinte dólares?


      Un pequeño catre está empujado en la pared del lado izquierdo de la habitación, y una mesa de plástico completa la otra esquina, con un oso de peluche hecho jirones en el piso. ¿Así es como vive? Unas cuantas agujas están tiradas con descuido al lado de la papelera. Por supuesto, es una adicta. ¿De qué otra forma podría soportar esta vida? Soy un SEAL, sé que estas mujeres quizá fueron niñas que jugaban muñecas y creían en príncipes, cuentos de hadas y castillos. Pero no soy ningún príncipe. Estoy cansado de salvar vidas en mi trabajo, y aprendí de la peor manera que no puedo salvarlos a todos.


      —¿Star? ¿Cuál es tu nombre verdadero? —pregunto, aunque de verdad no me importa. Pero, ya que ella me chupará la verga, pienso que al menos debo conocer su nombre.


      Hace un puchero como si trata de decir algo, pero no puede sacar las palabras. Sus hombros decaen, y sus ojos parecen vacíos. Su cara me parece familiar de alguna forma, pero estoy seguro de que no cogí con ella antes. La última prostituta con la que estuve era una dominicana, morena y curvilínea, con ojos negros. Esta chica parece diferente, más trágica.


      —Está bien, no tenemos que hablar. Chúpame la verga —le digo, saco un billete de veinte dólares de mi billetera. Si hace un buen trabajo, le daré una propina.


      Con los años, aprendí que las mamadas son la mejor manera de hacerlo con una prostituta. Siempre las hacen geniales, y nunca siento culpa si me toma tiempo en correrme como me pasaba con mi exprometida. No puedo arriesgarme a dejar embarazada a una prostituta anónima. Además, hay menos chance de contraer una enfermedad, en especial ya que siempre uso preservativos. La Marina nos hace exámenes cada mes, así que pienso que hay un riesgo mínimo.


      —Quítate las bragas —le ordeno.


      Su tanga cae al suelo, revela un hermoso triángulo afeitado. Carajo, eso es sexi. ¿Por qué todas esas estadounidenses se depilan por completo? Soy un hombre. No quiero a una niña.


      Me siento en el borde del catre, y ella se arrodilla frente a mí, me desabrocha el cinturón y levanta la mirada. Me mira profundo, lo cual me parece extraño en este punto porque antes se rehusó a hacer contacto visual conmigo. Noto que tiene un collar oxidado con un pequeño colgante de llave, y que hay marcas de drogas en sus antebrazos y una profunda cicatriz en su hombro derecho. Sus ojos son marrones, hostiles y afligidos. Cierro los míos, no puedo lidiar con su dolor.


      Enrolla el preservativo que le entrego y lleva mi verga con lentitud hasta su boca. Su cálida lengua baila alrededor de mí, me da vueltas, me provoca y me chupa. Carajo, es buena. Abro los ojos y coloco la mano sobre su cabeza, su áspero pelo oscuro se mece de arriba abajo. Se detiene por un segundo, me da una mirada fúnebre, y cambia su posición de estar de rodillas a ponerse sobre su lado izquierdo, expone su tobillo derecho. Tiene un tatuaje de una tabla de surf pintada con la bandera de Estados Unidos. ¿Por qué una prostituta en el Caribe tiene un tatuaje tan estadounidense? Extraño.


      Regresa a su trabajo.


      No me quiero correr, no quiero que este momento termine. Pero carajo, pasó mucho tiempo. Quiero decir, apenas me masturbo en mi litera porque mis compañeros están justo al lado.


      Ella sujeta mis muslos y el apretado aro de su boca alrededor de mi verga se siente como el paraíso. Le doy otra mirada a su hermoso coño oscuro y casi me corro. Me la quiero coger tanto, pero me prometí que esa es una línea que nunca cruzaré.


      Así que me concentro en su boquita indecente. Me chupa muy fuerte, me hala y me empuja, su mano trabaja en la base de mi verga. El placer pulsa a través de mí y la euforia inunda mi cuerpo. No puedo resistirme más y exploto en el preservativo.


      Un momento de dicha seguido de una eternidad de culpa. Fui criado como católico, quizás algún día pueda confesar mis pecados.


      La mujer me entrega una toalla, me quito el preservativo, lo lanzo en la papelera, me limpio y luego me subo el pantalón corto. Esta parte siempre es incómoda. Al menos ella no habló, así que su voz no me cazará en mis sueños o mi consciencia.


      Sus pestañas aletean dos veces como si está profunda en sus pensamientos y quiere decirme algo. Pero sé que no quiero conocer sus problemas. Solo quiero salir tan rápido como pueda de aquí.


      Coloco cinco billetes de veinte y me levanto del catre. Ella se pone de puntillas y toma mi mano. Sus labios encuentran mi oreja, se encarga de poner su pelo sobre su boca.


      —Me llamo Annie Hamilton. Soy ciudadana estadounidense. Me secuestraron en las vacaciones de primavera hace cinco años. Eres mi última esperanza. Por favor, sálvame.


      ¿Qué carajo? ¿Esta perra quiere que crea que es una estadounidense víctima de tráfico sexual? ¿Qué clase de estafa trama esta adicta a la heroina?


      —Me tengo que ir —le digo, la separo de mí. Este no es mi problema. Ella no es mi problema.


      Pero se arrodilla en frente de mí, esta vez no para chuparme la verga, sino para rogarme. Junta sus manos como en una oración.


      —Por favor, señor, se lo ruego. No estoy mintiendo. Puede preguntarme lo que sea. ¡Soy estadounidense! Mi nombre es Annie Hamilton. Soy de San Diego, California. Era una estudiante de la Universidad de San Diego. Los nombres de mis padres son Linda y Bob Hamilton. ¡Tiene que creerme!


      La sujeto por la muñeca.


      —¿Qué clase de juego de mierda estás jugando, perra loca? ¿Tratas de sacar más dinero de mí? Eres una prostituta. Una prostituta adicta a la heroína.


      La suelto, ella se hace un ovillo y llora. Un llanto fuerte que me estremece.


      —No, no lo soy —solloza—. Soy una estadounidense... al igual que usted.


      ¡Qué puta mierda mi vida! Salgo de la apestosa habitación y no miro atrás.


      Las calles de Aruba comienzan a activarse en la temprana noche; los turistas deambulan a través de esta idílica isla caribeña, ignoran que a la vuelta de la esquina de donde compran tragos de alcohol y objetos diversos, las mujeres se convierten en timadoras por menos del precio de sus margaritas. La vista de la playa está bloqueada por los infinitos taxis, y las calles de adoquines se encienden con los cigarrillos.


      Carajo, de todos los burdeles, de todas las prostitutas, ¿por qué fui a ese? ¿Por qué la elegí a ella? No necesito esta mierda, esto, se supone, será mi único momento egoísta de placer. Y carajo, me lo merezco.


      Me dirijo al bar más cercano para emborracharme. No uno de esos antros bonitos donde van los turistas y venden bebidas de frutas. Quiero un sórdido bar de mala muerte que solo ofrezca licor fuerte. Las paredes están limpias, no con pinturas de palmeras que escondan la fealdad de este lugar. El aire está lleno de humo de tabaco, y los taburetes del bar fueron cortados con espadas.


      Debí escuchar a Kyle y coger con una universitaria, no con una belleza de pelo oscuro, de ojos cautivadores y con un cuento chino.


      —Tequila, puro —ordeno.


      El camarero me sirve el trago, luego otro. Tranquilo, dulce, salado y agrío.


      Mientras más fluye el licor, más trato de sacarme de la mente a la chica. Pienso en mi perro, en mi madre, mi exprometida y mi camioneta. Hablo un rato con el camarero; miento sobre mi trabajo, le digo que soy un turista en un retiro de negocios.


      Pero al final de la noche, estoy borracho hasta la inconsciencia. Regreso a trompicones al USS Ronald Reagan, nuestro inmenso portaaviones de propulsión nuclear, y colapso en mi litera.


      Pero hay un problema. Su voz. Ella habló con un perfecto acento estadounidense, sonaba como si era de California, como ella dijo. Y su rostro que me pareció familiar ahora me hace pensar que tal vez alguna vez la vi en una revista.


      ¡Jesús! Una impresionante mamada y ahora una prostituta tiene una presencia constante en mi cerebro. Quizá Kyle tiene razón, necesito tener sexo más a menudo.


      Cierro los ojos y trato de dormir, rezo para borrarla de mis recuerdos.
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      Annie Hamilton.


      En mi confusión inducida por las drogas, tomé una oportunidad. Las palabras que pensé, que sabía que no tendría el valor de decir, se apoderaron de mis labios como si pensaran por su cuenta. No pensaba en mi nombre desde hace años. Me dieron un nombre nuevo: Star, y una nueva identidad: prostituta. Analía Rose Hamilton o Annie Hamilton, la estrella de fútbol de la Universidad de San Diego, la chica de la hermandad Kappa Kappa Gamma, y la perfecta hija de Bob y Linda estaba muerta. Star, la prostituta adicta a la heroína, apenas se aferra a la vida.


      Me agacho sobre el lavabo y me lavo los dientes, me restriego el amargo sabor del látex de mi boca. Mis bragas permanecen arrugadas sobre el piso, las recojo y las lanzo al catre. La campana sonará en cualquier segundo, y tendré que regresar a la formación a saludar al nuevo grupo de hombres o enfrentarme a una golpiza. Busco en mi alijo y consigo una dosis.


      ¿En qué carajo pensé? Desde hace cinco años, vivo esta vida, acepté mi destino y peleé con la urgencia por escapar. Me concentré en sobrevivir, un día a la vez, un hombre tras otro. Sé que es muy posible que mi familia aun me busque, desesperados por hallar respuestas a qué le sucedió a su princesa la mañana que desaparecí del resort. No podré enfrentarlos si saben lo que tuve que hacer para mantenerme con vida, en lo que me convertí. No me aceptarán, no pueden aceptarme. Mis padres son devotos y sentirán asco por mí. No sé si yo podría aceptarme. No es solo por la prostitución, incluso aunque fui forzada. Es por mi adicción. Mi nueva salvadora. No sería capaz de vivir sin la amiga que estuvo para mí durante todos estos años. Esa amiga que nunca encajaría en el club al que asisten mis padres o con mis compañeras de la hermandad. La amiga que sostuvo mi mano mientras me dieron golpizas o me violaron. Mi única amiga: la heroína.


      Además, tengo un secreto. Uno por el cual moriría de ser necesario. La única luz que queda en mi vida. La única razón por la cual no renuncio a este infierno. Y la verdad detrás de mi secreto es otra razón por la cual dudo que me acepten de nuevo en mi antigua vida.


      El hombre que acaba de estar en mi habitación y en mi boca fue diferente. Distinto a los otros hombres que apenas atraviesan la puerta, embisten sus vergas dentro de mí, penetran mi cuerpo y mi mente.


      Él me preguntó por mi nombre, mi verdadero nombre. Nadie nunca hizo eso antes.


      Además, es hermoso, luce como si apenas salió del set de una película de acción. No es tan solo otro estadounidense, no; ese hombre tiene que ser un agente de las Fuerzas Especiales. ¿Qué tal si es un Navy SEAL? ¿Me salvará? Crecí en San Diego y siempre los veía mientras entrenaban en la playa, corrían, hacían surf, y cargaban troncos y botes encima de sus cabezas mientras yo estaba en un brunch en el Hotel Del Coronado.


      Los SEAL son un culto a la masculinidad: cincelados, mojados y arenosos. Estoy casi segura de que es un SEAL por su físico poderoso, su pelo rubio oscuro ondulado, su barba descuidada y su actitud de tipo malo. No trató de charlar de cualquier cosa o hacerme sentir bien sobre mí. Se acercó a mí como si fuera un trabajo. Uno que necesitaba cumplir. Tiene que ser un Navy SEAL. Y si lo es y me creyó cuando le dije quién soy, se sentirá obligado a rescatarme por su trabajo, incluso si es un idiota.


      Casi parece el destino. Él me eligió, es usual que me elijan los hombres de negocios mayores y los corruptos policías caribeños. Mi primer pensamiento cuando lo vi fue que mis padres quizás al fin me localizaron y enviaron a alguien para sacarme de aquí. Así, que tomé una oportunidad, sé que si mi proxeneta averigua que abrí la boca para algo más que chuparme una verga, me asesinará. Siempre pensé que cuando tuviera veintitrés años, estaría casada con mi novio de la universidad, viviría en Encinitas con mi perro y comenzaría mi carrera como profesora. Quizá tendría mi luna de miel en un paraíso, en vez de prostituirme para los turistas en este infierno.


      Arriesgué mi vida al revelar mi identidad. Y él apenas me escuchó antes de irse de prisa. Ese pendejo.


      Me ato la goma alrededor del brazo y luego inserto la aguja en mi vena menos morada. El fluido cálido pincha a través de mi cuerpo, alivia mi alma. Mi dolor se detiene, y pretendo que no me acobardo en este catre asqueroso. Diez, veinte, treinta segundos del más intenso placer, calidez y dicha, el único alivio que me queda en la vida. Envuelvo mis brazos alrededor de mi cuerpo para contener mi euforia.


      La campana suena. Salto del catre. ¿Quizá regresó? Sus ojos me dieron un brillo de esperanza, un destello de calidez. Rompí mis reglas, lo vi a los ojos, le mostré mi tatuaje y mi cicatriz. Hice lo mejor para complacerlo, mientras lo chupaba imaginé que era mi novio.


      Le di la «experiencia de novia».


      Nunca hice eso antes. No recuerdo lo que es estar excitada por un hombre. Dudo que alguna vez vuelva a disfrutar del sexo, incluso si logro escapar de esta pesadilla.


      Regreso a la formación. Dos hombres del Oriente Medio están de pie allí. Uno de ellos me señala. Carajo.


      ¿Por qué yo? Ya soy bastante vieja. Los hombres siempre prefieren a las chicas que apenas son mayores de edad. Mi cara ahora luce desgastada; mis ojos están vacíos. ¿Cómo un hombre puede excitarse al coger con un cadáver? Soy una sombra de lo que una vez fui. Mi familia no me reconocería ahora. Estoy segura de que los avergonzaría... ¿Qué pasará si ellos no me quieren de regreso?


      El tipo me sigue hasta mi pequeña habitación, pero aún puedo sentir la presencia del hombre apuesto. Al menos él me preguntó mi nombre.


      Este tipo me dice algo, pero no lo entiendo. Mi mamá es mexicoamericana, así que mientras crecí hablaba español, una habilidad que me ayudó a mezclarme con las otras chicas. En los últimos años, aprendí las palabras indecentes en muchos idiomas. Como mi profesora de francés en la secundaria solía decir: «Nunca sabes cuando tendrás la oportunidad de practicar tus habilidades con un idioma extranjero». Ja. Si ella supiera.


      El idiota me quita la ropa y me lanza en el catre. Le pongo el preservativo frente a la cara, y por suerte, para mí, no lucha. Señala a su verga tan delgada como un lápiz con una sonrisa, como si espera que me excite con eso. Noticia de última hora: no lo estoy.


      Me acuesto en el catre y cierro los ojos, rezo para que termine pronto.


      Cada empuje, cada embestida, cada gemido me eriza la piel. Su respiración entrecortada sopla aliento en mi cuello. Al fin, colapsa encima de mí, ni siquiera tengo la fuerza para quitármelo de encima. Después de unos tortuosos minutos, rueda y se baja de mí, lanza el dinero en el suelo y sale de la habitación.


      Esta es mi vida. ¿Cuántos hombres más podré tolerar? Una vez que mi proxeneta decida que no sirvo para él, seré historia. Me intercambiará con otro burdel, en otra isla. O me asesinará.


      Ningún héroe va a aparecer y salvarme. Tengo que encontrar una manera de salir de aquí, regresar a Estados Unidos. Corro contra el tiempo antes de que Star deshaga cada pieza de Annie para siempre.


      Me arrodillo al lado de mi cama y pongo las manos en forma de corazón. Fui católica, pero dejé de rezar hace años, después de que todas mis oraciones no obtuvieron respuesta. Pero esta vez no rezo a María, a los santos, a Dios, al Espíritu Santo, ni a la Santísima Trinidad. Rezo al hombre con los profundos ojos azules y el pelo rubio enmarañado. Rezo para que sea un SEAL como me convencí de que lo era. Rezo para que sea capaz de ser lo que creí que era capaz. Rezo para que me crea. Rezo para que regrese y me saque de este agujero del infierno, y así yo pueda descubrir si vale la pena vivir de nuevo.
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      A la mañana siguiente, ruedo de mi litera y me dirijo a orinar. Una ducha de agua tibia estaría bien, pero tengo algo más importante que hacer.


      Me sirvo una taza de café negro, camino hasta donde está nuestra computadora y escribo el nombre que ella me dio: Annie Hamilton.


      La pantalla se ilumina y aparecen artículos, fragmentos de noticias, videos, sitios web. Un primer titular salta a la vista: La estadounidense Analía «Annie» Rose Hamilton desaparece en las vacaciones de primavera. Incluso hay una wiki: La desaparición de Analía Rose Hamilton.


      Carajo. Mi corazón se acelera y mi sangre se enfría. ¿Me equivoqué sobre ella? La llamé perra loca y me rehusé a escuchar sus súplicas. La usé y la descarté como la basura de ayer.


      ¿Podría ser la prostituta y adicta a la heroína de anoche la desaparecida niña bonita de Estados Unidos? ¿Quizás ella es parte de una elaborada trama? Una prostituta de piel clara puede fingir el acento estadounidense, aprenderse la historia y usarla para estafar a clientes como yo.


      Hago clic en la primera imagen, la portada de la revista People. Desaparecida sin dejar rastro: Annie Hamilton. Esos profundos ojos marrones de anoche me miran directo.


      Carajo.


      Esos ojos son la única parte de ella que de verdad se parece a la chica de anoche. Ahora está endurecida, abatida y asustada. Esos hermosos ojos enmarcados en unas oscuras ojeras, y que solo tienen una mirada de muerta.


      Leo por encima la primera línea; cinco años antes, justo como ella dijo. Y por lo que se ve, sigue desaparecida.


      Después de cinco años desaparecida, lo más seguro es que esté muerta. Aunque no hay rastro de ella y su cuerpo, no lo encontraron. Recuerdo escuchar algo sobre su desaparición, pero estaba en un despliegue en Irak en ese tiempo, así que no conozco los detalles.


      Leo el primer artículo:


      Annie Hamilton y su novio, Chris Porter, viajaron al Caribe en las vacaciones de primavera. Ellos estuvieron de fiesta hasta las dos de la mañana en el club del resort donde se alojaban, y múltiples huéspedes los vieron bailar juntos. Según los testigos, la pareja estaba bastante borracha y unos cuantos recordaron que Chris se puso celoso cuando Annie se subió al escenario con el bailarín profesional del resort. A las dos y media de la mañana, la llave de su novio fue usada para entrar a la habitación del hotel, y él jura que ella estaba con él. Chris declaró que la última vez que la vio fue cerca de las cinco de la mañana, sentada en el balcón de su suite. Él se imaginó que ella quería ver el amanecer y respirar algo de aire fresco, así que regresó a dormir. Unos cuantos huéspedes dijeron que la vieron cerca de las seis de la mañana con el bailarín profesional en el ascensor. Chris pasó el detector de mentiras e insistió de forma repetida que era inocente. El bailarín también fue interrogado, pero no hubo evidencia suficiente para retenerlo. Las autoridades creyeron que ella cometió suicidio o la asesinó su novio después de una pelea. A pesar de una búsqueda del FBI en todo el resort y las playas cercanas, no se encontró ningún rastro de ella.


      ¿Suicidio? Lo dudo. Era joven, sexi, estaba en la universidad y enamorada. Su familia es adinerada. Creo que pudo estar deprimida, pero es un tiro largo.


      ¿Y en tanto al novio? Me siento mal por el tipo. Es un niño bonito, adinerado y surfista de La Jolla que quizá nunca trabajó un día de su vida. Es alto y rubio, luce como uno de esos tipos que se sientan en la playa a fumar hierba, se burlan de los candidatos SEAL durante el entrenamiento BUD/S mientras corremos con troncos sobre nuestras cabezas durante la semana del infierno. Viene de una buena familia, y jugaba polo acuático en la Universidad de San Diego. Parece un tipo normal, pero quién sabe cómo trataba a Annie a puertas cerradas. Quizás abusaba de ella. Si la asesinó, entonces logró salirse con la suya con un crimen perfecto. Si es inocente, su vida se arruinó por la sospecha y la culpa que quizá debió sentir por no saber qué le sucedió a ella.


      Dirijo la mirada al océano desde mi ojo de buey. Ese resort está a un kilómetro y medio de aquí. Si ella fue asesinada, seguro debió encontrarse alguna evidencia, bien sea sangre o ropa. Algo no cuadra.


      Continúo la lectura. En las semanas, meses y años siguientes, hubo algunos reportes de Annie en Aruba y otras islas vecinas en el Caribe, pero ninguno fue verificado. Su familia incluso informó que contrató a un exSEAL para encontrarla, pero terminó como un fraude.


      Carajo, como odio a otro hijo de puta, que miente acerca de ser un SEAL. Es fácil averiguarlo, solo pregúntales sobre su número de clase durante el curso de entrenamiento. No saberte tu número de clase es como no saberte tu apellido.


      Aun no estoy convencido de que sea la prostituta que vi anoche. No quiero arriesgar mi carrera por un quizá. Si la rescato, habrá una investigación de cómo la conocí. Si la Marina se entera de que estuve en un burdel, podrían expulsarme. Pero si ella es de verdad Annie, arriesgaría mi carrera para salvarla. Su libertad vale más que mi trabajo.


      Estudio unos cuantos sitios web más. Sus padres crearon uno dedicado a ella. Hay fotos de su niñez, lista de los lugares donde la vieron, artículos de prensa y enlaces a los programas de televisión. Chris escribió una carta donde ruega que ella regrese y la acompañó con fotografías de la pareja feliz.


      Entonces una foto llama mi atención.


      El tatuaje en su tobillo.


      La tabla de surf con la bandera de los Estados Unidos. Así que fue por eso que se aseguró que lo viera. Solo en caso de que fuera el hombre que ella pensaba.


      Las palabras de nuestro código de Navy SEAL, nuestro grito de guerra, hacen eco en mi mente.


      «En tiempos de guerra o incertidumbre, hay una raza especial de guerreros listos para responder el llamado de nuestra nación.


      Un hombre común con el deseo no común de triunfar.


      Forjado por la adversidad, resiste al lado de la elite de las Fuerzas de Operaciones Especiales para servir a su país, al pueblo estadounidense y proteger su estilo de vida.


      Soy ese hombre».


      Carajo.


      Pero los tatuajes pueden ser falsos. Necesito más.


      Hago clic en otra fotografía.


      Sí, la veo. La cicatriz en su hombro. Ella también me mostró eso.


      Mi corazón comienza a latir con prisa en mi pecho, mi quijada se tensa.


      Necesito verla a la cara de nuevo, mirarla directo a los ojos. Es la única manera en que estaré seguro.


      Si es de verdad ella, ¿por qué nadie la rescató? ¡Es una ciudadana estadounidense, por amor a Dios!


      Pero esta no es una puta película. No hay agentes del FBI o de la CIA en Aruba dedicados a buscar estadounidenses secuestrados, en especial, si no hay pruebas de que ella fue secuestrada. Cualquiera que la llegue a ver, debe pasar la información primero a la policía local, quienes son tan corruptos como la mierda. Sus padres debieron contratar a uno de esos grupos de contratistas privados que cuentan con algunos exSEAL que hacen esta mierda para ganarse la vida.


      Pero Annie ya no necesita a un grupo privado de contratistas, ahora me tiene a mí. Bien sea que quiera hacerlo o no, estoy obligado a salvarla si de hecho es ella. Es mi jodido trabajo. Es mi juramento. No podré vivir tranquilo si encuentro a una estadounidense desaparecida y la dejo morir. Fui entrenado durante mi vida adulta para misiones como esta. Demonios, ya rescaté a rehenes. Solo será otro día en mi trabajo.


      Hay una recompensa de trescientos mil dólares por su regreso a salvo. Pero no quiero ese dinero. Regresarle a Annie su vida será suficiente recompensa. Si la salvo, tengo que mantener el anonimato. Cualquier pista de un Navy SEAL en servicio activo que actúa por su cuenta arruinaría mi carrera en los equipos.


      Vuelvo a mirar las fotos. Carajo, ella era hermosa. Pudo ser mi novia de la secundaria, antes de que me volviera un insensible pendejo. Es mitad latina y luce como una joven Mujer Maravilla. Su pelo oscuro era resplandeciente, sus ojos marrones eran brillantes. Una estrella de fútbol, la reina del baile de graduación, una niña con coletas. Y la traté como si fuera un pedazo de basura.


      Putos traficantes. La mayoría de los estadounidenses ignoran por completo el tráfico sexual. Piensan que solo ocurre en los países del tercer mundo. Pero las chicas son secuestradas en las calles de Centroamérica y las obligan a servir a idiotas como yo. Quería que ella fuera otro culo que pudiera usar y olvidar, pero el dolor en sus ojos me recordó mi infierno personal.


      En dos semanas regresaremos a Estados Unidos. No puedo contarle a mis compañeros ni a mi comando. No es así de fácil. Todos piensan que los Navy SEAL estamos por encima de la ley, que podemos hacer lo que queramos sin ninguna consecuencia. Una mierda. Hay un protocolo e incursionar en un burdel está fuera de nuestra jurisdicción. Tendría que hablar con mi comandante. Él me enviaría a una corte marcial del capitán por ir a un burdel. Cualquier intento de un rescate autorizado debe ser coordinado con el FBI y la CIA. Habría una investigación para comprobar quién es ella y lo que dijo. Podrían diseñar una operación encubierta. Y los policías corruptos de Aruba podrían avisarle al proxeneta, él quizá la asesinaría sin pensarlo un segundo.


      No en mi guardia.


      ¿Por qué trafican con prostitutas? La prostitución es legal aquí, y me engañé al creer que al menos las mujeres en este tipo de burdeles lo hacían por voluntad propia. No puedo salvarlas a todas en ese lugar. Eso solo causaría un incidente internacional, la mayoría de ellas pueden ser de Europa Central, o de América del Sur y América Central. Pero que me lleve el infierno si dejo a Annie o cualquier otra chica atrapada aquí pasar un día más en ese antro. Algunos compañeros no entendían por qué no derramé ni una lágrima cuando descubrí que mi exprometida me fue infiel. Pero la «bandera con barras y estrellas» me pone a llorar a gritos como si alguien le disparó a mi perro. Vi a mis compañeros morir por proteger las libertades de nuestro país. Entregaría mi vida antes de dejar que unos traficantes roben la de Annie.


      Ella tiene veintitrés años, es dos años más joven que yo. Lleva toda su vida adulta en el extranjero como esclava sexual. No puedo ni entender lo miserable de su existencia.


      Suficientes hombres la usaron y abandonaron. No seré uno de ellos.


      Vic camina a través de un laberinto de SEAL con resaca en nuestros camarotes.


      —¿Quieres almorzar? —me pregunta.


      Sé que si les cancelo dos días seguidos, sabrán que tramo algo.


      —No puedo. Me daré un masaje —respondo.


      La cabeza de Kyle se levanta en su litera.


      —Con tal que incluya final feliz, me apunto —dice.


      Estos hombres son mis mejores amigos, no quiero mentirles. Salvamos la vida del otro más veces de las que puedo recordar.


      —No, no puedo. Ya voy tarde. Regresaré pronto e iremos por unos tragos —comento. Me pongo el reloj en la muñeca y dejo el barco.


      Tengo que ver a Annie antes de que la cambien a otro burdel y pierda la oportunidad para siempre. Los tatuajes y las cicatrices pueden ser falsas. Tengo que estar cien por ciento seguro de que la chica con los ojos vacíos es de verdad Annie.


      ¿Le parecerá sospechoso al proxeneta que vaya dos días seguidos? Lo dudo. Si ella sobrevivió estos cinco años, debió ganarse su confianza. Quizá piensan que está tan colgada que prefiere las drogas que regresar a su antigua vida. Así es como trabajan esas escorias: les quitan a esas chicas sus identidades y las dejan sin nada por lo que quieran luchar.


      Pero ella me dijo su nombre. Confió en mí. Y yo me alejé de ella.


      Vaya héroe.


      Las calles parecen menos brillantes hoy. De verdad que ansiaba la misión de mi equipo en aguas caribeñas. Aruba es mejor destino que Afganistán en cuanto a mí concierne. Pero ahora preferiría asarme en las montañas que investigar las zonas vulnerables de este paraíso.


      Me detengo en una tienda de turistas. Compro algo de agua, dulces, loción y un vestido para Annie. También le compro un collar, el cual coloco en mi bolsillo.


      El mismo proxeneta me consigue en la calle.


      —Hola. ¿Te la pasaste bien? Bienvenido otra vez, mi amigo.


      Odio la manera en que estas víboras me llaman «amigo». ¿Sabe él que Annie es una estadounidense secuestrada? A menudo estas chicas son cambiadas a otros proxenetas, así que puede que no conozca su verdadera identidad si ella no le dijo. Aunque él tiene un arma, puedo derribar a este tipo en unos segundos, incluso desarmado. ¿Hay más hombres armados para vigilar este lugar? Sin mis compañeros y mis armas, no puedo tomar la oportunidad de sacar a Annie.


      Lo sigo hasta el burdel. Está a punto de tocar la campana, pero lo detengo.


      —Quiero a la misma chica de anoche —le digo.


      —¿Star? Seguro, seguro. ¿Qué hay de dos chicas? Te daré un buen precio.


      Sacudo la cabeza.


      —No. Una es suficiente. Star hizo un buen trabajo —respondo.


      —¿Qué hay en la bolsa?


      La abro.


      —Algo de comida, agua, ropa y una loción. Quiero que se vista para mí y que huela bien. ¿Cuánto por una hora extra? Regreso a navegar esta noche —miento.


      Él revisa la bolsa y luego entrecierra los ojos.


      —Te daré dos horas con ella a cambio de tu reloj.


      Mi reloj. Mi madre trabajó como jefa de cajeras en Walmart y ahorro por un año para comprarme este reloj como regalo por mi graduación del entrenamiento básico de demolición submarina SEAL. La hice sentir tan orgullosa de hacer algo de mí a pesar de mi modesta crianza.


      Este reloj es mi posesión más querida.


      Le doy un último vistazo, lo desabrocho y lo volteo para leer la inscripción una vez más.


      «Para Pat. Te amo. Mamá».


      Se lo entrego al proxeneta.


      Su cara muestra una sonrisa. Me hace señas y me guía a través del pasillo hasta la puerta. Luego se da la vuelta y se va, seguro que, a atraer al próximo idiota como yo para que entre al burdel.


      Pauso antes de abrir la puerta. No hay vuelta atrás; necesito saber de una forma u otra si la mujer detrás de esta puerta es Annie Hamilton.
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      Mi puerta se abre con ruido. ¿Me perdí la campana? Estoy en un viaje tan fuerte que las únicas campanas que escucho son las de mi cabeza. José me golpeará si me perdí la formación y luego no me dará más dosis para mañana. Aun son horas de trabajo, y no tengo un receso hasta bien pasada la medianoche. Y solo entonces podré ver a la razón de mi vida.


      Levanto la mirada desde mi catre, pienso que es una de las chicas más jóvenes o quizá José.


      Pero no es José ni una de las chicas ni otro cliente.


      Es ese hombre.


      El barbudo de anoche está parado en la puerta; su pecho erecto, sus hombros atrás, seguro, fuerte y sexi.


      ¿Está aquí por otra ronda?


      Antes de que pueda decir una palabra, él cierra la puerta y pone su mano sobre mi boca. Sus ojos azules recorren las paredes, quizá busca una cámara. Arruga la cara cuando su mirada pasa sobre las agujas en la papelera. El tufo de mi vicio flota desde mi madriguera llena de drogas.


      Mi barbilla se cae. Estoy segura de que solo me ve como una zorra adicta a la heroína. Me acobardo, avergonzada por la persona en que me convertí.


      Vuelve su atención sobre mí. Sin decir una palabra, se arrodilla a mi lado y sujeta mi tobillo, pasa sus dedos sobre mi tatuaje.


      Lo notó. Y mis padres de hecho me dijeron que algún día me arrepentiría de ese tatuaje. Poco sabían ellos que esa tabla de surf estadounidense quizá me salvaría la vida.


      Se sienta en la cama y habla en un tono muy bajo.


      —Annie, mi nombre es Patrick Walsh, soy un Navy SEAL. Lamento haber corrido de aquí anoche.


      ¡Por una mierda!


      Jadeo. ¿Aún estoy drogada? ¿Es esto un sueño?


      Tenía razón. Él es un SEAL. Y regresó para rescatarme.


      Mi cuerpo tiembla. Quiero gritar, llorar, besarlo, pero me quedo congelada.


      —Lamento no haberte creído —dice.


      Pero sí me creyó. Regresó; nadie regresó por mí. Durante todos estos años, unos cuantos turistas me miraban como si me reconocieran. Un obeso hombre de negocios estadounidense dedicó mucho tiempo a observar mi tatuaje, estaba segura de que reportaría que me vio, pero eso fue hace dos años. Luego otro estadounidense, quien pensé que era un militar retirado, actuó tan extraño que estuve convencida de que fue enviado para rescatarme. Pero nunca tuve el coraje de decirle mi nombre a ningún cliente hasta anoche.


      —¿Por qué no comienzas por contarme qué sucedió? —pregunta. Coloca una fuerte mano sobre mi rodilla, trata de consolarme.


      En una realidad alterna, estaría tan mojada justo ahora. Fornicar con un sexi Navy SEAL fue mi fantasía. Cuando viví en San Diego, me habría bajado las bragas muy rápido por este hombre, le habría rogado que me dominara y me cogiera hasta dejarme sin sentido.


      En estos días que me toquen me causa repulsión. Pero su mano es diferente. Es ruda y llena de ampollas, aun así, es firme y relajante.


      Abro los labios, y, a pesar de su cálida piel, un escalofrío recorre mi cuerpo. Desde hace años, mi esperanza murió. No hay finales de cuentos de hadas reservados para mí.


      Trato de hablar, pero perdí la voz. Antes de que pueda decirle mi triste historia, unas lágrimas ruedan por mis mejillas. No quiero bajarme de este subidón, y por primera vez no hablo de la heroína, hablo del subidón de esperanza.


      ¿Puede este hombre ser mi héroe? ¿El que al fin me libere y me regrese a la vida de la que me robaron?


      La única cosa que puedo imaginar peor que la campana que tengo que enfrentar es pensar, aunque sea por un segundo, que tengo una oportunidad de recuperar mi vida. Una oportunidad de estar completa de nuevo. Y que nada salga de ello. Quiero disfrutar este momento, esta fantasía. Incluso si solo dura una noche.
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      Una sola mirada de nuevo a sus ojos marrones y mis dudas se derriten. Después de cinco años, intensas búsquedas y costosos investigadores privados, fui yo el que se tropezó con la desaparecida Annie Hamilton.


      Esta vez, no luce sexi ropa íntima, quizá porque no la llamaron para la formación. Está ataviada con una camiseta blanca manchada y bragas de algodón rosa.


      Me debato entre pedirle disculpas por pagarle para que me hiciera una mamada. Por mucho que me sienta como un idiota por contratar a una cautiva esclava sexual, en lo profundo no me arrepiento. Quizá por crecer mientras escuchaba toda esa mierda de la nueva era de mi mamá, pero creo que todo sucedió así por una razón. Yo la encontré. Eso es todo lo que importa.


      Annie solloza en tono bajo, y un dolor poco familiar me comprime el pecho. Pero puedo manejar sus lágrimas. Al ser criado por una madre soltera, la consolé durante muchas veces, casi como si yo fuera el adulto. Cada vez que ella tuvo su corazón roto, perdió un empleo o no tenía suficiente dinero para los regalos de Navidad, fui yo quien le aseguraba que todo estaría bien.


      —Calma, calma, está bien. Me haré cargo de ti —le digo. Annie entierra su cabeza en mi pecho. De mala gana, la abrazo, su menuda forma casi desaparece entre mis fuertes brazos—. Puedes relajarte. No tendré sexo contigo ni haré que me toques, no es por eso que estoy aquí.


      Tengo mil preguntas que hacerle, pero no sé cómo comenzar. Ella no me suelta y solo solloza con suavidad en mis brazos. Resisto la urgencia de alejarla. Los segundos se convierten en minutos y tan incómodo como es, no tengo el corazón de alejarla. ¿Qué carajo voy a hacer? ¿Llevarla al barco? ¿A la embajada? No puedo salir de esta habitación en un par de horas y dejarla aquí.


      Al fin, después de lo que parece una eternidad, ella me suelta. Le aparto el pelo de la cara y le entrego la bolsa de papel.


      —Te traje algunas cosas, ropa y algo más.


      La máscara le corre por el rostro. Abre la bolsa y saca un vestido de verano, ropa íntima nueva y una crema con aroma a vainilla. Mantengo el collar en mi bolsillo.


      Traga.


      —Puedes ponerte el vestido si quieres.


      Ella asiente, se levanta y se da la vuelta para desvestirse. Su repentina timidez me sorprende, hace menos de veinticuatro horas tuvo mi verga en su boca. Me obligo a no mirarla y enfoco la mirada en mis pies y no en su culo. Un leve dolor pesa en mi pecho. Me odio por ser parte de su pesadilla. Al menos hice lo correcto al regresar.


      Tengo que entender la rutina diaria del burdel; cuán lejos llegó con la heroína y tratar de hacer un plan. No hay un equipo de inteligencia en tierra que me ayude a diseñar un plan de acción para mí. Estoy a cargo. Y solo. Nadie que cuide mi espalda o la de ella.


      Ni siquiera hay una Embajada de Estados Unidos en Aruba, la más cercana es la de Curazao, así que si de alguna forma la saco de aquí, no tiene a dónde ir. Tengo que sacarla de aquí y llevarla de forma segura a suelo estadounidense lo más pronto posible.


      Quizá le debería contar mis sospechas a Vic, pero él siempre cumple las reglas. Nunca me dejaría actuar por mi cuenta. O acompañarme a un burdel, si al caso vamos. Vic es un buen hombre, un devoto católico. Cuando su esposa lo engañó durante nuestra última misión, no sabía si lograría recuperarse. Pasó cada minuto que pudo con su hija, Carina. Sé que la extraña como loco. No puedo imaginarme tener un hijo. Mi papá me abandonó antes de nacer, así que no tengo ni una puta idea de cómo ser padre.


      Annie se da la vuelta hacia mí, ataviada en su dulce vestido de verano amarillo, sus manos tiemblan, como si requiere mi aprobación.


      —Luce bonito en ti —ofrezco, cuidadoso de no hacer un cumplido sobre su cuerpo. Aunque ella está muy delgada, y su piel está llena de morados y ronchas, aún es sexi como el infierno, aunque odio admitirlo. Sus labios se convierten en un puchero, su pelo salvaje enmarca su cara. Mi mente parpadea y me pregunto si la situación fuera diferente, si fuera una aventura de una noche en un club, qué se sentiría subirle el vestido, arrancarle las bragas y sentir su mojado coño apretarse a mi alrededor. Pero sé que nunca volveré a cruzar esa línea con ella. De ahora en adelante, ella es solo una misión para mí.


      Entiendo la ética, pero, aun así, hacerla prohibida para mí solo provoca que la desee más. ¡Carajo, estoy jodido!


      Se sienta en el catre a mi lado. Quiero moverla y poner una línea invisible de distancia entre los dos, pero la mantengo cerca a mi lado.


      —Necesito tomarte unas fotos, ¿está bien? —susurro en su oído.


      Ella se encoge de hombros, y yo saco mi teléfono. Tomo una foto de su tobillo, su cicatriz y su cara.


      —¿Qué pasó, Annie? Cuéntame todo.


      Ella permanece en silencio, sus pupilas dilatadas están fijas en la pared.


      La acerco a mí y con gentileza le acaricio el pelo.


      —Estoy seguro de que ellos piensan que te rompieron tanto que nunca considerarás huir. Puedes confiar en mí, pero solo puedo ayudarte si me dejas.


      Sus hombros se caen, y ella pestañea con rapidez.


      No quiero hablar sobre mí, pero creo que necesita más de mí a fin de que se abra.


      —Te creo, Annie. —Cada vez que digo su nombre, más lágrimas empapan sus ojos—. Vi tu tatuaje, tus ojos y tu cicatriz. Leí los reportes de noticias. Cuando hablaste, supe en lo profundo que eras ciudadana estadounidense, pero estaba desconcertado. No huyo de los problemas, los soluciono. Si alguien puede salvarte, soy yo.


      Sus ojos parpadean, un brillo de esperanza que estoy a punto de extinguir.


      —Pero si le digo a mi comandante que te encontré, tendré que ir a una corte marcial del capitán por visitar un burdel. Seré enviado a la mazmorra del barco esta noche, y entonces nunca seré capaz de sacarte de aquí. Y ellos tendrían que diseñar cualquier plan de rescate con la CIA y el FBI, lo cual puede tomar algo de tiempo. La embajada más cercana está en Curazao. Tengo fe en que puedo rescatarte, solo necesito más información. Así que, por favor, ayúdame a ayudarte.


      Aún no dice ni una palabra.


      Paso la mano sobre las costras en sus brazos y noto que su piel está fría y húmeda.


      —¿Así que consumes heroína?


      Su voz tiembla, pero responde:


      —Sí, y no puedo parar. Quiero hacerlo, pero él me mantiene drogada.


      Exacto. No puedo decir que la culpe.


      —No te estoy juzgando. Lo comprendo. ¿Por cuánto tiempo has estado en este burdel?


      —No lo sé. Me han intercambiado algunas veces —responde. Cada palabra que dice me la tengo que ganar. El filo en su voz me atraviesa—. He estado en diferentes islas como Curazao. También en Colombia y Venezuela. Hablo español, así que no resalto. Estoy tan jodida, todo es un borrón.


      Así es como sobrevivió tanto tiempo. Su aspecto exótico y saber otro idioma debieron ayudarla a mezclarse con las otras chicas.


      —¿Hay otras estadounidenses aquí?


      —No —susurra—. Había una chica, Nicole.


      ¿Nicole Race? Ella desapareció en unas vacaciones familiares hace unos años. Vi su nombre mientras investigaba a Annie. La última vez que la vieron hablaba con un camarero en un popular club de turistas en Curazao. ¿Por qué encontrar a estas chicas no es una prioridad? ¿No han hecho un trabajo de inteligencia el FBI y la CIA?


      —¿Dónde está? —inquiero.


      —Muerta. —Sacude la cabeza un poco—. Tuvo una sobredosis. La convencí de que nos salvarían, pero estaba equivocada. Ella perdió la esperanza. Yo también casi lo hice, pero...


      Mi respiración se entrecorta, la sensación de urgencia aumenta. Necesito sacar a Annie de aquí antes de que sucumba a su adición, o tenga un peor destino en su vida actual.


      —Pero, ¿qué?


      No responde y cierra los ojos.


      Annie acaricia mi brazo. Su cuerpo tiembla. Por un segundo, lucho contra el fugaz deseo de apretarla en mis brazos y alejar sus problemas. Pero no quiero tocarla más de lo necesario. Suficientes hombres la acariciaron durante todos estos años.


      —¿Quién te secuestró? —pregunto.


      —Renzo, el bailarín de salón del resort. Fue mi culpa. Dejé la habitación para ir a la playa sola a tomar fotos del amanecer y me atrapó en el elevador.


      Hijo de puta. Mi sangre quema. Pero necesito enfocarme en el futuro, no en el pasado.


      —Annie, no es tu culpa. Nada de esto lo es. Espero que sepas eso. ¿Te permiten salir del burdel en algún momento?


      —No —responde. El poco color que tenía en sus mejillas parece desaparecer.


      —¿Por qué me dijiste tu nombre?


      Deja de temblar y toca mi cara de forma tentativa, traza mi barba con sus dedos.


      Un pico de calidez me atraviesa el cuerpo.


      —Porque me lo preguntaste. Nadie nunca me preguntó cuál era mi verdadero nombre. Sabía que eras de los Estados Unidos. Soy de San Diego, solía ver a los SEAL entrenar cuando iba al Hotel Del. Recé para que fueras un Navy SEAL —pausa y sus dedos bajan por mi cuello y brazos—. Tu barba poblada, tus fuertes brazos, tus músculos, tu pelo largo... sabía que no eras el típico marinero. Algo en tus ojos... suena loco, pero confié en ti. A pesar del hecho de que acababas de pagar a una prostituta para que te diera una mamada, pude darme cuenta de que eras un buen hombre. He visto tantos hombres y sus ojos son oscuros, fríos o muertos. Pero los tuyos... no puedo explicarlo. Son amables, aunque están heridos. Por cinco años, me aferré a esta fantasía de que sería rescatada. Recé por ti, soñé contigo. Sabía que serías enviado a salvarme. Eres mi única esperanza.


      Guau. ¿Es ella real? ¿Se supone que tengo que creer que deseó que yo la salvara, como una especie de profecía? Trago fuerte. Quizá solo me adula para asegurarse de que la ayudaré, me hace sentir que no soy una porquería por contratar a una prostituta. No necesito los halagos; la salvaré sin importar eso.


      Esto se pone intenso. Pero a mí me gusta lo intenso.


      El coraje que le supuso a este cascarón de mujer abrir su boca, decirme su nombre cuando no tenía ninguna esperanza, me muestra la clase de sobreviviente que es.


      —Le dijiste al hombre correcto. Y me alegro de que me hayas enseñado tu tatuaje. Tus padres cubrieron el sitio web con su fotografía.


      Sus labios se curvan.


      —No estaba segura de que sería mi tobillo lo que llamaría tu atención en ese momento. Pensé que si hacía un buen trabajo —pausa—, entonces tal vez me creerías.


      Eso me hace sentir como un idiota de talla mayor. Mi pantalón se tensa un poco, así que decido cambiar de tema.


      —¿Tienes alguna pregunta para mí?


      Su cabeza se tambalea hacia delante, sus ojos cambian. Quizá es efecto de la droga. No suelo pasar el tiempo con adictos, así que de verdad no sé qué esperar.


      —¿Qué piensan todos que sucedió conmigo?


      No quiero endulzar la información, ella merece la verdad.


      —Que cometiste suicidio, que Chris te asesinó o que huiste para comenzar una nueva vida. Chris ha hecho varias declaraciones


      donde insiste que fuiste secuestrada, pero la mayoría de las personas solo creen que él trata de evadir su responsabilidad.


      Inclina la cabeza, y su mano izquierda se dirige al lóbulo de su oreja. Puedo ver que la silenciosa intensidad que tenía conmigo se fue.


      —¿Suicidarme? ¿Por qué carajo me suicidaría? Tenía la mejor vida... estaba en la universidad, tenía un novio genial y era la estrella de mi equipo de fútbol. Estaba tomada, sí, pero estábamos en tierra firme. ¿Nadie más me vio esa mañana? ¿Quién carajos pensaría que Chris pudo asesinarme? Es una jodida estupidez... él es un surfista, budista y vegano. Quiero decir que el tipo ni siquiera consume lácteos. ¿Nadie ha reportado verme durante estos años?


      Sí, es seguro que está drogada. Sus pupilas están dilatadas y se vuelve más agitada. Tengo que calmarla para que pueda entender cómo salvarla.


      Sacudo la cabeza y tomo a regañadientes su mano.


      —Si se han conocido algunos reportes, pero no lo han podido confirmar —respondo.


      —Me han cogido cientos de hombres, incluso diplomáticos, policías, FBI, agentes del servicio secreto, militares. ¿Ninguno de esos bastardos me reportó? Renzo incluso tomó fotografías de mí y las puso en un jodido sitio web de acompañantes. Hasta cubrió mi tatuaje con una sábana. ¿Nadie vio esas fotos? Mi padre tiene mucho dinero, ¿no ha enviado a nadie a buscarme? ¿O al menos mi cadáver? ¿Solo aceptó que estoy muerta?


      Froto su espalda y bajo la voz.


      —Está bien. Sé que es duro, pero te tengo. Solo sé lo que leí hoy en el internet, pero tienes razón, no tiene sentido. Tus padres contrataron a un tipo para encontrarte, pero era un estafador. Lo siento. Me haré cargo de ti. Ya no estás sola.


      Su respiración se hace lenta, y ella levanta la mirada hacia mí, sus ojos están llenos de esperanza.


      —¿Por qué me elegiste? Las otras chicas son más jóvenes y sexi. ¿Por qué yo?


      —No, no lo son. No para mí. Eres hermosa, Annie. Eras la única que quise —digo, defender mi atracción por ella, ya que ahora sé que es una esclava sexual hace que me duela el estómago. Pero quiero hacerla sentir mejor—. Mira, no tenía ni idea de que te habían secuestrado. La prostitución es legal aquí. Creo que quise creer que este trabajo era tu decisión, una manera de pagar tu adicción. No voy a mentir y decir que nunca antes estuve en un burdel. Mi vida y mi trabajo son estresantes. Estuve en un despliegue por seis meses. No tengo una mujer en casa que espere por mí. No soy infiel. Por lo que valga, lo siento. Te lo compensaré. Lo prometo.


      Ella se da la vuelta para consolarme, coloca su delicada mano en mi espalda.


      —Está bien. Lo entiendo. Te sientes solo.


      Un anhelo se arrastra dentro de mí. Nunca lo admitiré, pero sí me siento solo. Mis amigos son más que compañeros de trabajo, son mi familia. Somos la fuerza de combate de elite más importante del mundo, y se supone que debemos ser rudos. Pero de cuando en vez, extraño la cercanía de estar en una relación con una mujer. Alguien que se preocupe por mí mientras estoy lejos, que sueñe conmigo en las noches. Alguien que de verdad esté enamorada de mí, no con la idea de coger con un SEAL. No puedo ofrecer un lujoso estilo de vida con mi salario o atención diaria porque siempre estoy lejos. Aun así, quiero ser la razón por la cual alguien sonría en las mañanas.


      Pero eso nunca pasará. Estoy casado con los equipos.


      De regreso al trabajo.


      —¿Cuántos hombres vigilan este lugar? —pregunto.


      —José y Renzo. Hay otros hombres armados vigilando. Ellos conocen a todos. No creo que puedas salvarme.


      Me río.


      —Me he hecho cargo de hombres mil veces más peligrosos que ellos. Annie, te sacaré de aquí, pero no puedo hacerlo ahora mismo. —Su cabeza comienza a sacudirse, y me mata tener que continuar, pero aprieto los dientes y digo el resto—. Traeré a unos cuantos de mis compañeros más tarde esta noche. Y nuestras armas. Tienes que actuar normal hasta entonces. Solo haz lo que ellos te digan. Regresaré por ti esta noche. Te lo prometo.


      Ella se hala un puñado de su pelo y golpea su cabeza contra el catre.


      —No, por favor, no me dejes. Me encontraste. Dijiste que podías salvarme. ¡Regresaste! Vámonos ahora. Solo necesito agarrar algo. Llévame contigo —suplica, se clava las uñas en la piel.


      Ni por el coño me acostaré aquí y la veré mecerse de un lado a otro como si estuviera en una institución mental. Necesita a alguien que la consuele, la abrace, le diga que su pesadilla se terminará pronto y por infortunio soy el único alrededor. La tomo en mis brazos y la pongo sobre mí. Ella entierra su cabeza en mi pecho.


      —No te decepcionaré, Annie. Te sacaré de aquí y te regresaré con tu familia. Te prometo que regresaré esta noche y te llevaré con ellos.


      Deja salir un jadeo doloroso.


      —Por favor, Patrick, por favor, llévame ahora. Necesito ir a casa. No lo entiendes. Tenemos que salir de aquí. Voy a morir aquí. No puedo soportar otro día aquí. Haré lo que me pidas.


      Comienza a besarme el cuello, pero me alejo y me siento, la sostengo a mi lado.


      —Tengo que irme, pero me verás más tarde. Tengo algo para ti —le digo, busco en mi bolsillo y saco el collar, se lo coloco en el cuello.


      Jadea como si fuera una joya costosa, no una cadena de oro falsa con un amuleto de un ancla.


      Le acaricio la frente.


      —No eres invisible, eres invencible. Sé tu nombre y que estás viva. Has sobrevivido durante todo este tiempo, y yo te sacaré de aquí.


      Mi pulso se acelera y siento un disgusto por mí porque me atrae en su estado actual. Su vulnerabilidad es como una espada en mi pecho y un disparo a mi verga. Quiero tanto protegerla como coger con ella, y es una combinación que nos hará morir.


      Su voz se rompe.


      —Por favor, llévame ahora. Haré lo que sea. —Su mano alcanza entre mis piernas y comienza a acariciar mi verga sobre mi pantalón—. No me dejes aquí. No debería estar aquí. No lo entiendes. No es solo...


      Con firmeza retiro sus manos de mi pantalón.


      —No, Annie. No me debes nada. Salvarte es mi única misión ahora. Lo siento, pero tengo que irme.


      —¡Patrick! —Comienza a lucir desesperada, se aferra a mí—. Si no me ves de nuevo, prométeme que le dirás a Chris que no me suicidé y a mis padres que los amo.


      —Serás capaz de decirle lo que quieras a tu novio y a tus padres. Pronto. —Nunca hago promesas que no puedo cumplir. Y si no salvo a Annie, si ella muere y no puedo llevarla a su casa a salvo, nunca seré capaz de perdonarme. Si no puedo salvarla, ¿de qué sirvió todo mi entrenamiento?


      Su cuerpo tiembla.


      —¿Qué pasa si no estoy aquí cuando regreses? ¿Qué pasa si ellos me intercambian?


      ¿En unas cuantas horas? Es obvio que está muy drogada para ser racional.


      ¡Qué carajo! Mis manos aprietan su cuerpo en un abrazo. Deseo que pueda leer mi mente y confiar en que una vez me comprometo a algo, nada se impone en mi camino para alcanzar mi meta.


      —Te encontraré, Annie. Pase lo que pase.


      Mi palabra es mi compromiso.


      Mis ojos arden y con gentileza la alejo de mí, ruedo del catre. Presiono un billete de cien dólares en su mano, abro la puerta, luego salgo de su habitación y del burdel. Quedarme más tiempo levantaría sospechas, no puedo joder esto por Annie.


      Cada paso que doy para alejarme se siente como una bala en mi pecho. Los suaves sonidos de su llanto me perseguirán por siempre. ¿Por qué yo debo estar a salvo cuando ella está atrapada en la prostitución? ¿No sufrió un infierno suficiente para una vida entera? Podría derribar al proxeneta y llevarme a Annie a un sitio seguro. Pero un plan precipitado como ese podría hacer que nos maten a ambos. Tengo que ser paciente para asegurar el éxito de la misión.
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      Voy de un lado a otro en los camarotes de nuestro barco. No puedo enfocarme en otra cosa que no sea salvar a Annie. Corrección: no puedo enfocarme en nada que no sea Annie.


      Sus ojos me obsesionan. La manera en que ella me miró con una esperanza urgente. Nadie me vio de esa forma antes. Necesito ganar su fe. Por una vez en mi vida, no decepcionaré a una mujer.


      Por mucho que odie admitirlo, ahora siento algo por esta chica. Sería más fácil si fuera solo lástima, pero eso sería una mentira. Contra todo pronóstico siento una poderosa e inexplicable conexión con la mujer que estoy obligado por mi honor a salvar.


      Empujo a Vic y Kyle a una sala de juegos lejos del resto de nuestro equipo.


      Vic se sienta en una silla.


      —Amigo, ¿qué es lo que pasa contigo? —pregunta.


      Miro las paredes color gris apagado, dudo en contarles.


      Kyle me fulmina con la mirada.


      —Escúpelo, Walsh —espeta. Kyle es un completo campeón. Es solo uno de los pocos hombres afroamericanos en los equipos, y a diferencia de Vic y yo, es un oficial. Jugaba como apoyador en la NFL, y fue reclutado durante una asociación conjunta entre los programas del Comando de Guerra Naval Especial y la NFL. Kyle renunció a toda la fama y el dinero para unirse a los equipos. Hay una frase en nuestros afiches de reclutamiento.


      «Él nunca ganará como el Jugador Más Valioso, nunca conseguirá un anillo del Super Bowl. Algunos héroes no participan en juegos».


      Kyle es la personificación de esa frase.


      No quiero hablar. Así que, ingreso a la computadora común y me dirijo al sitio web de Annie.


      Kyle se enfoca en la pantalla.


      —Sí, Annie Hamilton. Todo el mundo la conoce. Una belleza de mujer. Se emborrachó y desapareció de un resort allí afuera. Apuesto a que su novio drogadicto la asesinó. ¿Cuál es tu punto?


      Tomo una respiración profunda y digo:


      —Ella me hizo una mamada anoche en un burdel.


      —Claro que sí —dice Kyle entre risas.


      Vic sacude la cabeza, quizá no está seguro de si bromeo o no.


      —Jódete, amigo. Es la hija de alguien. No es divertido.


      —No me estoy riendo. No quería creerlo tampoco. Ella fue secuestrada y forzada a ser una esclava sexual. Fui a un burdel anoche y esta chica me hizo una mamada. Después, me dijo que su nombre era Annie Hamilton. Pensé que estaba tratando de estafarme, pero es ella: ojos marrones, acento californiano. Se esmeró en mostrarme una cicatriz que tiene en el hombro y un tatuaje en el tobillo. Aquí, miren las fotos.


      Le entrego a Kyle mi teléfono y él pasa a través de las fotos mientras Vic mira.


      —Regresé hoy para estar cien por ciento seguro. Apuesto mi puto tridente a que es ella.


      La sala queda en silencio. No bromeamos sobre nuestro tridente, la insignia de los Navy SEAL, la cual nos entregan después de completar el entrenamiento BUD/S.


      Kyle pone su mano en mi hombro.


      —Hablas en serio. ¿De verdad piensas que encontraste a Annie Hamilton en un burdel en Aruba?


      —Está bastante jodida, pero está viva. Es una adicta a la heroína que resiste. Es un milagro que haya sobrevivido estos cinco años. Y a pesar del infierno que ha vivido, aún tiene esperanzas. Ahora, ¿cómo vamos a sacarla de allí? —pregunto.


      Vic sacude la cabeza.


      —¿Cogiste con una prostituta? Eso es bajo, incluso para ti, Walsh. ¡Ve y dile al capitán Marshall! Te darás cuenta de que te arrestarán por pagarle a una prostituta.


      Lo agarro por la garganta y lo estrello contra la pared.


      —Cállate tu jodida boca de verga. ¿Quién carajos piensas que eres para decirme que hacer? No eres mi papi en la Marina. Por supuesto que sé que me arrestarán, pero no me importa un coño. Tenemos que salvarla. Somos Navy SEAL. Nadie más lo hará. ¿No lo ves? Estaba destinado a estar en este despliegue, en este equipo SEAL, para salvarla. No vamos a decirle al capitán Marshall, o a nadie en los equipos. La Marina tendría que ir a través de los canales adecuados. Es muy riesgoso. Leí que algunas veces reportaron verla y nadie hizo nada. La voy a rescatar. ¿Vas a ayudarme? ¿O vas a delatarme como un jodido soplón?


      Kyle me aleja de Vic. Luego no duda en decir:


      —Estoy adentro.


      Vic se muerde el labio, pero agrega:


      —También yo.


      Sabía que Vic me ayudaría, incluso aunque le gusta cumplir el protocolo.


      Kyle pone su mano en mi espalda.


      —Sí. Ni siquiera estoy preocupado. Derribar a unos cuantos guardias en un burdel es pan comido comparado con los terroristas con los que normalmente peleamos.


      Tiene razón. Estuve en tiroteos con talibanes, fui retenido por piratas somalíes, maté a miembros de carteles de drogas. Una red de trata de blancas de bajo nivel en el Caribe no me asustará. Nada me asusta.


      Tenemos que concebir un plan para esta noche. Annie sobrevivió cinco años. Nunca me perdonaré si no puedo llevarla a su casa, con su familia, en los Estados Unidos. ¿Cuál es el punto de ser llamado un héroe si no puedo salvarla? No importa que rescatarla no sea una misión oficial. Ella es mi misión.
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      Mi mente corre a toda velocidad. ¿Patrick regresará esta noche? ¿O me dejará aquí para morir? ¿Será otro hombre que me usó y abandonó? ¿O será mi salvador? Esta falsa esperanza que él me dio es lacerante. Sabe quién soy, el infierno en el que vivo desde hace cinco años y solo me dejó aquí.


      Pasaron tres horas desde que dejó mi habitación. Las tres horas más largas que viví, incluso más largas que las primeras horas después de que me secuestraron. En esa época, entraba y salía de la consciencia, así que no estuve muy alerta a mis alrededores. No sabía quién era o dónde estaba, con las drogas que forzaron a través de mis venas.


      ¿Por qué Patrick tenía que regresar y darme esperanzas? No quiero creer en él y que me decepcione como cualquier otro hombre. Pero, ¿qué opción tengo?


      Me arrastro hasta el baño y abro la ducha. La tibia agua gotea hacia abajo en mi cuerpo, resalta mis cicatrices. ¿Cuánto más podré resistir vivir así? Me pregunto que hace Patrick en este preciso momento. ¿Piensa en mí? ¿Planea mi rescate? ¿O solo está de fiesta con sus amigos mientras le paga a otra prostituta para que le sirva? ¿Por qué debo creerle? Este es un hombre que pagó por sexo en un burdel. Claro, todos los hombres tienen necesidades, pero no sé si podré respetar a uno que usa a una mujer por sexo, que sabe que es un cadáver andante sin control sobre su cuerpo o su vida.


      No importa cuán sexi sea ese hombre.


      Patrick es masculino, fuerte y sin filtros. Es muy hermoso. Cuando regresó hoy, le creí. Por un momento, creí en un nosotros. Él es mi salvador, destinado a encontrarme y rescatarme. Mi héroe. Fui tan tonta como para pasar las últimas tres horas en una fantasía con él. Vaya historia de romance oscuro. Él regresará y nos enamoraremos el uno del otro y viviremos juntos felices para siempre.


      Pero ya no creo en cuentos de hadas.


      Él no se parece en nada a los hombres que conocí antes de que me secuestraran.


      Mi padre es un hombre orgulloso y honorable. Mi mamá y él están casados desde hace veintiséis años, y él siempre nos trató a ambas con amor y respeto. Se sentía orgulloso de tener a la esposa e hija perfectas. ¿Cómo entraré en esa fotografía otra vez? Me estremezco y no es por el agua fría que cae ahora. Pienso en el inmenso dolor que mi padre debió experimentar, incapaz de encontrar a su hija, casi parece peor que sufrir mi rutina diaria.


      Tenía un novio en aquella época. Chris estudiaba una especialización en Biología Marina y era un surfista de clase mundial. Patrick me dijo que Chris es sospechoso de mi supuesta muerte. Mi despreocupada decisión de dejar la habitación al amanecer para tomar fotografías arruinó su vida también. Estoy segura de que ya avanzó, no es que pueda culparlo. ¿Quién podría quererme después de saber que estuve con cientos de hombres? Incluso si regreso, no puedo ver a sus padres aceptarme de nuevo en su familia; una prostituta adicta a las drogas no pertenece al club de yates.


      Me restriego el cuerpo con el jabón, hasta que mi piel está casi al rojo vivo. A veces cuando desciendo de un subidón por las drogas, mi piel arde y me pica, y me la quiero arrancar del cuerpo. No importa cuanto me restriegue y limpie, me siento tan sucia. Estoy sucia.


      El vapor llena la habitación, y salgo de la ducha. En una hora tengo que estar de regreso a la formación, esperar por mi siguiente cliente.


      Odio el sexo. Lo odio. Nunca podré aprender a disfrutarlo de nuevo. Cada vez que un hombre me toca, quiero vomitar.


      Si Patrick no regresa por mí, tendré que considerar mis opciones. Ja... cuando era más joven, la palabra opción para mí significaba viajar, universidades, autos, empleos. Hoy, las únicas opciones disponibles para mí son: continuar esta vida miserable o terminarla. No puedo vivir así para siempre.


      Pero esta noche tengo una razón para vivir. Una razón para tener esperanza. Este hombre fuerte y sexi cuya cara vi anoche en mis sueños regresará por mí. Cada segundo tengo que enfocarme en él, esperar que me encuentre. Y por ahora, eso será suficiente para que siga.
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      Más tarde, Kyle, Vic y yo nos dirigimos al gimnasio del barco para tener un último entrenamiento previo a que vayamos por Annie. La adrenalina bombea a través de mis venas, aun así, soy capaz de controlar mis emociones. Quiero matar a esos hijos de puta, pero para evitar un incidente internacional tendrían que hacer algo de verdad estúpido para que los despache.


      Estoy agradecido que Kyle y Vic estén para mí. Esa es la cosa con los tipos de los equipos, somos más que hermanos; estamos unidos de por vida.


      Kyle me da una palmada en la espalda.


      —Carajo, hombre. Después de que salvemos a tu novia, vámonos a parrandear. Solo nos queda un día libre. Nos deberás una después de esto.


      Lo golpeo en respuesta.


      —Idiota. Tenemos que llevarla directo a la embajada en Curazao. Y ella no es mi novia. Iré a parrandear con ustedes cuando regresemos a San Diego.


      Vic sacude la cabeza, disgustado con ambos. Kyle y yo parrandeamos a nuestras anchas, pero el pobre Vic aun no aprende su lección después de que su ahora exesposa le fue infiel. Él alberga una jodida fantasía de que encontrara a una chica que le será fiel cuando él esté en un despliegue; una ilusión de que será capaz de mantener un matrimonio, lo cual desafía la infame tasa de divorcios de los Navy SEAL de un ochenta por ciento. Es un bastardo optimista.


      —Lo que digas, amigo —dice Vic entre risas—. Una vez que la salves, ella te adorará. Los dos terminarán casados. Marca mis palabras. Y es de San Diego, qué conveniente. Además, nos contaste que te hizo una buena mamada. Suena como una unión hecha en la semana del infierno, si me preguntas.


      —Jódete, Vic. No la voy a salvar porque la desee. Ni siquiera la conozco. La voy a salvar porque es lo correcto.


      Pero las palabras de Vic resuenan en mí. A pesar de que hace solo veinticuatro horas que nos conocemos, Annie es en todo lo que puedo pensar. Aunque no haya sido más que un barato encuentro sexual y una incómoda conversación con ella, durante las últimas horas aprendí todo lo que pude sobre ella. Vi videos de su infancia de su familia y ella en su sitio web, vi entrevistas de sus padres que lloraban y rogaban por su seguro regreso. Ella quería ser profesora y era voluntaria en un refugio canino. Y, aunque al principio, la vi solo como otra mujer que podía satisfacerme, ahora no puedo esperar a verla de nuevo, ver la mirada en su rostro cuando pruebe la libertad. Incluso si es solo para verla alejarse al final.


      Nunca podré hacer feliz a una mujer. En especial a una que pasó por tanto y vio a los hombres en su peor forma. Dudo que Annie sea capaz de confiar en un hombre de nuevo.


      Amo a las mujeres. A todas las mujeres. Mi madre me enseñó a no irrespetar a una mujer. Una vez le entregué mi corazón a una, le fui fiel, la animé a cumplir sus sueños y la apoyé. En una ocasión, cuando estuve en un despliegue de seis meses, arreglé que le entregaran flores en su casa cada semana, con notas que escribí con antelación y se las entregué al florista. Luego mi ex me decepcionó. Todas las veces que estuve atrapado en algún agujero en Afganistán, soñaba con ella, mientras ella estaba en casa y me engañaba. No necesito esa complicación; mi trabajo es muy estresante. Necesito que mi vida en casa sea pacífica porque mi línea de trabajo es cualquier cosa menos eso. Los únicos hombres en los equipos que son exitosos en su matrimonio son los que se casan con mujeres fuertes, honestas y leales. Mujeres fieles que son madre y padre para sus hijos mientras sus esposos están lejos. Es imposible construir esa clase de relación cuando nunca estoy en casa. Desde que cumplí dieciocho años, pasé la mayor parte de los últimos siete años en un entrenamiento o despliegue. En todo ese tiempo, sin contar el entrenamiento BUD/S, pasé un gran total de ocho meses en San Diego, divididos en intervalos de dos o tres semanas. Así que elegí ser soltero hasta que me retire, aun así, soy hombre y tengo mis necesidades. No ayuda que me persigue el recuerdo de la boca de Annie en mi verga y la forma en que sus manos sujetaban mis muslos.


      Sé que a pesar de mis mejores esfuerzos, estaré preocupado por lo que le sucederá a Annie después de que la entregue en la embajada. Espero que ella pueda sanar y recuperarse. Pero ese no es mi problema. Ella no es mi problema. Haré mi trabajo y la regresaré a la seguridad de su casa y entonces me iré a la mierda. Sé lo que hacen los medios para redescubrir tesoros, la acosarán como si fuera una celebridad. No puedo ser parte de un circo mediático, no con mi trabajo ni con mi vida.


      Cumpliré con mi misión y mantendré la promesa que le hice. Pero después de eso, ella estará por su cuenta. No hay otra manera. Annie tiene su familia y un novio que espera por ella. No puedo entrar en su vida, y ella nunca será parte de la mía. Tendrá que olvidar que me conoció, así como espero que olvide toda la tortura que tuvo que soportar. Mientras que yo regresaré a vivir de la forma en que me gusta.


      Solo.
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      La puerta de mi apenas iluminada celda se abre. ¿Ya regresó Patrick?


      —Levántate, princesa —me dice José, quien irrumpe en la habitación. Carajo—. Vístete, nos vamos.


      Mis palmas se humedecen y no porque desciendo de un viaje. ¿De alguna manera me escuchó cuando le dije mi nombre a Patrick? ¿O escuchó a Patrick decir que me salvaría? Años de construir confianza tirados por un momento de descuido.


      —¿Por qué? ¿Dónde vamos? —pregunto con angustia.


      José sonríe, reconozco esa mirada.


      Me va a intercambiar.


      Como a Eva el mes pasado. Un día, él vino en medio de la noche y se la llevó. Y nunca más la volvimos a ver.


      —Solo ponte tu mejor ropa y maquíllate. Nos vamos en diez minutos —ordena.


      —Pero, ¿qué hay de mi...?


      —No más preguntas. Ya me encargué de eso.


      —¿Dónde está él? —inquiero.


      —Se irá con nosotros.


      No. ¡No puedo irme! Patrick todavía puede regresar por mí. Es mi única esperanza. Es la única manera que puedo ver para regresar y reclamar mi vida.


      Pero José tiene razón, no más preguntas. Iré a dónde sea que mi hijo esté.


      Mi hijo.


      Apenas puedo articular las palabras. Soy una madre, aunque solo tengo permitido verlo en las noches. Durante el día, lo cuida una señora mayor junto con los otros niños del burdel. Gabriel es mi razón para vivir. La única razón por la cual no terminé con mi vida hace años. Y no importa cómo fue concebido, lo amo con todo mi corazón.


      Y sé que Patrick nos puede salvar a ambos.


      —Por favor, José —digo, bato mis pestañas. Haré lo que tenga que hacer. Deslizo mis manos por su muslo hacia arriba, me inclino sobre él.


      José aleja mi mano.


      —Alístate.


      Me muerdo el labio. Nunca dejo el burdel. El dolor de enfrentar al mundo exterior, de ver a las personas disfrutar de sus vidas, incluso de tener un vistazo de mi pasado, es mucho más de lo que puedo manejar.


      «Te encontraré, Annie. Pase lo que pase».


      Pero, ¿cómo podrá hacerlo? En los últimos cinco años, fui invisible. Estoy segura de que mi padre contrató investigadores privados para encontrarme. ¿Y qué hay del FBI? ¿Cómo pudo este SEAL localizarme por su cuenta si nadie fue capaz de hacerlo antes?


      Dijo que vendría esta noche. ¡Lo cual es justo ahora! ¿Dónde está? ¿Podré retrasar esto por unas horas?


      Mi vestido, un numerito barato pegado al cuerpo de color fucsia, el tipo de ropa de la cual me habría burlado en mi vida anterior, es ahora lo mejor de mi armario. Unos tacones de plástico negros completan el atuendo. Me pongo un poco de loción para el cuerpo y estoy lista para irme.


      ¿Mi nuevo proxeneta me torturará? ¿Me dejará ver a mi hijo? Sobreviví a este horror demasiadas veces para contar. Al menos aquí, conozco la rutina; ya me gané la confianza de José. Ya no abusa sexualmente de mí y tengo algo de antigüedad entre las chicas. Quién sabe la clase de infierno me espera en otro lugar.


      José arriba a mi puerta, viste su ajustado traje blanco, unas cuantas chicas están a su lado. Solo se viste de esa forma cuando hace un intercambio.


      —Vámonos —dice.


      —¿Todas nos vamos? —pregunto.


      —Sí, nos mudamos a una nueva casa.


      Me deja tomar mi cartera, aunque no hay mucho en ella. Preservativos, goma de mascar, un juguete, una pinza para el pelo, lubricante y toallas para bebé. Agarro mi heroína, no puedo vivir sin ella. Camino a través del piso de concreto y los sigo afuera.


      El atardecer púrpura es impresionante. Recuerdo ver un atardecer así la noche previa a mi secuestro. Era una perra malcriada en aquel entonces. Chris quería unas vacaciones románticas, pero yo quería relajarme. Parrandear con el bailarín del club la noche anterior a mi secuestro era mi derecho. Nadie podía controlarme. Renzo después me dijo que verme bailar en el escenario con la banda le dio la determinación de hacerme suya. ¡Qué ingenua y tonta fui!


      Desde ese entonces, pagué por ese tonto error de mi corazón cada vez. Fue más que un error, fue un momentáneo lapso de juicio. Mi elección no solo arruinó mi vida, sino que la de Chris también.


      Pero mi vida actual, si puedes llamarla de esa manera, es un infierno. El dolor físico que soporto, la pérdida de mi libertad, el arrepentimiento de mi elección de aquella noche, la vergüenza por lo que hago y en lo que me convertí es insoportable. ¿Cuántas noches lloré hasta quedarme dormida mientras anhelaba ser abrazada?


      Si solo fuera yo, habría renunciado como lo hizo Nicole. Pero ya no solo se trata de mí. Tengo que ser fuerte.


      José nos mete en una camioneta. Miro por la ventana, contengo los sollozos.


      El conductor enciende el motor, y estallo en lágrimas.


      —Calma, cielo, está bien. Estaremos bien —me dice Sveta.


      Pero ella no sabe por qué lloro. No le dije a nadie sobre Patrick, hice todo lo que me pidió para no levantar sospechas.


      La camioneta acelera, destellos de edificios de colores neón zumban en mis ojos como una película. Sujeto mi collar. No creo que él pueda encontrarme. No creo en nada más. Mientras el burdel desaparece en la distancia, cualquier esperanza de ser rescatada se desvanece con él.
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      Mientras caminamos por las calles de Aruba, no puedo evitar sentirme maravillado por el brillante atardecer. ¿Fue esta la última vista de Annie antes de ser secuestrada? ¿Su deseo de fotografiar su belleza le costó su libertad? Esta noche, la liberaré. No puedo esperar ver la mirada en su cara una vez que la salve y le diga que es libre. Todo el entrenamiento que tuve en mi vida me preparó para esta misión. La excitación, la adrenalina y el subidón de completar una misión es indescriptible. Pero liberar a Annie será la mayor recompensa de todas.


      Vic, Kyle y yo nos dirigimos al puerto privado para guardar nuestro equipo en el yate rentado. Nuestro plan es salvarla, llevarla al yate y navegar hasta Curazao, donde la dejaremos en la embajada. Regresaremos a Aruba mañana para abordar nuestro barco y emprender nuestra próxima misión.


      Pasamos a través del laberinto de tours de buceo, botes con fondos de cristal y cruceros para disfrutar la luz de la luna. Un barbudo de mediana edad con una cola de caballo y una panza cervecera nos encuentra en el puerto para entregarnos las llaves.


      —Debes ser Dave —saluda Kyle y estrecha su mano, Vic y yo seguimos.


      —Un placer conocerlos. El Clito está todo limpio y listo para ustedes.


      Miro a Vic y Kyle. El Clito. En la mitología de Platón de Atlantis, Clito le parió diez hijos a Poseidon. Es una oscura referencia al tridente de los Navy SEAL, pero todos entendemos el significado del nombre al instante.


      —Y conseguí las armas que ustedes querían.


      —Muchas gracias. —No podemos sacar nuestras armas del portaaviones. Kyle llamó a uno de sus amigos SEAL en San Diego y él nos refirió a Dave.


      Dave me entrega las llaves y entrecierra los ojos en mí.


      —Entonces, ¿cuáles son sus planes? Conozco unos buenos lugares para bucear.


      Coloco las llaves en mi bolsillo y le respondo:


      —Gracias, amigo. Solo queremos las armas en caso de que nos encontremos con algunos piratas. Solo vamos a relajarnos, pescar y hacer snorkel.


      Dave echa un vistazo a nuestros bolsos, los cuales contienen nuestros equipos de operaciones nocturnas. No es ningún idiota, es un antiguo hombre rana de la vieja escuela. Quizá percibe que tenemos planeado algo más que probar la pesca tropical local, en especial porque pronto será de noche.


      —Bueno, estoy feliz de mostrarle los alrededores. Lo que necesiten —pausa. Coloca su mano en mi hombro—, por favor, no duden en preguntar.


      —Lo haremos —respondo. Miro a Kyle, quien asiente en mi dirección. Podemos confiar en este hombre. En cualquier hombre que participó en el entrenamiento BUD/S y consiguió su tridente. Es uno de nosotros. Casi de la familia.


      —Bueno, déjenme darles un tour —dice. Nos conduce al bote. No es ningún yate de lujo, pero se acomoda muy bien a nuestras necesidades. Abajo hay una pequeña cocina, arriba hay dos camarotes, uno con dos estrechas literas y otro con una cama tamaño doble, además de una diminuta área de recibo. Un espacio pequeño para relajarse en la cubierta. Le doy las llaves a Kyle y él comienza a tocar los controles.


      Dedicamos la siguiente hora a abastecer el yate con comida, bebidas e implementos. Le compré a Annie algo de ropa, zapatos, artículos de higiene, revistas, libros y un pequeño bolso, así no tiene que llegar a la embajada con las manos vacías. No estoy seguro de que intereses tiene, pero pensé que cualquier cosa que mantuviera su mente alejada de las drogas y de lo que vivió sería una apuesta segura. No tengo ni idea de cuánto tiempo tendrá que pasar en la embajada, así que quise hacerme cargo de ella, aunque no estuviera allí.


      Horas después de que el sol al fin se pone, estamos listos. Preferimos trabajar bajo la máscara de la noche. Limpiamos, cargamos y escondemos las armas.


      Revisamos el plano que dibujé cuando regresé del burdel hoy. No estamos muy preocupados de sacarla de contrabando. El plan es ir al burdel en la noche y pasar como clientes. Una vez dentro de la habitación con Annie, Kyle y Vic retendrán al proxeneta hasta que la saque de allí. No vamos a usar la fuerza a menos que sea necesario.


      Pan comido.


      Estoy listo para darle a Annie su vida de nuevo. Y quizá salvarla, me regrese mi alma.


      Kyle se levanta y dice:


      —¡Hagamos esto!


      Operación Rumpelstiltskin está lista para comenzar.


      Nos vestimos de forma casual. No tengo miedo, esto es más parecido a un entrenamiento que a una misión.


      Nada puede salir mal.


      Caminamos a través de los callejones de Aruba. Una ráfaga pulsa a través de mi cuerpo. En menos de una hora, la pesadilla de Annie terminará y un nuevo mundo comenzará.


      Estamos a cinco cuadras, y la fría brisa nocturna vuela a través de mi cara. Estoy tan cerca de Annie que puedo probarla. Saber que respiramos el mismo aire y que estoy a minutos de salvarla, envía un escalofrío a mi cuerpo. No puedo esperar sostenerla, respirar su esencia, limpiar sus lágrimas y decirle que está a salvo.


      Cuatro cuadras de distancia... cada paso que doy me acerca más a ella. La ciudad está tranquila para variar; casi puedo escuchar el latido de mi corazón en el pecho.


      Tres cuadras de distancia... mis palmas sudan. Algo parece extraño. Siempre que llego a este punto de la calle, ya puedo ver a su proxeneta que recluta a clientes. Pero las calles están vacías como un pueblo fantasma. Quizás es porque es muy tarde en la noche.


      Una cuadra de distancia... mi pecho se aprieta. Un distante olor a humo viaja hasta mis fosas nasales. Mi respiración se hace dificultosa.


      Cuando al fin giramos en la calle, mi quijada se aprieta. El burdel no está a la vista, en su lugar, unas cenizas se esparcen por el suelo, colchones quemados colapsan en las calles, y un solitario oso de peluche destrozado yace en los escombros.


      Annie no está... no está.


      Le fallé.


      Vic pone su brazo en mi hombro.


      —¿Estás seguro de que este es el lugar?


      —Afirmativo —respondo.


      Kyle camina a través de las brasas, sus ojos se enfocan en los escombros.


      —Estoy seguro de que está viva y solo la movieron. Los edificios en estos lugares tienen una misteriosa forma de incendiarse.


      Las lágrimas rodean mis pestañas, puedo sentir mi pulso en la garganta. Recojo el oso de peluche del suelo, recuerdo que luce como el que vi en la habitación de Annie anoche.


      Un hombre camina a nuestro lado, lleva un reloj que se parece al que le di al proxeneta.


      Corro y lo empujo contra el edificio de al lado.


      —¿Dónde conseguiste ese puto reloj? —espeto.


      Él tiembla. Mis manos aprietan su garganta, y él deja salir un quejido.


      —¿Dónde está ella hijo de puta? ¿Dónde se la llevaron? ¡Dime antes de que te rompa el cuello!


      Sus manos buscan el aire.


      —No lo sé. No sé de qué estás hablando. Un hombre me vendió este reloj —responde.


      Se estremece, y una vez que me acerco más, noto que no es mi reloj.


      Vic y Kyle están detrás de mí.


      Lo suelto.


      —Vete a la mierda —ordeno. Huye por la calle.


      Vic se para en mi espacio personal y hace un fuerte contacto visual.


      —Pat, la encontraremos.


      Me alejo de ellos, comienzo a regresar a la ciudad.


      Si ella está viva, la encontraré. Annie sobrevivió durante todo este tiempo. Rezo para que no se rinda, porque registraré cada esquina de la tierra hasta que la encuentre. Nada me detendrá. Ni siquiera mi trabajo... me tomaré un tiempo libre de los equipos.


      Nunca me salgo de una pelea.
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      Nos sentamos en el yate y tramamos un nuevo plan entre cerveza y pizza. Tenemos que regresar al barco en las próximas veinticuatro horas. No hay manera de que la consigamos en ese tiempo.


      Debemos regresar a Estados Unidos esta semana. Una vez allí, tendremos un permiso de cuatro semanas antes de ir a un despliegue en el Medio Oriente por seis meses. Para entonces, Annie estará pérdida para siempre. Y yo también. No hay más espacio para errores.


      Kyle siempre toma el control.


      —Es fácil. Vamos y preguntemos en los alrededores de la ciudad hasta que alguien hable. O podemos pedirle ayuda a Dave. Conoce el área.


      —No es tan fácil —digo, tomo un trago de mi cerveza y estudio las olas—. No quiero involucrar a Dave a menos que tengamos que hacerlo. Es un local. No podemos levantar sospechas. Ellos podrían matarla si la persona equivocada se entera.


      Vic asiente de acuerdo.


      —Podemos contactar al FBI, ir a través de los canales indicados. Es la manera más fácil.


      Kyle y yo intercambiamos miradas. Ya le informé a Vic que ir al FBI no era una opción. En especial ahora que perdí tiempo suficiente.


      —Lo jodí todo. Debí haberles dicho anoche. Pudimos haber ido por ella temprano en la mañana cuando regresé. Ahora estará sobre mis hombros si ella tiene una sobredosis o si aparece muerta en una cuneta.


      Kyle coloca una mano reconfortante en mi espalda.


      —No te culpes por eso. No estabas seguro de que era ella y no teníamos acceso a ningún arma ni a un yate. ¿Qué carajo habríamos hecho? ¿Salvarla y abandonarla en cualquier parte? Y no seas tan maricón. No la movieron porque regresaste. Ellos mueven a esas chicas todo el puto tiempo.


      Sé eso, incluso Annie me dijo eso. Pero no la escuché porque fui muy arrogante. Ahora no tengo ni puta idea de dónde está.


      —Vámonos —digo después de levantarme.


      No me tengo que explicar. Vic y Kyle golpean con dureza sus cervezas, se limpian las migajas de pizza, y nos vamos.


      Serpenteamos por la zona vulnerable de Aruba. Visitamos al menos una docena de burdeles. Es tan deprimente todo. Quiero embriagarme para así no tener que lidiar con la culpa que siento por contratar a Annie. ¿Cómo pude ignorar su sufrimiento? Incluso si no fuera víctima de trata de blancas, ahora me doy cuenta de que visitar estos burdeles está tan mal. Mi mamá se sentiría disgustada conmigo. Algunas de las prostitutas no tienen más de catorce años. Las mayores apestan a desesperación. Miradas muertas, cuerpos morados, mentes drogadas.


      No hay signos de Annie.


      En todos estos burdeles no reconozco a ninguna de las otras chicas que trabaja con Annie. Sé que no todas se pudieron desvanecer en la noche. Tienen que estar en algún lugar.


      En el siguiente burdel, Kyle desaparece en una de las habitaciones de las chicas, dice que va a «tomar una por el equipo» así no levantaremos sospechas.


      Cuando sale de la habitación, tiene una gran sonrisa en su cara.


      —¿Estuvo así de buena? —le pregunto.


      —No lo sabría. No pude ni imaginarme coger con ella, en caso de que fuera otra esclava sexual. De todas formas, le dije que tuve sexo con esta impresionante prostituta del burdel que se incendió. Ella me dijo que escuchó que un montón de chicas las acaban de llevar a Curazao.


      Presiono mis palmas en mi pantalón, esta vez no quiero pecar de confiado.


      —Genial. Iremos allá el próximo fin de semana.


      La fría brisa del Caribe calma mi mente. Annie mencionó que una vez fue transferida a Curazao. Tiene sentido que ella quizá esté allí ahora.


      Curazao está apenas a una isla de distancia.


      Curazao tiene una Embajada de los Estados Unidos.


      Imágenes de Annie en varias situaciones corren por mi mente. Mientras la viola algún gordo con manos de tentáculo y mal aliento. Annie drogada y fuera de su mente en el suelo sucio de una habitación oscura. Annie golpeada por un entusiasta proxeneta con una mano pesada y nadie para protegerla. Annie mientras llora en la noche porque al fin pierde la esperanza de que la encuentre.


      En los últimos años, participé en muchas misiones. Logré que ellas me dieran un gran sentido de orgullo por mi país, pero nunca me sentí tan conectado a una misión como con esta. Estaba destinado a ir a ese burdel anoche, escogerla y preguntarle su nombre.


      Mientras regresamos al muelle, respiro el aire fresco de la isla. Las estrellas iluminan el océano. ¿Cuándo fue la última vez que Star vio las estrellas? Quizá dondequiera que esté hay una pequeña ventana con un vistazo a la noche. Cierro los ojos por un segundo y me enfoco en su alma, deseo que sienta mi presencia.
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      —Mamá —dice Gabriel con sus grandes ojos marrones que me miran directo—, canta canción.


      Mezo a mi hombrecito en mis brazos. Mamá. Esa palabra me mata. Pero escuchar esa palabra cada noche es la única motivación que tengo para mantenerme fuerte hasta que Patrick me encuentre, nos encuentre.


      Omití con intención contarle sobre la existencia de Gabriel. No quería arriesgarme a que Patrick supiera de mi secreto antes de que tuviera un plan para rescatarme. Mi niño complica las cosas. Es hijo de mi proxeneta. Otra razón por la cual Renzo nunca me dejará ir.


      Aun así, amo a Gabriel. Con toda mi alma y cada fibra de mi cuerpo, lo amo. Quien es su padre no me importa. Durante el embarazo estuve asustada de que odiara a mi hijo. El hijo de Renzo, el hijo del hombre que me secuestró, me violó, me drogó y me vendió.


      Pero en el segundo que vi la adorable carita de Gabriel, escuché su primer llanto y sostuve su pequeño cuerpo, me sentí completa de nuevo. Fue la primera vez desde que perdí mi libertad que encontré una razón para vivir.


      Le canto nuestra canción favorita Blackbird de The Beatles. Mientras las notas dejan mis labios, la determinación se revuelve en lo profundo de mi ser. Mezo a Gabriel y rezo para que, como el mirlo en la oscura noche, tome mis alas rotas y vuele lejos de este infierno en la tierra.

    

  



  

    

      

        

          

            
              Capítulo 13
            


          


        


      


    


  





    
      
        
          
            Pat

          

        

      

    


    
      Siento arenilla en los ojos por la falta de sueño y ni siquiera la brea que Dave dice que es café puede aclarar la niebla que es mi cerebro. Una noche inquieta en este barco junto con vividas pesadillas del destino de Annie me tienen al borde e irritable. Cada vez que cierro los ojos, puedo verla y sentirla. Demonios, no puedo dejar de cogérmela en mis sueños. Pero siempre me despierto antes de salvarla.


      Desde que dejamos Aruba, soy un puto desastre. No me puedo relajar hasta que termine esta mierda. Por fortuna, nuestro regreso a San Diego en el portaaviones fue fácil. Kyle, Vic y yo tomamos el primer vuelo a Curazao y llegamos anoche. Contratamos el bote de Dave de nuevo para nuestro viaje de pesca y también nos proveyó de algunas armas. Nos encontró en Curazao. Así comenzaron, de forma oficial, nuestras cuatro semanas de permiso antes de que partamos al Medio Oriente.


      Con el yate seguro en un atracadero, los tres caminamos por el enérgico mercado, nos abrimos paso con los codos a través de hordas de turistas y locales que venden sus mercancías. El sol ya hornea a un mar de cuerpos extendidos en las playas, y aunque visto un jean gastado y una camiseta deshilachada con una gorra baja sobre mis ojos, siento el calor sobre mi piel. Kyle compró una chabacana camisa de flores, su intento de vestir como un turista y mezclarse. Vic nos sigue en la distancia, pasea de tienda en tienda en el camino frente al mar.


      Rentamos un auto y reservamos una habitación de hotel en el centro de la ciudad. Hasta que la encontremos, queremos asegurarnos de quedarnos en medio del meollo turístico, así podemos hacer nuestro mejor intento de mezclarnos con la muchedumbre de visitantes.


      En la noche, Kyle, Vic y yo salimos de nuevo, buscamos a través de la zona roja. La de Curazao parece más exclusiva que la de Aruba. La mayoría de los locales están instalados como bares. Los hombres se sientan y ordenan bebidas en las pequeñas mesas y charlan con las prostitutas. Creo que eso es genial para los hombres a los que les gusta pretender que estas mujeres de verdad están interesadas en ellos, en vez de admitir que pagan por sexo. Prefiero ser honesto con mis intenciones, así que nunca tengo la necesidad de jugar ningún juego o engañarme más de lo que ya hice.


      Después de otra noche de muchas bebidas y muchas luces brillantes de neón, terminamos con las manos vacías. Sin rastro de Annie.


      Kyle nos convence de ir a relajarnos al bar del hotel, Enrique & Richie’s. Es oscuro y con música ruidosa, tienen un bajo pesado. Las vacaciones de primavera están en su apogeo. Las universitarias se retuercen en la pequeña pista de baile con bebidas de colores pasteles y faldas cortas combinadas con tops de trajes de baño. La mayoría está a medio camino de la borrachera, y no puedo evitar preguntarme si una de ellas será la siguiente Annie.


      La otra chica estadounidense que se perderá, la última vez que vieron a Nicole Race, fue en este bar.


      Vic y Kyle se acercan a las chicas, pero estoy demasiado deprimido para charlar. Me siento solo en una mesa en la esquina mientras bebo un trago de whisky. ¿Por qué debería divertirme en este paraíso mientras Annie se prostituye en el infierno?


      Piensa, hijo de puta, ¿qué dejo por fuera?


      Mi mente se va a la deriva y me desconecto al escuchar el calipso. El ritmo de la batería sacude mi vaso.


      Tambores. Batería.


      Annie dijo que fue el bailarín profesional del resort quien la secuestró. Y ella conoció a Nicole antes de que la pobre chica muriera por sobredosis. Eso no puede ser una coincidencia.


      Miro hacia el bailarín y mis ojos se entrecierran. Un exuberante hombre con ojos oscuros penetrantes, viste una camisa rosada y baila al ritmo de la batería como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo. Sus brazos envuelven a una turista rubia. Y usa un reloj, ¿es el mío?


      Golpeo mi vaso de whisky y el líquido salpica sobre la mesa. Estuve equivocado cuando estuvimos en el burdel incendiado. Necesito estar seguro.


      Kyle está ocupado con una chica en la pista de baile, así que me acerco a Vic.


      —Necesito salir de aquí. Voy a dar un paseo —le digo.


      Vic levanta la ceja en mi dirección. Me conoce tan bien para saber que algo está mal.


      —Iré contigo. Solo déjame arrastrar a Kyle.


      En este punto, tengo una vaga corazonada, un apretón en mis entrañas. A fin de cuentas, esta es mi misión, mi pelea. Fui yo quien miré a Annie a los ojos y le hice una promesa. Su libertad es mi responsabilidad.


      —No, amigo, estoy bien. Quiero estar solo. Los veré en la habitación.


      Vic asiente y me da una palmada en la espalda.


      —Está bien, hermano.


      Me dirijo al callejón cerca de la parte trasera del club. Hay una camioneta estacionada allí. Un árbol torcido está pintado en su puerta lateral. Por una vez, la suerte está de mi lado. Nuestro auto rentado está justo arriba de la calle. Puedo vigilar desde adentro, y cuando la banda y el bailarín se vayan, estaré listo para seguirlos.


      Las horas pasan. Estoy cansado hasta la mierda, pero no tanto como para arriesgarme a dormir. Permanecer despierto para vigilar esta camioneta es tan fácil cuando lo comparo con el entrenamiento que tuve. En la semana del infierno del BUD/S, sobreviví solo con cuatro horas de sueño en cinco días y medio. Hasta hoy, cada vez que estoy cansado durante una misión, puedo escuchar el eco de las palabras de los instructores en mi cabeza cuando nos tentaban a que tocáramos la campana tres veces y renunciáramos.


      «Cualquiera que renuncie justo ahora puede tomar café caliente y comer rosquillas. Vamos, ¿quién quiere una rosquilla? ¿Quién quiere un poco de café?».


      No hay ninguna máquina de café disponible, así que tomo un trago de una botella de agua. Tiempo de meterle prisa y esperar.


      Con el tiempo, los cinco miembros de la banda cargan su equipo en la camioneta. Pero en vez de irse, se pasean, hablan y fuman marihuana, sin ningún apuro.


      Pasa otra media hora. Al fin, se suben a la van. Cuando salen a la calle, los sigo y mantengo la distancia.


      Pasamos por edificios oscuros de ventanas rotas cubiertas por barras. Unas cuantas cuadras lejos del centro de turistas, estamos ahora en un barrio de chabolas. No puedo evitar fantasear que estoy a unos minutos de ver a Annie de nuevo. Que en solo unas cuantas horas, seré capaz de abrazarla y decirle que su pesadilla al fin terminó.


      Después de unos cuantos kilómetros en el camino, la camioneta se detiene enfrente de una casa de un nivel estilo plantación. No es uno de los burdeles que investigamos, ni siquiera estoy seguro de que sea un burdel. No hay avisos, ningún hombre al frente, solo una puerta con unas barras de metal en ella y unas cuantas luces en las ventanas. Si fuera un burdel, este no es para nada uno de los legales que visitamos en el centro de la ciudad.


      ¿Puede estar aquí Annie?


      Los hombres de la banda salen. Cuatro de ellos se van en un auto viejo que estaba estacionado. Entonces la puerta de la casa se abre, y el bailarín entra y saluda a otro hombre.


      Saco los binoculares del compartimiento de la guantera y su cara entra en mi campo visual. Es el proxeneta, a quien le di mi reloj, estoy seguro de ello.


      Carajo. Annie tiene que estar allí. Pero, ¿es esto un burdel? ¿Una guarida de drogas? Quizás es un lugar de almacenamiento donde drogan a las mujeres antes de mudarlas a cualquier sitio. ¿Y cuántos hombres habrá? Puedo ver dos, el proxeneta y el bailarín. Pero tanto como puedo ver, solo el proxeneta está armado, con el mismo AK-47 que usaba en Aruba colgado en el hombro.


      Manejo el auto alrededor de la vivienda. En una ventana a la parte de atrás, puedo ver a una chica mirar fuera. Tiene el pelo oscuro, pero incluso con los binoculares eso es todo lo que puedo determinar porque ella se retira muy rápido de la ventana. ¿Es Annie? Mi instinto me dice que es ella, pero solo hay una manera de averiguarlo.


      Necesito a mis hombres y mi equipo de operaciones nocturnas. Manejo de regreso al hotel, cuidadoso de marcar en mi mente el camino que recorro.


      No puedo esperar a otro día, otra oportunidad en que ellos la muevan. Tenemos que ingresar esta noche. No cometeré el mismo error dos veces.


      Una súplica desesperada. Esto no es un éxito de taquilla de Hollywood ni un thriller superventas del New York Times. Sé que esta vez no hay lugar para las excusas ni margen para los errores. Tengo una sola oportunidad de ponerme la capa y ser el héroe invencible de Annie.
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      Enciendo la luz de la habitación de hotel. Kyle está acostado en la cama al lado de una rubia y Vic está tirado sobre el sofá en el pequeño recibidor. Conozco la instrucción... si uno de nosotros tendrá suerte, ese se dirige a la habitación primero. Los otros podemos entrar en puntillas una vez que la costa esté despejada y acostarnos en el piso para darle a la parejita la cama. Por supuesto, Vic nunca nos hace eso. Es un monógamo en serie. Siempre bromeamos con él, pero comienzo a pensar que Kyle y yo somos lo que estamos jodidos y Vic tiene la razón. No estaría en este enredo ahora si no hubiera cedido a mis necesidades, pero entonces no habría conseguido a Annie.


      Le doy un codazo a Kyle.


      —Hola, lamento interrumpir. Pero tenemos que irnos.


      Kyle entiende. Rueda encima de la chica.


      —Ey, cariño. Lo siento, pero tengo que ayudar a mi amigo y debo irme.


      La chica asiente, casi dolida. Busca su ropa y sale de la cama. Se pone sus bragas, luego su jean y se pasa una camiseta rosada sobre la cabeza. O no usaba un sujetador o no se molesta en buscarlo. Kyle le da un beso en la mejilla.


      —Te llamaré. Estaremos en la ciudad por un rato más.


      Kyle de hecho puede llamarla. Él se extiende entre la línea de ser un fóbico al compromiso y un romántico. Su modus operandi usual es comenzar una aventura con una chica, jurar que es la indicada y luego desaparecerse cuando se pone intenso, lo que siempre pasa. Todo lo que hacemos es intenso. A veces me pregunto que se sentirá tener un apacible trabajo y una vida relajada.


      Le doy a la chica un incómodo saludo. Pero porque estoy paranoico por Annie, me quiero asegurar que ella estará a salvo.


      —¿Dónde te estás quedando? —le pregunto.


      —Oh, en un hotel cercano. Estoy bien para caminar —me responde.


      Ni por el coño.


      —Te llevaremos.


      Ella mira a Kyle.


      —No, estoy bien. De verdad. Son solo unas cuadras.


      Kyle se viste.


      —No, Pat tiene razón. Lo siento. Debí ofrecerme yo. Te llevaremos.


      Ella se encoge de hombros.


      —Está bien.


      Se mete en el baño. Aprovecho de hacerle señas a los chicos para que busquen sus armas y el equipo de operaciones nocturnas.


      —Estamos en ello.


      Vic se guarda su arma.


      —¿La encontraste?


      —No estoy seguro. Su proxeneta está allí y... —explico todo sobre el bailarín y mi guardia.


      —Es suficiente para mí —dice Kyle. Carga su pistola y recoge el bolso lleno de nuestro armamento—. ¡Hooyah!


      La chica de Kyle sale del baño, su máscara está corrida. Pero en ese momento, no veo a esta chica sin nombre, veo a Annie. Los ojos de Annie. En una noche descuidada de borrachera, su mundo cambió para siempre. En las vacaciones de primavera, hace cinco años, en una noche como esta. La chica que está de pie frente a mí no sabe que Kyle es un buen tipo. Que ninguno de nosotros tres va a violarla. Pero esta chica tomó una oportunidad, una oportunidad con él y con nosotros. En un país extraño, con leyes diferentes. Estas chicas tienen una falsa sensación de seguridad, se sienten invencibles. Pero todo lo que hace falta es una bebida equivocada y un mal hombre, y pueden terminar muertas o en un infierno de vida. Como Annie.


      Salimos del hotel y nos apiñamos dentro del pequeño auto rentado. Dejamos a la chica en su habitación de hotel, de hecho, Kyle la acompaña dentro para asegurarnos de que está a salvo.


      Cuando regresa al auto dice:


      —Entonces, ¿cuál es el plan?


      —Los llevaré a ese lugar y lo vigilaremos. No estoy seguro aún de que Annie esté allí.


      Este intento amateur de rescate es tan diferente a las misiones a las que vamos con los equipos. Tenemos que revisar la casa, como lo hicimos muchas veces en Afganistán. Estos traficantes quizá solo se preocupan por las drogas y el dinero, no arriesgarán sus vidas por una prostituta. Para ellos, Annie es una propiedad. Algo prescindible.


      Nos estacionamos a una cuadra de la vivienda, sacamos nuestro equipo y nos acercamos con sigilo a la puerta. La ausencia de sonido y luz me hace creer que todos adentro están dormidos. Quiero que esto esté limpio.


      —Pienso que ella está en esa habitación. Segunda ventana a la izquierda —digo.


      —Entonces vamos a revisar —sugiere Vic.


      Soy un católico no practicante. Aun así, cada vez que voy en una misión, digo una oración en silencio.


      Amén. Vámonos.


      Un perro ladra en la distancia. Kyle y Vic se paran a vigilar a mi lado mientras uso los binoculares de visión nocturna para ver dentro de la ventana.


      Un lavabo, una cama, unas sábanas arrugadas, una melena oscura. Me enfoco en la mira. ¿Puedo ver su cara? ¿Su tatuaje? ¿El collar?


      Ella rueda a su lado y su perfil entra en mi vista. Annie está a unos meros pasos de mí, solo unas barras de metal y unas escorias se detienen entre su libertad y ella. Mis músculos tiemblan.


      No es tiempo de celebrar, aún no es libre.


      Les hago señas a mis hombres. Con esas jodidas barras de metal en la ventana, no podemos solo agarrarla. Tenemos que entrar por la puerta trasera.


      No tengo intención de matar a sus captores. Mi único objetivo es rescatar a Annie.


      Con el arma en la mano, echo un vistazo, toco la puerta. No hay cerradura. La empujo hacia dentro y le hago señas a Vic y Kyle para que me sigan. Ellos están justo detrás de mí.


      Mientras buscan a los hombres, subo por el pasillo hasta la puerta de Annie.


      Ella suena dormida debajo de las cobijas. O está bajo el estupor de las drogas. Si la despierto, ¿gritará?


      A la mierda. Estoy a punto de deslizar su blando cuerpo en mis brazos, cuando algo debajo de las cobijas se mueve.


      Un niño pequeño.


      De pelo ondulado y piel oscura. Annie abraza su pequeño cuerpo.


      ¿Qué carajo?


      Sus ojos se abren de par en par exaltada. Ella se lo lleva al pecho.


      —¡Patrick! ¡Regresaste!


      —¿Quién es ese? —susurro.


      —Mi hijo. Por favor, sácanos de aquí —pide.


      ¿Su hijo? Ella no mencionó nada sobre un hijo.


      Mi corazón casi se sale del pecho. Annie bate sus pestañas y sus ojos marrones brillan. El color retorna a su cara. Su esperanza casi me pone de rodillas.


      No tengo una opción, e incluso si la tuviera, no puedo hacer que deje a su pequeño atrás. Los levanto a ambos, rezo para que el niño no se despierte. ¿Quién es su padre? ¿Será del proxeneta o del bailarín? ¿Quién soy yo para sacar a este niño de aquí sin que haya una matanza?


      Llegamos hasta el recibidor, y de inmediato detecto al proxeneta acobardado en la esquina. El bailarín se esconde detrás del sofá.


      Una luz se enciende; cerca de una docena de mujeres medio desnudas están apiñadas en la cocina.


      El proxeneta busca su arma.


      Estúpido hijo de puta.


      Clic, clic, clic


      Kyle descarga su arma sin un segundo de duda.


      Un fuerte ruido sordo reverbera provocado por el cuerpo del proxeneta ahora explayado en el suelo. Las mujeres gritan. El pequeño abre los ojos, pero se mantiene callado. El olor a pólvora junto al de comida podrida viajan a través del aire.


      Cambio al niño a mi otro brazo y bajo a Annie, sus piernas tiemblan tanto cuando toca el piso.


      Vic reúne a las mujeres, lloran y gritan, y las deja salir por la puerta, les concede su libertad. Entonces, le entrego el niño a Vic, y sale de la casa. El pequeño no necesita ver esto.


      De rodillas en el suelo, compruebo el pulso del proxeneta. Está muerto.


      —¡Seguro! —grita Kyle.


      Apunto mi arma al otro tipo. Mientras él no haga nada peligroso, lo dejaré vivir. Sus ojos envían una mirada fría hacia Annie. Una orden silenciosa.


      Annie se aprieta a mi tobillo.


      —¡No lo mates! —pide.


      No tengo tiempo de lidiar con su apego a su captor. La sacudo de mi pierna.


      —No queremos herirte, hombre. Olvídate que nos viste. No tienes idea de con quienes te enfrentas.


      El bailarín se ríe. Su mano baja hacia su cintura. No tengo tiempo de desarmarlo. Hay demasiadas vidas en riesgo.


      Pop, pop, pop.


      Su cuerpo colapsa hacia el frente.


      —¡No! —grita Annie y trata de correr hacia él. Pero la intercepto y la mantengo atrás, mientras Kyle comprueba el pulso el bailarín. También está muerto.


      Le hago una seña a Kyle.


      —¡Suéltala! —le digo.


      Él lanza una granada paralizante, no podemos tomar el riesgo de tener a otro hombre armado que emerja de una de las habitaciones. Una luz cegadora y un estruendo reverbera, deja a todos los que quedan desorientados.


      Listo. Salgamos de una jodida vez de aquí.


      Vic está al frente de mí; el niño está aferrado en sus brazos, Kyle está a mi espalda. Camino y salgo de casa con Annie cargada. El latido de mi corazón repiquetea en el pecho. Lo hice.


      Al fin es libre.


      Nos metemos en el auto, luego salimos de prisa de allí.


      Annie sostiene a su hijo en su regazo y se mece de un lado a otro, las lágrimas caen por sus mejillas. Sus ojos, que parecían tan perturbados la noche que la conocí, ahora son suaves, casi llenos de un brillo interno.


      ¿Por qué no me contó sobre su hijo? ¿Pensó que no la salvaría si lo sabía? ¿Acabo de matar a su padre?


      Annie sostiene mi mano y se niega a dejarla ir. No quiero dejarla ir tampoco. Quiero asegurarme que el dolor de Annie terminó y juré protegerla hasta que estuviera a salvo. Este clímax, esta reunión, ambos bajamos de este subidón muy pronto. El invisible reloj de arena se detuvo antes de que nos diéramos cuenta.
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      El auto va a toda marcha por el camino, y ni siquiera veo el burdel en el retrovisor. ¿Este es el fin de mi pasado? ¿Podré poner este infierno detrás de mí?


      Bajo la ventanilla del auto y respiro el aire.


      Libertad.


      La ola de emociones que esperaba sentir no me golpea aún. No me sentiré a salvo hasta que esté en suelo estadounidense otra vez.


      Mi bebé se acurruca a mi lado; su piel cálida tiembla. Soy todo lo que le queda, su padre está muerto. Lo asesinó el hombre al que le rogué que me salvara. Pero no pude evitar derramar una lágrima por el padre de mi hijo, incluso cuando fue él quien me puso en este infierno.


      Acaricio el pelo de mi bebé, beso su frente. Esto no es sobre mí, nada de esto. Si hubiera sido solo yo, me habría inyectado una burbuja de aire en mis venas hace muchos años. En los breves tres años de vida de Gabriel, traté de ser la mejor madre que pude para él, a pesar de ser una drogadicta. Traté de renunciar tantas veces, pero su padre me forzaba a inyectarme otra vez. Mantenerme en las drogas era una de sus maneras de controlarme, de prevenir que me escapara. La otra era tener a mi hijo, por él haría lo que Renzo quisiera.


      Gabriel será por siempre un recordatorio de esta vida. ¡Pero lo amo! ¿Podrá alguien entender eso? ¿Será mi familia capaz de aceptarlo? ¿Cómo puedo amar al hijo de un monstruo? ¿De mi captor, mi secuestrador y un violador?


      Es fácil. Gabriel es inocente. Es mi ángel. No debe ser responsable de los pecados de su padre. Cada arrumaco, cada vez que me dice mamá, cada abrazo, hace que mi corazón se agite.


      —Lamento no haberte contado sobre mi hijo —susurro a Patrick.


      Él pone su brazo alrededor de mí, sus ojos permanecen fijos al camino frente a nosotros.


      —Está bien. Me haré cargo de ustedes dos por el tiempo que me necesites.


      No hay rabia, ni señal de resentimiento, solo palabras de calma. ¿No acaba de matar a alguien? ¿Al padre de mi hijo? Su estable comportamiento me da escalofríos. ¿Quién es este hombre sentado a mi lado? Tengo que recordar que es un asesino entrenado. Este es su trabajo.


      Mi bebé levanta la mirada hacia mí, sus grandes ojos están más brillantes de lo normal.


      —Mamá, ¿a dónde vamos?


      —A casa, bebé. Vamos a casa.

    

  



  

    

      

        

          

            
              Capítulo 16
            


          


        


      


    


  





    
      
        
          
            Pat

          

        

      

    


    
      Después de una parada técnica en el hotel para recoger nuestras cosas y desocupar la habitación, nos dirigimos con Annie y su hijo directo al yate. No puedo esperar a pitar de Curazao. Kyle enciende el bote para anclarlo a unas millas del puerto. Los dejaremos en la embajada en la mañana y regresaremos a Aruba en la tarde, cuando las aguas se calmen.


      No digo mucho en el viaje en auto. Acabo de matar a un hombre, seguro que era el padre del niño. No me arrepiento, pero necesito un momento de silencio.


      Una vez que abordamos el yate, llevo a Annie y a su hijo al área de recibidor.


      —Annie, estos son mis amigos, Kyle y Vic. Vic es doctor, va a ayudarte a comenzar tu desintoxicación. Te traje ropa y algunas cosas.


      Annie pestañea con rapidez mientras revisa con su mirada la pequeña habitación. Viste una falda manchada, la cual se sube por sus muslos y bragas negras. Está delgada, casi esquelética. El niño está vestido con una camiseta muy grande y pantalones cortos de ejercicio. Aún no lo escucho hablar, y rezo para que no esté traumatizado de por vida por la violencia del rescate.


      Annie se balancea ante el movimiento del bote, está un poco desorientada, quizá en shock y confundida. Su pelo oscuro liso cuelga alrededor de su cara, se abraza a sí misma lo más fuerte que puede. Cuando ella habla, su voz es un susurro y se rompe de la emoción.


      —No pensé que volvería a verte. No puedo agradecerte lo suficiente. Nunca pensé...


      Se muerde el labio en un intento de detener las lágrimas que brillan en sus ojos. Luce vulnerable y como una muñeca en la suave luz de la sala. La atraigo hacia mí y la abrazo, su pequeña figura se ajusta contra la mía. Se siente frágil entre mis inmensos brazos, como si pudiera romperse. Tomo una respiración para calmarme y detener la creciente urgencia de conservarla allí, lo cual me molesta tanto como me confunde.


      —A la orden. No tienes por qué agradecerme.


      Ella no responde durante unos segundos, en vez de eso se ajusta más dentro de mi abrazo. Estoy reacio a dejarla ir, disfruto de sentir su suave cuerpo contra el mío cuando ella da un paso atrás.


      Exhalo. No sé qué carajo esperaba de su reacción. Pensé que estaría cerca del éxtasis, que me besaría y abrazaría, pero su ligera calma me desconcierta. Tengo que recordarme que es una adicta, y la realidad de su libertad aún no se asienta en ella.


      El pequeño permanece callado.


      Annie me ve observarlo.


      —Su nombre es Gabriel. Tiene tres años y medio.


      No tengo ni una puta idea de qué decirle.


      —Hola, amiguito, soy Pat.


      Él envuelve su cuerpo alrededor de la pierna de Annie. Le entrego el pequeño bolso que preparé para ella. Annie murmura su agradecimiento y camina con lentitud al sanitario, su hijo la sigue y cierra la puerta.


      Saco una botella de wiski de mi bolso, me tomo un buen trago. ¿En qué carajo nos metí?


      Si esto fuera una película, la llevaríamos rápido a la embajada, sus padres esperarían por ella. Yo sería recibido como un héroe. Ambos nos confesaríamos nuestro amor por el otro y viviríamos felices por siempre.


      Pero esto no es una película. Este rescate fue extraoficial. La embajada de Curazao está cerrada porque estamos en fin de semana y es de noche. Nuestra víctima es una prostituta adicta a la heroína y con un hijo pequeño. Ni siquiera la conozco.


      Vic saca algunas medicinas de su bolsa.


      —Esta será una desintoxicación dura, en especial las próximas setenta y dos horas. Y ahora tenemos que cuidar a su hijo. La mantendremos cómoda. ¿Sabías algo del niño? ¿Quién es su padre?


      —Por supuesto que no sabía nada. No tengo ni una puta idea de quién es el padre. —Escucho el agua correr. ¿Qué pasará por la cabeza de Annie en este momento? ¿Pensará en su familia, en sus amigos o en mí?


      Kyle se ríe.


      —Amigo, tú iniciaste esto. ¿Sabes cuán loco es esta mierda? Quiero decir, ella ha estado desaparecida por cinco años, la presumen muerta. Nunca dudé de ti. ¿Vas a reclamar la recompensa?


      Trescientos mil dólares. Hago alrededor de sesenta mil al año. Una miseria si se considera el hecho de que arriesgo mi vida cada día. Asesino por mi país. Podría morir por mi país. Podría usar el dinero. Comprarle una buena casa a mi mamá. Quizás ahorrar algo para mi retiro cuando es seguro que esté tan jodido a nivel físico y mental que no seré capaz de conservar un empleo. Pero no quiero ni un centavo. El dinero no fue la razón por la que hice esto. Ninguno de nosotros lo hizo por dinero.


      —No. No voy a tocarlo. Espero que Annie mantenga nuestra intervención fuera de la prensa. Pero estoy preparado para enfrentar las consecuencias si nuestro comando se entera.


      Toma responsabilidad por tus acciones y por las acciones de tus compañeros.


      Ya cubrimos ese tema. Nunca mencionaré a Vic y a Kyle si la información llega a los altos mandos. Pero lo hecho, hecho está, y ellos necesitan saber a qué me comprometí.


      —Bueno, dudo que nos castiguen por salvar a una ciudadana estadounidense que era víctima de explotación sexual y a su hijo nacido en cautiverio. La prensa tendrá un día de campo con eso. Ya puedo ver los titulares: «Navy SEAL castigados por salvar a la novia de Estados Unidos y su inocente hijo». Digo que pidas la recompensa, tomaré mi parte. Necesito una nueva camioneta —dice Kyle.


      —¿Qué carajos, amigo? Eres rico gracias a tu dinero ganado en la NFL. De todas formas, no va a pasar.


      No haré pública la naturaleza de mi trabajo ni buscaré reconocimiento por mis acciones.


      Annie sale del sanitario, sujeta fuerte a Gabriel. Ella se vistió con la ropa deportiva que le compré.


      Su hijo al fin habla para decir:


      —Mamá triste. —Le pasa los brazos a su alrededor.


      —Voy a dormirlo —dice Annie.


      —Ey, espera —comienzo, saco el oso de peluche que tomé del burdel, y se lo entrego a Gabriel—, ¿esto es tuyo?


      —¡Oso! —dice el niño con una sonrisa. Abraza al oso.


      La boca de Annie se abre de par en par.


      —Gracias. Ha estado preguntando por él, pero pensé que se había quedado atrás.


      Me alegra poder darle algo de confort al niño.


      Les muestro el camarote. Kyle y Vic van a la parte de arriba para tomar algo de aire fresco, y yo espero en el recibidor por Annie.


      Luego de una hora, ella sale del camarote. Se sienta en la mesa y se come unas papas que le entrego.


      Nos sentamos allí en silencio, la observo. ¿Qué carajos haremos ahora?


      Después de tomar un trago de agua, ella estalla en lágrimas.


      Me levanto y me siento a su lado.


      —Ey, está bien.


      —No, no está bien. No sé qué hacer ni quién soy. Quiero decir, soy una adicta a la heroína. Fui una prostituta. Mi familia no me querrá de regreso. ¡Mírame! Para conseguir una vena limpia, ¡me he estado inyectando en los pies! ¿Y qué pasará si no aceptan a Gabriel?


      Carajo. Estaba preparado a nivel mental para su ansiedad y su desintoxicación, pero no quiero darle falsas esperanzas. Ser rescatada fue la parte fácil, ella necesitará reconstruir su vida. Necesita verse como yo la veo... una hermosa sobreviviente.


      Tomo una respiración profunda, sé que necesita escuchar de mí.


      —Eres fuerte, una sobreviviente. Después del infierno que has pasado, puedes con todo. Estoy seguro de ello. Y tus padres te aman. ¿Cómo no podrán amar a tu hijo? Te han buscado sin parar. Estoy seguro de que te ayudarán en cada paso del camino. Te llevaré a la embajada mañana cuando atraquemos. Estarás segura allí.


      Sus manos se tensan.


      —¿Me vas a dejar en la embajada? ¿De dónde piensas que vienen mis clientes? Les he servido a jefes de Estado, diplomáticos y del servicio secreto. La red de prostitución de Renzo maneja la isla. Y ellos podrían decir que Gabriel es un ciudadano neerlandés. Podemos pasar años peleando con el gobierno. Bien podrías lanzarme de este bote.


      —Gabriel es un ciudadano estadounidense también. Es la Embajada de Estados Unidos, estarás bien. Te acompañaré a entrar. Ellos contactarán a tus padres.


      Su barbilla tiembla y sus ojos pestañean. Ella luce avergonzada, vulnerable.


      —¿No puedes llevarme contigo?


      —No, Annie no puedo. Lo haría, pero nosotros viajamos en un vuelo comercial. Ustedes no tienen pasaporte, no podemos hacer que aborden un avión. Además, todos estamos en un permiso de la Marina.


      Decido no mencionar que cada semana atracan en el puerto transporte naval, y que Kyle, Vic y yo podríamos irnos allí, pero Gabriel y ella no. Bueno, no es del todo cierto, hay una forma. Podría llevarla conmigo y mantenerla segura, si me caso con ella. Pero eso no va a pasar. No quiero casarme nunca, y no conozco a esta chica, a pesar de mi deseo de querer cuidar de ella y protegerla por el resto de su vida. Y olvídate del matrimonio, después del atroz infierno que pasó, dudo que ella alguna vez vuelva a salir con un hombre, mucho menos con uno de sus exclientes. Sin mencionar que tiene un hijo. Y después de ser el hijo de una madre soltera, no consideraría acercarme a una a menos que esté cien por ciento seguro de que la relación funcionará. Fui ese niño y no hay manera en que permita que un pequeño se apegue a mí, y luego me vaya.


      —No iré. Por favor, no me mandes de regreso de esa forma. ¿Quizá podamos navegar en este yate hasta San Diego? Eres un SEAL después de todo. ¡Por favor!


      —¿Navegar hasta San Diego? Eso tomará un par de semanas. Este ni siquiera es nuestro bote, lo tomamos prestado de un tipo que perteneció a los equipos. No tenemos suministros o nada. Y puedes enfermar, estarás desintoxicándote.


      Ella sacude la cabeza y se muerde el labio.


      —Pero, ¿puedes hacerlo, cierto? Dijiste que Vic es médico. Estaré bien.


      Sacudo la cabeza.


      —Tienes que ir a la embajada.


      Se levanta de la silla, enfoca sus ojos en mí, resuelta, desesperada. Conozco esa mirada. Es la mirada que yo tengo, la que tienen mis hombres cuando están decididos a salirse con la suya. Decididos a no renunciar. No importa lo que cueste.


      Camina hasta mi silla y se arrodilla a mi lado. Su mano comienza a subir por mi pierna, restriega mi verga sobre mi jean.


      —Haré lo que sea. Por favor, ayúdame.


      Le alejo la mano. Carajo, ella aún me ve como nada más que otro cliente que la usará por sexo. Antes era una desconocida para mí, pero ahora me preocupa lo que le pase a ella. En especial ya que es una madre. La coloco entre mis brazos y le digo:


      —Annie, nunca más te atrevas a tocarme de esa forma de nuevo. No soy ese tipo. No puedo disculparme lo suficiente contigo. Pero regresé. Te encontré. Eso es lo que importa —pauso. De verdad tengo que enviarla a la embajada lo más pronto posible, pero las lágrimas que se asoman debajo de sus pestañas, me hacen incapaz de decirle que no—. Hablaré con Dave. Es el dueño del barco. No puedo prometerte nada, pero él es un exSEAL y un local. Quizá sea capaz de inventarse algo. Pero te prometo que te llevaré a casa a salvo.


      —¿Podemos quedarnos aquí en este bote hasta que me desintoxique? Necesito tener mi mente clara antes de regresar. No quiero que mi familia me vea de esta forma. Y no puedo cuidar a Gabriel si voy a estar fuera de mi mente. Necesito ayuda.


      Debo confirmar con Vic y Kyle primero, pero sé que ellos querrán lo mejor para el niño.


      —Seguro, por supuesto. Nos quedaremos aquí hasta que te desintoxiques.


      Ella toma mi mano.


      —Estoy asustada. Quiero estar limpia, pero Renzo me forzaba a estar drogada. Lo necesito.


      —Has sobrevivido cinco años de un atroz infierno. Puedes hacer esto. Eres más fuerte de lo que piensas. Te vamos a ayudar. Te prometo que no dejaré tu lado.


      Busco a Vic, y él se encarga de ella. Le hace pruebas de enfermedades venéreas, HIV y embarazo. Las pruebas muestran los resultados de inmediato y estamos agradecidos y aliviados cuando sale negativo para todo. La prostitución es legal y regulada de forma oficial en las Antillas Neerlandesas, así que Annie nos contó que le hacían pruebas y usaba preservativos. Vic prepara su cóctel de drogas: inmodium, suboxone, xanax, vitaminas y potasio. Le da su primera dosis, y Annie se traga las pastillas con un vaso con agua.


      Le sostengo la mano.


      —Pienso que deberías dormir si puedes.


      Ella asiente y se inclina hacia mí. La levanto de la silla y la cargo hasta la cama tamaño queen, su hijo ya está dormido. Planeo acostarme en el suelo a su lado. Busco una manta en el armario y la extiendo en el piso para mí.


      —Patrick, ¿puedes sostenerme? Hasta que me duerma.


      No puedo decirle que no. Es su primera noche libre en cinco años. No puedo tan siquiera imaginar cuán asustada debe estar, incluso ahora cuando está más segura de lo que estuvo en mucho tiempo.


      —Seguro —le digo y envuelvo mis brazos a su alrededor, la acurruco contra mi pecho. Su cuerpo se inquieta un poco, está húmedo y sin fuerzas. Después de un rato, se duerme. Siento que si me muevo un poco, se romperá. Es frágil, pequeña y débil. La pongo en posición de cucharita, sus curvas se frotan contra mí. Una vez que se da vuelta, me escapo y me acuesto en el piso.


      Esta será una larga noche.


      No puedo recordar la última vez que pasé la noche en la misma habitación con una mujer, en vez de salir de prisa en medio de la noche. Peleo un poco con el sueño, volteo a ver a la menuda chica y a su hijo dormir en la cama, rezo para que ambos estén bien.

    

  



  

    

      

        

          

            
              Capítulo 17
            


          


        


      


    


  





    
      
        
          
            Pat

          

        

      

    


    
      La cama hace ruido y las vibraciones en el suelo me despiertan. Mi primer pensamiento es que es un ataque, hasta que me doy cuenta de que es Annie quien tiembla. Su hijo se levanta en la cama, su pelo está alborotado y gimotea un poco. Ella corre al baño y cierra de un portazo la puerta.


      No sé qué coño hacer. Me siento en la cama al lado de Gabriel.


      —Ey, amiguito, ¿quieres ver el resto del bote? —pregunto.


      No tengo nada más que ofrecerle, no estamos equipados para entretener a un infante. No hay trenes de juguete ni autos. No hay colores ni calcomanías. No quiero tocarlo o asustarlo. No tengo ni idea de a qué clase de vida está acostumbrado, ni de quién lo cuidaba mientras Annie trabajaba. Carajo, ni siquiera sé quién es su papá, ni mucho menos si yo maté al hombre.


      Escucho a Annie mientras tiene arcadas y vomita.


      Gabriel mira alrededor del camarote, sus ojos están fijos en la portilla.


      —¿Bote? —pregunta.


      —Sí... estamos en un bote. ¿Quieres verlo?


      Asiente y pone sus brazos alrededor de mi cuello. Su afecto me sobresalta, es tan confiado y cálido. Lo cargo hasta la cubierta donde Kyle conduce la embarcación.


      —Hola, hombrecito —lo saluda. Kyle viene de una gran familia con un montón de sobrinas y sobrinos—. ¿Quieres ayudarme a conducir?


      Una sonrisa estalla en la cara de Gabriel. Kyle le ofrece su mano al niño y este la toma feliz, se para en el panel de control.


      —Lo tengo. De todas formas, tenemos que hablar sobre qué haremos con ellos.


      Vic interviene.


      —Annie tiene razón. No podemos dejarla en la embajada con su hijo. Es un ciudadano neerlandés. Podrían evitar que él salga del país.


      —Lo sé. ¿Cuáles son nuestras opciones? —cuestiono.


      Kyle habla, sus manos ayudan a Gabriel a manejar el timón.


      —Podemos navegar hasta San Diego.


      —De ninguna manera. No tenemos suministros, nos tomará al menos dos semanas, y nunca he navegado a través del Canal de Panamá. Ella se está desintoxicando y este ni siquiera es nuestro bote.


      Vic se estira en la cubierta.


      —No tenemos opción, Walsh. A menos que te cases con ella y te las lleves en la embarcación de la Marina. El consulado podría tratar de ubicar a la familia de Gabriel, podrían investigar nuestra misión en el burdel. De todas formas, ya llamé por radio a Dave. No le di detalles sobre Annie, pero le pregunté si había una oportunidad de llevarnos el yate a San Diego, y dijo que sí... mientras nos lo llevemos a él.


      Genial, que puteria. No es la forma exacta en que pensaba disfrutar de mis pocas semanas de permiso que tengo al año. Pero ellos tienen razón, no tengo una opción. Tengo que llevar esta misión hasta el final. Y confío en Dave, usamos sus armas para el rescate de todas formas.


      —Bien. Vamos a decirle a Annie. Kyle, llama por radio a Dave y confirma todo. Asegúrate que traiga suficientes suministros para Annie, el niño y para nosotros. Que traiga juguetes también.


      Kyle agarra el radio.


      —Roger that. Ve a cuidar a Annie.


      Vic se dirige al camarote conmigo, carga su bolso médico.


      —¿Cómo le va? —me pregunta.


      —Se despertó y fue a vomitar —respondo.


      Cuando entramos, Annie está sentada en la cama, tiene el pelo mojado y la piel azul.


      Vic le da más medicinas, y ella se calma por un rato. Luego él se va a la cocina a preparar el desayuno para todos.


      Conduzco a Annie al área de recibidor. Le caliento un caldo de pollo en un mug y le entrego una banana, lo cual es todo lo que puedo hacer en la cocina.


      —Necesitas comer. Toma —le digo.


      Ella toma un sorbo del caldo y se relaja en la silla.


      —Pensé que estaba soñando. No puedo creer que de verdad soy libre. Cuando nos cambiamos de isla, pensé que mi único chance se había perdido para siempre. ¿Cómo me encontraste?


      Estudio a la chica frente a mí. Ya luce diferente para mi de cómo la vi la última vez en el burdel. Parece más ligera, como si le quitaron un peso a su alma. Pero su piel aún es pálida y su pelo luce sin vida. Aun le falta un largo camino por recorrer antes de que retorne por completo a la tierra de los vivos.


      —Cuando fui al burdel, lo quemaron hasta los cimientos. Comenzamos a buscarte en la isla, y Kyle consiguió una pista de que las chicas y tú habían sido trasladadas a Curazao, por eso fuimos allá. Me contaste que el bailarín fue quien te secuestró. Él estaba tocando en un bar y lo seguí. Pensé que te vi en la ventana, así que tomé la oportunidad y aquí estamos.


      El sudor empapa su frente.


      —Eso fue impresionante. Tú eres impresionante. ¿Cómo puedo agradecerte? Mi papá tiene dinero...


      Levanto mi mano.


      —Detente. No estoy interesado en dinero. Tu padre ofreció una recompensa, una muy grande, por cierto, pero no la quiero. De hecho, la única forma en que puedes agradecerme es nunca mencionar nuestra participación en tu rescate.


      Ella hace un gesto de dolor.


      —Oh, está bien. Lo entiendo. No quieres que te asocien conmigo. Lo entiendo.


      —No es eso. Necesitamos ser anónimos para hacer nuestro trabajo en los equipos. Y esto fue algo extraoficial. No tenemos permisos de nuestro comando. Podríamos ser castigados y arruinar nuestras carreras.


      Ella cierra los ojos y sacude la quijada.


      —¿Así que tengo que mentir sobre cómo fui rescatada?


      —No te pido que mientas. Pero tienes que dejar nuestros nombres fuera de esto. Nuestros nombres y caras no pueden estar estampados por todos los medios o nos expulsarán de los equipos. No podemos exactamente ir de incógnitos en una misión si el mundo conoce nuestras identidades.


      Ella da una mordida a la banana.


      —Lo entiendo. Lamento haberte envuelto en esto.


      Le toco el hombro.


      —Ey, no digas eso. Yo no lo lamento. No lamento nada de esto. Como te conocí, que me dijiste tu nombre o como te encontré. Solo lamento no poder torturar a esos hijos de puta que te secuestraron —pauso. Tengo que preguntar por Gabriel—. Tu hijo... ¿Su papá es...?


      —Renzo, el bailarín —responde. Sus ojos parecen distantes y tristes—. No tenías que matarlo.


      —¿Hablas jodidamente en serio? Yo de hecho iba a dejarlo ir, pero él buscó su arma. El arrogante hijo de puta se reía y todo. Mi único objetivo era salvarte a ti y a tu hijo. En especial ahora, sabiendo que él era el padre del niño, pudo intentar matarnos, ya que estábamos alejando a su hijo. Él te secuestró. ¿Cómo puedes decir eso?


      No puedo leerla. Su boca está torcida hacia abajo en una mueca mientras ella asiente con la cabeza.


      —Renzo no era tan malo al compararlo con los otros. Él cuidaba de mí.


      Esta pobre chica se siente identificada con su captor. Estudié esta mierda.


      —Annie, era un bastardo proxeneta. Te vendió.


      —Lo sé. Pero a veces era amable conmigo, como cuando estuve embarazada. Y era bueno con Gabriel. —Sus ojos cambian—. Lo siento, solo es duro para mí.


      Jesús, esta chica necesita ayuda terapéutica en serio. Sabía que estaba jodida, pero parece importarle más el bienestar de Renzo que el suyo. O el de su hijo.


      —Vamos a navegar hasta San Diego. Tomará un par de semanas llegar allá.


      Ella se anima.


      —Oh, Patrick. Gracias. Eres de verdad un héroe.


      Detesto que me llamen héroe. Este es mi trabajo. Cualquier tipo del equipo habría hecho lo mismo.


      —A la orden. Necesito que te enfoques en sentirte bien. De alguna forma no me parece que este viaje ayudará con la desintoxicación.


      —Puedo hacerlo. No tengo miedo de nada. Ahora que sé que vamos a casa.


      Ella no dirá eso mañana cuando la abstinencia llegue en toda forma. Pero estaré aquí para ella, en cada paso del camino.


      —¿Dónde está Gabriel? —pregunta.


      —En la cubierta con Kyle.


      —¿Puedo verlo?


      —Por supuesto. No tienes que pedir permiso para nada. Aquí estás a salvo.


      Se levanta de la silla, camina hacia mí y me besa en la mejilla.


      —Sé que estoy a salvo. Tú estás aquí.


      Baja por la escalera hasta la cubierta y se detiene allí en la brisa para respirar el aire caribeño. Gabriel corre hasta ella, lo levanta en sus brazos y le señala el océano. El niño besa a su mamá. Puedo ver cuanto lo ama, que ella no lo ve como el hijo de su captor, sino como su adorable niño.


      Quiero hacerle unas mil preguntas, acerca de su vida antes de que fuera secuestrada, el horror que tuvo que soportar, pero estoy demasiado involucrado ya.
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      Nos encontramos con Dave en el muelle, justo después del atardecer, evadimos aduana e inmigración. No queremos que nadie nos interrogue. Dave llega cargado de comida, agua, suministros, y juguetes para Gabriel. Instruyo a Annie a mantener al niño abajo hasta que estemos de regreso al océano.


      Dave toma el timón del barco, y establecemos nuestro viaje hasta San Diego. Antes de que pueda abrir la boca para darle parte, él me hace un guiño.


      —¿La encontraste? ¿A la chica estadounidense desaparecida? ¿Annie?


      —Sí. En un burdel en Aruba. ¿Cómo diablos supiste?


      —La estuve buscando también. Esperaba reclamar la recompensa, pero no llegué a nada. No son los primeros cazadores de tesoros que vienen por la pila de oro que ella representa. Unos años atrás, algunos otros exmiembros de los equipos vinieron aquí e hicieron unas investigaciones.


      ¿Otros tipos?


      —¿Te refieres al estafador? ¿Aquel que le robó a su padre?


      —No, ese fraude no. Estos otros tipos. Tipos del equipo, no activos como ustedes. Mayores. Retirados. Estuvieron un mes completo, rentaron uno de mi yates, pero también salieron con las manos vacías.


      ¿Así que sus padres contrataron investigadores privados para encontrarla? Pero no tiene sentido. Yo la encontré y ni siquiera la buscaba. E incluso cuando la perdí, la encontré de nuevo en menos de una semana. Algo está raro aquí.


      —Dave, nosotros no vinimos por el dinero de la recompensa. Encontré a Annie por mi cuenta. La contraté en un burdel cuando nuestro barco estuvo en la isla. Y no podemos tomar el dinero de la recompensa o estar en los medios por el rescate. De hecho, nos ayudarías si tomas el crédito.


      Dave me da una mirada perpleja.


      —Estás jodiendo conmigo.


      —No, soy muy serio. Cobra la recompensa. No quiero que me expulsen de los equipos. Es mi vida, todo lo que tengo. Mi carrera apenas comienza. Tómala, es tuya.


      Sacude mi mano.


      —Tienes mi palabra, chico. Me aseguraré de mantener sus nombres fuera de los reportes, y te devolveré todo lo que gastaste en este viaje. Si alguna vez necesitas algo, dinero o lo que sea, por favor, lo que es mío es tuyo.


      —Lo aprecio, amigo. —Escucho un ruido abajo—. Tengo que ir a ver a Annie.


      Bajo las escaleras.


      —¡Pat! ¡Pat! —Annie camina de un lado a otro en el camarote.


      Carajo. Tiene el síndrome de abstinencia fuerte. Su piel está casi amarillenta y se jala el pelo. Abro la puerta.


      —Kyle, ¿puedes mostrarle a Gabriel sus nuevos juguetes?


      —Seguro —responde Kyle, busca en las bolsas que Dave trajo. Saca un barco de juguete—. Hombrecito, ¿quieres jugar con este bote?


      Gabriel trota a donde está Vic, quien lo lleva al otro camarote. De ahora en adelante, tengo que hacer un mejor trabajo en proteger a Gabriel de los efectos de la desintoxicación de su madre.


      Me siento en la cama de Annie.


      —¿Qué? ¿Qué sucede?


      Sus manos tiemblan y sus dientes castañetean.


      —Necesito una puta línea. ¿Me puedes conseguir algo? Quizá podamos navegar de regreso y conseguir un dealer. ¿Solo un poco? No puedo hacer esto. ¡Me desintoxicaré en casa! Mi padre me enviará a uno de esos country club de Hollywood donde hacen rehabilitaciones.


      Calma, Pat. Mantén la calma.


      —No hay manera de que te consiga una dosis. Y en caso de que no lo hayas notado, estamos en medio del océano. Puedes hacer esto, Annie. Tienes que hacer esto por Gabriel.


      Vic abre la puerta del camarote y trata de entregarle más medicinas, pero Annie las tumba de su mano y se desparraman en el suelo.


      Vic se inclina para recogerlas, pero lo detengo.


      —Annie, recógelas —digo calmado, pero firme.


      —Ni por el coño me puedes decir que hacer —responde entre dientes. Sus pupilas están dilatadas y tiene la frente empapada de sudor.


      Vic está a punto de hablar, pero le hago señas para indicarle que puedo manejarla.


      Aún no levanto la voz cuando le digo.


      —Dije que las recogieras, Annie.


      Suelta una carcajada.


      —No tengo que escucharte. No eres mi jodido dueño. No eres ningún héroe, eres tan patético que tuviste que pagar por una mamada de una prostituta. No eres mejor que mi proxeneta. Al menos él me mantenía drogada. Al menos él podía soportar coger conmigo. Sé que me deseas. ¿Cuál es tu jodido problema? ¿No se te para?


      Mis músculos se estremecen. No voy a engancharme con ella. Pasa por una desintoxicación. Tengo que recordarme que esto es normal.


      —No te lo pediré de nuevo. Recógelas o las echaré por el inodoro. Las necesitas. Te hacen sentir mejor.


      Ella escupe en mi cara, luego se arrastra al suelo y recoge las pastillas. Esta no es Annie, es Star. Es como el jodido doctor Jekyll y el señor Hyde.


      La habilidad de controlar mis emociones y mis acciones, a pesar de las circunstancias, me hace diferente a otros hombres.


      Vic le entrega un vaso con agua, y ella se traga las pastillas. Entonces se va al sanitario, da un portazo y abre la ducha.


      Vic habla en una voz tranquila.


      —Es normal, amigo. Mi primo pasó por esto. Él saltó de un jodido balcón para tratar de drogarse.


      Le doy un asentimiento. Annie tuvo a su hijo en el infierno. Él necesita que su mamá sea fuerte. Acepté este proyecto sin limitaciones.
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      Mi cuerpo vuela de la cama como si estuviera poseída. Mi carne arde, me araño la piel, me muerdo los brazos, trato de roer la agonía.


      Pat se levanta de su improvisada cama en el suelo.


      —No puedo hacer esto, Pat. —Mis uñas rascan la piel en mi frente. Me paso una mano por el muslo—. No puedo. No puedo. Es muy duro. Tienes que llevarme de regreso. No me importa un carajo. La necesito. Me duele.


      Me desplomo en mis rodillas, rechino contra el duro piso de madera, respiro a través de mis sollozos. Pat se agacha a mi lado y coloca una mano sobre mi espalda, la cual está empapada de sudor. Chillo ante su toque y me estremezco.


      —¡No me toques! —El sonido de mi grito hace eco en las paredes de la habitación—. No me toques. No quiero que nadie me toque.


      Pat no se rinde así de fácil.


      Tiemblo. Él me envuelve en una manta y me sostiene. Me resisto al principio y luego caigo en sus brazos. Busco alivio, fuerza, calidez y seguridad. ¿Podrá sostenerme para siempre? Este hombre es paciente y amable. ¿Por qué me ayuda? ¿Qué le debo? ¿Cómo no puedo querer nada a cambio?


      Mareada y aturdida, casi abandono mi cuerpo. Sus labios se presionan en mi frente y me mece hasta que me quedo dormida.
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      Durante setenta y dos horas, Annie atraviesa por una despiadada desintoxicación. La paranoia se establece; es brutal verla sufrir mientras su cuerpo se estremece. Tiene unos rudos momentos, donde no quiere salir de la cama, solo gritar, llorar y suplicar por una dosis. Se transforma de una dulce y reservada chica a una paranoica demoníaca drogadicta.


      Durante todo esto, trato de estar para ella, de darle lo que sea que necesita, bajarla de los subidones, elevar su ánimo cuando desciende. Su comportamiento no me altera o preocupa. Sé que ella debe pasar por esto. Sé que sobrevivió a cosas peores.


      La heroína al fin deja su cuerpo, como un fantasma de sus pesadillas.


      Kyle, Vic, Dave y yo hacemos nuestro mejor intento para mantener a Gabriel ocupado y lejos de Annie. Durante sus fases de lucidez, ella me explica que la abuela y tías de Gabriel lo cuidaban mientras ella trabajaba. Así que él está acostumbrado a estar lejos de su mamá. Ambos tendrán que reconstruir su relación una vez que Annie esté saludable de nuevo.
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        * * *

      


      Kyle, Vic y yo estamos apiñados en el recibidor, vemos televisión mientras Gabriel juega con un set de trenes barato que le trajo Dave. No me preocupa que mis hermanos renunciaron a sus vacaciones para ayudar a esta chica. Estoy agradecido por ellos, por mi entrenamiento y por mis habilidades tácticas que salvaron a Annie.


      —Brrrum, brrrum —dice Gabriel y empuja su trencito alrededor de la pista—. ¡Pat, hazlo!


      Me siento en el suelo. Conozco el trato, Gabriel quiere que corra su tren alrededor de la pista con otro tren, pero lo dejo ganar.


      El pequeño suelta una risa. Estoy feliz de verlo sonreír, no estoy seguro de qué clase de vida conoció mientras estuvo en el Caribe. Tengo que admitir que al principio lo vi como una carga o un recordatorio viviente del calvario de Annie. Pero ahora lo veo como un pequeño niño tierno, la luz de la vida de ella.


      No quiero apegarme a él ni que él se apegue a mí. No puedo entender a los hombres que salían con mi madre, jugaban trenes conmigo cuando tenía su edad, me hacían respetarlos y luego nos abandonaban. Nunca sabía a dónde se iban y me acostumbré a preguntarle a mi madre si regresarían.


      Annie se despierta y camina al recibidor. Ella juega con Gabriel un rato, luego lo prepara para la cama y lo pone a dormir en su camarote. Vic le entrega medicinas y agua, y ella echa atrás su pelo alborotado y me muestra esa sonrisa ladeada que noté en la formación el día que la conocí.


      —¿Cómo te sientes? —le pregunto. Ya luce mejor; su piel está más brillante, sus ojos más amplios.


      —Bien. Mejor. Gracias por cuidar de mí —responde.


      —No te preocupes por eso. —Vic y Kyle se dirigen a la cubierta. Quiero salir y pasar el rato con ellos—. Llegaremos a San Diego en dos días. ¿Estás emocionada?


      —No. Asustada. Ansiosa. No sé cómo reaccionarán mis padres con Gabriel.


      —Lo amarán. Es un niño genial.


      —No lo entiendes. Mis padres son buenas personas, pero no son tan cálidos. Mi papá quiere que todo sea perfecto, ¿sabes? Un hijo bastardo cuyo padre es un proxeneta no se ajusta para nada en esa fotografía.


      No sé qué decirle para darle ánimo. Estoy seguro de que se equivoca. ¿Quién no amaría a ese niño? No es su culpa que su padre fuera un hijo de puta. Mi padre era un perdedor. Y mi mamá amaría a cualquier niño que llevara a casa, sin importar las circunstancias.


      Los ojos de Annie se entrecierran.


      —¿Por qué hiciste esto, Pat?


      —¿Hacer qué?


      —Ayudarme con la desintoxicación. Quiero decir, Vic me da las medicinas, pero, ¿por qué sostenerme en las noches y mecerme hasta que me quedo dormida?


      Ni siquiera yo lo sé.


      —Has pasado por suficientes cosas. Gabriel necesita que su madre sea fuerte. Eres todo lo que tiene... asesiné a su padre, quien era un pedazo de mierda. Hice lo correcto en ese sentido.


      —¿Eso será todo? ¿Me llevarás a casa de mis padres y nunca te veré de nuevo? —Su voz se apaga.


      —Sí. Ese es el plan. Me iré a un despliegue una semana después de dejarte en tu casa. —La verdad es que estoy destinado en Coronado, así que cuando regrese del despliegue, podría verla. Su familia vive cerca, en Encinitas. Pero no será una buena idea. A veces entreno dieciocho horas al día y paso mi tiempo libre con otros SEAL en bares de mala muerta como Danny’s Palm Bar & Grill. Ella jamás me encontrará en el country club mientras pasa el rato con sus amigas, eso es seguro.


      —¿Cuál es tu historia? ¿Tienes una novia o esposa? Eres un SEAL. Cualquier chica de mi hermandad siempre iba a cazar SEAL en Coronado y se quitaría las bragas en segundos si uno de ellos le prestaba atención. Eres hermoso, sexi, altruista... cualquier chica tendría suerte de estar contigo.


      Dile eso a mi ex, por favor.


      —No es cierto. Tuve una novia y ella me fue infiel. Soy un gran SEAL, pero un terrible novio. Nunca estoy en casa, no puedo proveer apoyo emocional. Solo no estoy interesado en una relación. Al menos no hasta que me retire. No puedo ser responsable por nadie más cuando estoy a miles de kilómetros. Y mi trabajo es peligroso. No quiero casarme mientras estoy en servicio porque si algo me pasa, no quiero dejar a un niño sin su papá, como mi padre lo hizo conmigo.


      Ella hace un gesto de dolor. Carajo, ¿cómo pude decir eso?


      Después de una pausa incómoda, ella reinicia sus preguntas.


      —¿Tu padre era un SEAL también?


      —No, era un inútil que no pudo asumir ninguna responsabilidad por sus acciones.


      Annie pone una mano en mi hombro, trata de consolarme. Pero la alejo.


      —Necesito algo de aire fresco. Estaré en la cubierta si necesitas algo.


      Se encoge de hombros.


      —Está bien. Buenas noches. —Regresa a su camarote, se acuesta en la cama y se pone la cobija sobre la cabeza.


      Necesito un tiempo libre de ella, de su intensidad. Quiero que todo sea normal, mi estilo de normal, el que tenía antes de poner un pie en ese burdel.


      Me siento en la cubierta, seguro, sin mujer ni niño.


      Vic me entrega una cerveza.


      —¿Estás bien?


      —Sí —respondo. Me tomo un trago. No sé cómo siquiera procesar todas las emociones que atravieso. Pasó mucho tiempo desde la última vez que tuve que pensar en los sentimientos de una mujer.


      Kyle agarra su cerveza y se sienta a mi lado.


      —Así que, ella parece mejor. ¿No te has aprovechado?


      Vic sacude la cabeza.


      —Lo que este pendejo quiere decir es que no te estás acercando mucho, ¿o sí?


      —Que te jodan, Vic. Solo quiero saber si él tuvo sexo. Han pasado mucho tiempo solos mientras nosotros estamos de niñeros, y Annie claramente está enamorada de él. Estamos atrapados en el océano, con una sola chica y tres de nosotros, bueno cuatro si cuentas a Dave. Si yo no tengo sexo, al menos él debería. Quiero decir, estás durmiendo en la misma habitación que ella cada noche. Esas paredes son delgadas, pero carajo si no he escuchado esa cabecera golpear.


      —Ambos son unos idiotas. Ella se está desintoxicando de heroína. Es una esclava sexual en recuperación. ¿Qué clase de enfermo degenerado se acostaría con ella justo ahora sabiendo por todo lo que ha pasado? No estoy enamorado y no me la voy a coger. No ahora, no nunca. Además, nunca le haría eso al pequeño. Maté a su padre. No me casaré con su madre. Esto no es Shakespeare. Ese niño está lo suficientemente jodido, no me necesita para entrar y salir de su vida. Ella no está enamorada de mí, solo siente un apego porque la rescaté. Me olvidará una vez que se aclimate a su vida. Ella tiene a alguien que la espera. Quizás. Él dice que la espera.


      Kyle se ríe.


      —¿Ese bobalicón surfista con pinta de chica? Por favor. No puede competir contigo. Eres un condenado Navy SEAL, idiota.


      Vic señala con su mano hacia mí como si fuera mi jodido terapeuta.


      —Así que, ¿nos quieres decir que no tienes sentimientos por ella? ¿Para nada?


      —Eso es lo que estoy diciendo. No la conozco, de verdad. Quiero decir, la mitad del tiempo ella está fuera de su loca mente, desintoxicándose. La otra mitad está toda de malhumor e introvertida. Es sexi, está claro, pero no tengo ni una idea de quién es. No creo que ni siquiera ella sepa quién es.


      —¿Así que no has dormido con ella? —pregunta Kyle.


      —¿Eres sordo? ¿Qué carajos acabo de decir? Quiero decir, la conocí en un burdel y le pagué para que me hiciera una mamada. Seriamente, dudo que ella esté interesada en un hombre después de lo que le ha pasado.


      Vic pone su brazo alrededor de mí.


      —Eres un buen hombre, Walsh. Cuando regreses a San Diego después de nuestro próximo despliegue, ustedes se pueden encontrar de nuevo y ver si tienen algo en común.


      —No va a pasar. No quiero recordarle nada de esto. Fui uno de sus clientes. Gabriel y ella necesitan a alguien estable. Y tan seguro como el infierno que no soy yo.


      —Pero mereces ser feliz. No todas las chicas te engañarán como lo hizo Marissa —agrega Vic.


      —Lo que sea, amigo. Tu esposa también fue infiel. A duras penas conozco a alguien en los equipos con un buen matrimonio. Los únicos que lo logran son aquellos que se casaron con sus novias de la secundaria. La mía me engañó, punto y final. Y no es solo eso. Annie está tan mal. Necesitará un hombre que pueda estar con ella, cuidarla y protegerla. Nunca seré ese hombre.


      Kyle golpea su cerveza y baja la mirada hacia el camarote de invitados.


      —Esa es la cosa. Tú la rescataste. Has cuidado de ella. Ya eres ese hombre, bien sea que te guste o no.


      Mierda. Vine a relajarme. Ahora quiero saltar por la borda. Condenados idiotas.


      Los tres pasamos tantas horas juntos en silencio, vigilamos objetivos, esperamos por acciones. Ellos me conocen mejor de lo que me conozco yo. No puedo negar la conexión con Annie, la sensación de que estábamos destinados a encontrarnos. No hablo de ese tipo de amor instantáneo, de una película romántica de mierda, solo este intenso sentimiento de que estábamos destinados a estar en la vida del otro. La salvé a ella y a su hijo. Eso es suficiente para mí.


      Las gentiles olas se mecen debajo de mí. Me extiendo debajo de las estrellas y me quedo dormido.
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      Esta noche es nuestra última noche juntos. Mañana, Pat me llevará a la casa de mis padres y luego se desaparecerá de mi vida. Pasará a su siguiente misión. ¿Lo volveré a ver alguna vez?


      Para nuestra última noche juntos, atracamos en Ensenada, México, aunque Pat no me deja salir del yate para no arriesgarme a ser vista. Kyle, Dave y Vic se van al pueblo con Gabriel. Estoy muy agradecida porque ellos quieren a mi pequeño y lo lleven a divertirse antes de que el inevitable circo mediático nos haga prisioneros en nuestro hogar. Regresarán después, pero por primera vez desde que esta experiencia comenzó, Pat y yo estamos solos.


      Colocamos una mesa en la esquina del recibidor. Pat conecta su celular para escuchar algo de música, rock clásico, no música clásica. No pienso que trata de montar una escena de seducción, pero se siente como una cita romántica. Él es tan guapo y fuerte. Lo veo con unos nuevos ojos, no como el hombre que me contrató para hacerle una mamada, no como el SEAL que me rescató, sino como este hombre fuerte, sensible y masculino. Un hombre que mataría para protegerme, y ya lo hizo.


      Pat se escapó al pueblo antes de que los otros salieran y trajo comida de un restaurante local. Durante todo el viaje comentó que no podía esperar porque probara la langosta. Muy dulce de su parte. Cerca de Puerto Nuevo hay una aldea de pescadores, la cual es famosa por su langosta, así que la probamos junto con tortillas caseras y todos los aderezos. Mis papilas gustativas vuelven a la vida. Es la mejor comida que probé en años; el relleno fresco de la langosta, lo grasoso de las tortillas y lo cremoso del guacamole. Anhelo una margarita de fresa, pero Pat piensa que no es una buena idea. Siente que es muy pronto para mí tomar alcohol debido a que aún estoy en recuperación. Pero con todo y eso, es una comida perfecta. Creo que es una especie de celebración. Un brindis para comenzar mi nueva vida otra vez.


      Me sirve un vaso de cola mexicana.


      —¿Cuál es la primera cosa que quieres hacer cuando estés en casa? —me pregunta.


      Levanto el vaso y presiono mis labios en él. Siento los ojos de Pat observar mis labios.


      —No lo sé. Suena extraño, pero no quiero ver a mis amistades por un tiempo. Estoy segura de que todos van a actuar extraño a mi alrededor, o a hacerme toda clase de preguntas extrañas que no quiero responder. Nicole solía bromear que si éramos rescatadas, sería como ganar el Super Bowl. ¿Sabes? Como si un periodista dijera: «Acabas de ganar el Super Bowl. ¿Qué vas a hacer ahora? Voy a ir a Disneyland». Pero realmente no es lo mío. Me gustaría llevar a Gabriel al Lago Tahoe, caminar alrededor del lago. Hacer algo al aire libre. He estado encerrada durante tanto tiempo. Estoy desesperada por solo salir, caminar, hacer senderismo y montar bicicleta en las pistas. Ser libre.


      Su boca se amplía en una sonrisa.


      —Eso es exactamente lo que me gusta hacer en mi tiempo libre. Cualquier cosa en la naturaleza, senderismo, acampar, explorar. Cuando crecí iba al Lago Tahoe cada verano.


      —¿Oh? ¿En serio? ¿Nos habremos tropezado alguna vez? Mis padres tienen una casa de vacaciones en Incline Village.


      Pat sacude la cabeza.


      —¿Tienen una casa en Incline? Claro que sí. Dudo que me hayas visto en tu playa privada. Mi madre trabajaba mucho, aun así, el dinero siempre estuvo contado. Ella ahorraba lo suficiente para que pasáramos una semana en un hotel de mierda en el Lago Tahoe cada verano. ¿Sabes? La clase de lugar al otro lado de la calle Denny con una piscina sobre el nivel de la tierra.


      Comienzo a morderme las uñas. ¡Qué idiota soy! Hablar sobre mi casa de verano. Queda claro que Pat no creció con dinero. Nunca me consideré una arrogante antes de que me secuestraran, pero estaba bastante consciente de que mis padres sí eran presumidos. Ellos esperaban que me casara con un hombre de un hogar estable, con sus dos padres, el hijo de un doctor o un abogado. Me estremezco. ¿Aceptarán a Gabriel?


      Los ojos de Pat me vigilan. Está en sincronía con mis emociones. ¿Será por su entrenamiento? Siento como si puede leer mi mente.


      Él decide cambiar el tema.


      —Tengo una semana en San Diego antes de irme de nuevo. Solo voy a pasar algo de tiempo con mi perro, Trigger. Era uno de nuestros perros militares en Irak. Es un pastor alemán retirado y buen perro. Uno de los instructores de nuestro entrenamiento BUD/S lo cuida por mí cuando estoy fuera. Aquí tengo una fotografía de él.


      Saca su iPhone y me muestra una foto de un inmenso perro.


      —Es hermoso. Me encantaría conocerlo. ¿Vas a casa de tu mamá a visitarla? ¿De dónde eres, por cierto? —Me doy cuenta de que no sé nada sobre Pat, a excepción de que es un SEAL, por supuesto.


      —De Sacramento. Iba a visitarla, pero no tengo más tiempo. Tengo que poner mi vida en orden antes de que nos vayamos. Estuve fuera por seis meses, luego este mes de permiso, y ahora nos dirigimos a otros seis meses de despliegue.


      Empujo la comida alrededor de mi plato.


      —Lamento ocupar todo tu tiempo de vacaciones —le digo.


      —No lo lamentes.


      Toma mi mano sobre la mesa, un escalofrío se propaga por todo mi cuerpo. De forma racional, sé que tengo sentimientos por él debido a que me rescató, nada más. Pero no puedo evitar el hecho que sueño con este hermoso hombre cada noche desde que lo conocí. Estoy segura de que él estaba destinado a rescatarme, a elegirme en la formación. Pero la manera en que me trató durante este viaje, con guantes de seda, también me asegura que sus únicos sentimientos por mí son de protección, compasión y lástima.


      —Pat, estoy asustada de llegar a casa. Desearía poder quedarme en este yate. Contigo.


      —¿Por qué estás asustada? Tus padres estarán emocionados de verte. No puedo imaginar su dolor —pausa, libera mi mano—. Y tu novio ha dado entrevistas de cómo aún está enamorado de ti. Estoy seguro de que ustedes correrán a casarse. Vivirán felices para siempre y tendrán dos hijos y una minivan.


      —¿Chris? Por favor. Quiero decir él es un buen tipo. Es un surfista, acostumbrado a drogarse todo el tiempo. Me siento mal por todo lo que tuvo que pasar, las personas pensando que me asesinó y todo eso. Pero ahora soy diferente. No es el tipo de hombre con el que me veo. Quiero estar con alguien fuerte, protector y valiente —pauso y contemplo a Pat. Quiero saber todo sobre este hombre. Que siente, que piensa, que le mueve el piso—. Eres increíble, ¿lo sabes, verdad? No cualquier hombre regresaría para salvarme.


      —Eras un trabajo para mi, Annie. Una misión. Eres una ciudadana estadounidense, yo soy un SEAL, esto es lo que hago. Cualquier otro de los chicos del equipo habría hecho lo mismo. Eso no me hace especial.


      Él me ve tan solo como una misión. Y su misión ya está por terminar.


      —¿Alguna vez te has enamorado? —le pregunto.


      Él aleja la mirada, pero responde:


      —Sí. Una vez. Ella me fue infiel. Fin de la historia.


      No importa cuán duro lo intente, él nunca se abrirá a mí.


      —Lo que sea. Siempre hay algo más en la historia. Quizá ella te fue infiel porque eres tan cerrado. Quiero decir, he vivido contigo por dos semanas y sabes todo de mí, pero yo no sé ni una cosa de ti, excepto que eres un SEAL. Nunca dejas de recordarme eso.


      —Así que, ¿eso es una excusa para serme infiel? ¿Mientras estaba en Afganistán recibiendo balas de los talibanes?


      —No, por supuesto que no. No todas las mujeres son infieles. Nunca engañé a Chris. Pero si nunca dejaste entrar a tu ex, quizá se sintió sola. Como me siento ahora.


      —Bien. ¿Qué quieres saber? —pregunta desafiante.


      Toma un trago de su cerveza, sus labios rondan el vaso. Imagino esos labios sobre mí, lo que se sentirá ser deseada en vez de usada. Tengo que alejar esos pensamientos de mi mente.


      —Así no es como funciona. Esto no es un interrogatorio. No quiero saber nada en particular. Quiero entenderte.


      —Odio hablar sobre mí, pero si es importante para ti, lo intentaré —responde y se calla.


      —¿Por qué te convertiste en SEAL?


      —Porque son lo mejor de lo mejor. Cuando era niño, uno de los novios de mi mamá la lanzó contra una pared y le rompió el hombro. Quería matar a ese hijo de puta. Creo que nunca quise sentirme indefenso de nuevo.


      Me trago las lágrimas, no quiero que me vea como alguien débil de nuevo. ¿Tendrá Gabriel recuerdos de su padre mientras me gritaba? ¿O que me forzaba a consumir drogas? ¿Me recordará mientras caminaba por el pasillo con hombres diferentes y me desaparecía por horas?


      Pat me observa de nuevo con esa mirada que usa para anticipar mis pensamientos.


      —Admiro tu fuerza. No conozco a muchas mujeres que pudieran soportar lo que viviste y ser capaz de sonreír.


      Una ola de deseo me sobreviene. Deseo a este hombre, no puedo evitar fantasear sobre él. No quiero que me vea como a una víctima, quiero que me vea como a una mujer.


      Miro alrededor del salón, luego fijo la mirada en él. Es nuestra última noche juntos; ¿lo volveré a ver? No tengo nada que perder.


      —Pat, tengo un favor que pedirte.


      No duda en responder.


      —Lo que sea. Dispara.


      Mi boca se amplía en una sonrisa, y me mojo los labios.


      —Hazme el amor —pido.


      Sus ojos vuelan y se cambia en su asiento.


      —Annie, eres hermosa, y en cualquier otra situación, cualquier otra situación, me encantaría hacerte el amor. Pero no podemos ir allí. No quiero lastimarte. Y soy incapaz de ofrecerte algo más que una aventura de una noche y tú mereces más. Estoy fuera en despliegues que duran nueve meses del año. Cuando estoy en casa, estoy tan cansado por los entrenamientos. Tu primera experiencia después de esta pesadilla debe ser especial.


      Mis labios se abren, me levanto y camino hasta él.


      —Sé lo que quiero. Entiendo tu trabajo. En los últimos cinco años, fui forzada a tener sexo con extraños, hacer cosas impensables. A vivir drogada —digo, me inclino hacia él y paso mis dedos por su pelo—. No quiero que el último recuerdo que tenga con un hombre, sea con alguien que me pagó. Alguien a quien no podía rechazar. Te deseo, te elijo. Hazme sentir bien.


      Por un segundo, pienso que aceptará mi oferta. Sus ojos me miran hambrientos; puedo ver que su deseo crece. Mi mano sube por su muslo y lo acaricio. Quiero sentirlo dentro de mí; que me haga gritar su nombre y me haga correrme. Quiero sentir el placer recorrer mi cuerpo, quizá esperar un orgasmo increíble con un hombre por el cual tengo sentimientos, aunque sean equivocados, que lavarían el mar de dolor que fue mi vida.


      Se levanta de forma abrupta.


      —No puedo, Annie. No puedo. No es porque no quiera hacerlo, porque sí quiero. Me encantaría darte placer. Me preocupo por ti y por tu hijo. Nada bueno saldrá de esto. Necesitas sanar y avanzar. Esto solo te confundirá. Lo siento.


      Camina hasta el sanitario y cierra la puerta. Puedo escuchar el agua correr.


      Sé que él hace lo que piensa es correcto. Tratar de no herirme y dañarme más. Pero merezco amor. ¿Cada hombre por el cual desarrolle sentimientos sentirá tanto miedo de herirme que decidirá que es más fácil irse? ¿Encontraré el amor de nuevo? Me desplomo en la silla, rechazada y sola, de nuevo.
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      El vapor de la ducha empaña el pequeño espejo. Sé que hice lo correcto, sin importar lo que mi cuerpo me diga. Annie no puede estar lista para intimar con un hombre después de lo que vivió, en especial, con uno que fue su cliente. No quiero que tenga un recuerdo de lo que vivió en el burdel. Ella necesita tiempo para que su cuerpo y su mente se recuperen, entienda lo que le sucedió.


      Tengo que admitir, no solo pensé en ella. No tengo sexo con mujeres que conozca o que me importen. Aventuras de una noche, relaciones sin compromiso, esas son las que puedo manejar. ¿Podría hacerle el amor y luego alejarme mañana? No lo creo.


      Me pongo mi ropa y entro en el camarote. Durante todo este viaje dormí en el piso. Annie está hecha un ovillo en la cama. Su pelo está explayado alrededor de su cabeza, sus brazos envuelven su pecho. Usa el vestido de algodón sencillo que elegí para ella antes de rescatarla. La luz de la luna por la portilla ilumina su cuerpo. Ella es impresionante.


      El resto del yate permanece en silencio, excepto por el suave susurro de las olas del océano.


      Me subo a la cama, envuelvo mis brazos a su alrededor. Sonríe y voltea su cara hacia mí. Su cuerpo se acerca más mientras me cierno sobre ella, bajo mis labios hasta los suyos. Ella abre la boca con lentitud, con dudas y me obligo a no ser muy entusiasta. A ir lento cuando lo que quiero es sumergir mi lengua en su boca y tomarla. Tomarlo todo. Tomarla a ella.


      Sus labios atacan los míos, es un beso desesperado. No me resisto. Su boca está caliente y húmeda. No sabe ácida y seca como esperé. No. Es salada y frutal, como una margarita de fresa. Tengo un fugaz deseo de beberla toda, de probar cada centímetro de su cuerpo, y placer en vez de forzarla a servirme. Quiero ver un cálido rubor que bañe su cara y la haga brillar solo para mí. Hacerla correrse y gritar mi nombre, y decirle que está a salvo y que nunca debe sentir miedo de nuevo. Quiero protegerla y prometerle que mientras yo viva, ningún hombre que no sea yo la tocará de nuevo.


      No puedo permitirme prometerle nada, no con palabras o con mi cuerpo. Un beso no puede ir más allá de este beso. Este beso es la culminación de todas las noches que la mecí entre mis brazos hasta dormirse, que recé para que ella sobreviviera lo suficiente para encontrarla. Necesitamos este beso, un destello de cómo pudieron ser las cosas de conocernos bajo circunstancias diferentes.


      Me alejo de sus labios y me siento como un imán que es empujado de regreso hacia ella. Pero soy fuerte y me resisto. Le doy la vuelta, y la acurruco. Y como hago cada noche desde que la rescaté, la mezo hasta que se duerme.
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      Puedo manejar besarla, pero no despertarme a su lado toda soñolienta y suave. Ella se enrolló a mi alrededor como una enredadera, se acurrucó a mi lado con una pierna sobre la mía, sus senos contra mi pecho y su cara entre mi cuello. Me aferro a ese sentimiento también, y me alejo del abrazo y del anhelo que evoca.


      No quiero nada más que despertarla y besarla más profundo que anoche, pero eso solo nos conducirá por un camino del cual no estoy seguro pueda regresar.


      Mientras como una pobre excusa de desayuno, unos huevos fríos y poco hechos con un café que sabe a orina, Annie se desliza en la cocina con su ropa más formal, aprieta la mano de Gabriel. Está dudosa a medida que se acerca, luce casi esperanzada.


      La vergüenza y la culpa se tuercen con dolor en mi pecho cuando me sonríe, sus mejillas están coloradas por el roce con mi barba. Por primera vez desde que la conocí parece feliz y eso me molesta porque me permití acercarme a ella y darle una falsa sensación de esperanza.


      —Hola, amiguito. ¿Te divertiste anoche?


      Gabriel me choca los cinco.


      —Te divertiste anoche —responde. El niño tiene el hábito de repetir lo que digo, lo cual encuentro gracioso.


      Annie lo sienta en una silla y se sujeta el borde de su vestido mientras les preparo el desayuno.


      —¿Estás lista?


      La confusión se muestra en su cara y aunque quiero acercarme a ella y tomarla entre el confort de mis brazos, me resisto.


      —Sí, tengo todo. ¿Cómo luzco?


      Su cara brilla igual que anoche. Todo lo quiero en este preciso momento es arrastrarla a la cama y romper mi promesa de no hacerle el amor. En vez de eso, frunzo el ceño.


      —Luces hermosa. Kyle, Vic y yo esperaremos afuera de tu casa hasta que entres. Una vez que estés a salvo, nos iremos.


      Pestañea unas lágrimas, las ignoro. Trato de pretender que son lágrimas de emoción, pero puedo decir por su palidez y postura tensa que está petrificada.


      Come su desayuno en silencio; lo agradezco y me molesta al mismo tiempo cada jodida cosa. Termina y bota el plato de papel; sus hombros están bajos en señal de derrota.


      —Vamos.


      Tomo a Gabriel y a Annie de la mano y los conduzco fuera del yate y del puerto. Atracamos en la base de los SEAL en Coronado, así no tendríamos que ser acosados por Aduanas e Inmigración. Vic y Kyle cargan nuestro equipaje a la camioneta de Vic mientras Dave se queda atrás en el yate. Annie, Gabriel y yo estamos sentados fuera de mi oficina. Sus ojos van de un lado a otro, observa a los SEAL en su entrenamiento en la playa. Unos cuantos tipos nos miran directo y Annie baja la mirada casi de inmediato. Da golpecitos con su pie y aprieta mi brazo, casi deja marcas.


      Se da la vuelta.


      —Sobre anoche, quiero pedirte disculpas...


      —No lo hagas —la interrumpo.


      —¿Irás a verme cuando regreses de tu despliegue? De verdad me encantaría pasar algo de tiempo contigo cuando regreses —dice.


      En mi mente aparece una imagen de Annie y Gabriel que me saludan en el puerto después de un despliegue, con un cartel en sus manos mientras saltan arriba y abajo para verme desde lejos.


      —Annie, no pienso que sea una buena idea.. para ti o para Gabriel. Necesitas sanar y avanzar. Estaremos unidos para siempre por esto. Pero eso es todo. Un recuerdo. Confundes la gratitud que sientes por tu libertad con sentimientos hacia mí. No me conoces. Y yo tampoco te conozco realmente. No tenemos nada en común. Es lo que es. Ahora que estás de vuelta en casa, regresarás con tu novio rico y surfista que le ha dicho a la prensa lo mucho que te extraña y te olvidarás de que existo.


      —Eso es imposible. Dudo que Chris se haya mantenido fiel todos estos años. Estoy segura de que ha tenido un montón de chicas. Además, no soy la misma persona que era cuando desaparecí. Nadie ha hecho por mí lo que tú hiciste. Te necesito. No seré capaz de olvidarte.


      —Bueno, tendrás que hacerlo. No soy el hombre que piensas que soy.


      Vic detiene el auto con Kyle en el asiento del copiloto.


      Abro la puerta para Annie, ella pasa y Gabriel se sienta al lado en el asiento de la hija de Vic. Me siento al lado de Annie y sostengo su mano. No quiero ser un idiota con ella; solo no quiero darle ninguna esperanza de que hay un futuro para nosotros. Porque no lo hay.


      Mientras manejamos para salir de la base naval, mi hogar, miro hacia atrás, al yate. Trago fuerte. Después de semanas de Annie consumir mis pensamientos, nuestro tiempo juntos llega a su fin.


      Vic conduce a través de la I-5 en sentido norte. Annie mira a través de la ventana hacia la costa.


      —Nunca pensé que vería a San Diego de nuevo —dice, tiene la piel de gallina. Pongo mi brazo alrededor de ella para consolarla.


      Tomamos la salida en Encinitas, y Vic maneja hasta una calle llena de mansiones de playa. Sabía que su familia es adinerada, pero este lugar es ridículo. Vic se estaciona en la calle frente a su casa, ayudo a Gabriel y a Annie a salir del auto. Vic y Kyle se bajan para despedirse.


      —Gracias a ambos por todo. Chicos, espero verlos de nuevo.


      —Buena suerte, Annie —dice Vic y la abraza.


      Kyle también la abraza.


      —Por supuesto que nos veremos de nuevo. Eres la chica de Pat. Cuento con enrollarme con todas tus sexis amigas.


      La boca de Annie se convierte en una sonrisa.


      —Te amarán —le dice.


      Fulmino con la mirada a Kyle. Lidiaré con él después.


      —Quédense aquí. La llevaré adentro.


      Caminamos hasta la verja de su casa, Annie se aferra a mi brazo y Gabriel a mi pierna.


      Me agacho y le doy al niño un abrazo.


      —Adiós, amiguito. Cuida a tu mamá por mí.


      Se prende a mi cuello, y casi se me llenan los ojos de lágrimas.


      —Adiós, Pat.


      Me doy la vuelta a Annie, el aire del océano sopla su pelo. ¿Será la última vez que la vea?


      —Adiós, Annie.


      —¿No puedes entrar conmigo? ¿Solo por un momento? —Puedo sentir que tiembla.


      No puede haber ninguna ambigüedad. Tengo que cortar los lazos.


      —No. Necesitas entrar sola. No iré contigo.


      —Pero te necesito. Por favor, estoy segura de que la Marina te dará un permiso. O si no mi papi podría darte un trabajo y...


      Mi pecho se tensa. Me odio por tener que comportarme como un idiota. Pero no tengo opción... nadie puede averiguar sobre nuestra implicación en su rescate. Durante el viaje cubrimos nuestra historia de tapadera unas cuantas veces... Dave la rescató y navegó con ella hasta casa. Tengo que terminar esto. Por ella, por mí y por Gabriel. Los dos tenemos que avanzar.


      —Detente. No haremos esto. —Mi cabeza palpita. Tengo que terminar con esto. Dejarla libre para que pueda avanzar—. Esto es todo, Annie. Se terminó. No puedo verte de nuevo. Te rescaté. Te ayudé a desintoxicarte. El trabajo está terminado. Esto se terminó. No te debo nada. Solo supéralo.


      Las lágrimas caen por su cara, y ella suelta un sollozo.


      Empujo a Annie hacia la verja, la cual se abre, entonces camina los pasos hacia el frente. Mira hacia atrás para verme, asiento, y ella toca el timbre. Su madre, la reconozco de las fotografías, abre la puerta y grita. Abraza a su hija, Gabriel sigue de pie a su lado. Les doy una última mirada y puedo ver al padre de Annie aparecerse en la puerta. Annie está segura. Terminé mi trabajo y completé mi misión. Es hora de regresar a mi equipo.


      Corro a la calle y salto al auto de Vic.


      —Vámonos.


      Vic acelera.


      Quizá no debí ser tan duro. Pude besarla para despedirme, decirle que todo estaría bien y que me preocupaba por ella.


      —¿Estás bien? —pregunta Vic.


      —Sí. Nunca estuve mejor —miento.


      Me pregunto que hace Annie en este momento. ¿Sus padres aceptarán a Gabriel? Como un periodista de investigación quiero conocer cada detalle. Pero esa es su historia. Mi participación en su vida ya terminó. Ahora es tiempo de regresar a mi vida. Hice mi trabajo, me gané mi tridente.


      El único día fácil fue ayer.
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      Estoy de regreso al USS Reagan, apiñado al lado de mis apestosos compañeros. En la semana que pasó desde que dejé a Annie en su casa, me lancé de lleno al trabajo. Ahora, estamos camino a nuestra próxima misión. Durante la semana libre, me desconecté por completo: sin teléfono, sin Facebook, sin internet. Solo pasé el rato con mi perro, fui a una barbacoa en casa de Vic y me puse al día con unas películas. Casi siempre, solía conectarme en la computadora cada noche, pero lo evadí hasta ahora. Kyle y Vic me contaron que la historia de Annie está en todas las noticias, pero les dije que no quería saber los detalles. Una mirada de ella en su conferencia de prensa y me pasaría por su casa para ver si estaba bien.


      En la seguridad del barco, al fin me conecto una vez que todos desaparecieron, así puedo estar solo. Contra mi buen juicio, busco en Google su nombre y me aparece el primer titular.


      La desaparecida Analía «Annie» Rose Hamilton fue encontrada viva.


      Hojeo el artículo y nada me pudo prevenir para lo que leo.


      Hamilton llegó a su casa en Encinitas, California. Ella le contó a las autoridades que se escapó del resort luego de una discusión con su novio y que estuvo viviendo en Aruba durante los últimos cinco años como misionaría y usando otro nombre. Ella recientemente decidió regresar a casa y rentó un bote que la llevó a San Diego.


      ¿Qué carajos? ¿Ni una mención a su secuestro, ni al burdel, ni a Gabriel?


      Tomo una respiración profunda y trato de pensar en una razón, cualquier razón, por la que Annie y su familia mentirían.


      Regreso a la pantalla y hago clic en un video de una conferencia de prensa en YouTube. Es un puto circo: Annie, sus padres, su novio Chris, la policía, los abogados y la prensa. Pero de nuevo, no hay señal de Gabriel. ¿Dónde está?


      Annie no habló. Ella permaneció de pie en el podio en un traje blanco entallado mientras apretaba el collar barato que le regalé.


      ¿Trataba de enviarme una señal?


      Sus padres leyeron una declaración preparada:


      Estamos extasiados de reunirnos con nuestra querida Annie. Ella es un testimonio de fe a nuestro Señor. Aunque la extrañamos durante todos estos años, encontramos consuelo al saber que estaba haciendo un trabajo para Dios. Para todas las familias con niños desaparecidos, nunca pierdan la esperanza. Les pedimos privacidad durante este tiempo mientras reconstruimos a nuestra familia.


      ¿Fe a nuestro Señor? El Señor no la encontró, yo lo hice. No soy ateo. Creo en Dios, fui criado como católico. Odio aceptar que todo lo que pasa es parte de un plan de Dios. ¿Era un plan de Dios que Annie fuera secuestrada, forzada a consumir drogas y ser violada cada día?


      Su novio le toma la mano. Cierro el sitio web.


      Encuentro a Vic y Kyle en la sala de televisión.


      Kyle solo necesita verme para hacer un gesto de dolor.


      —Así que, ¿al fin te enteraste de lo de Annie?


      —No entiendo por qué mentirían. ¿Dónde está Gabriel?


      Vic se levanta.


      —Ella dijo que sus padres eran unos idiotas presumidos. ¿Qué no entiendes? Quizá quieren protegerlos de convertirse en estrellas de los tabloides. Esclava sexual secuestrada y su hijo, concebido con su proxeneta, nacido en un burdel. Esta es quizá su manera de protegerla.


      Sacudo la cabeza.


      —Pero están mintiendo. Les guste o no, el bailarín era el padre de Gabriel.


      Kyle pone una mano sobre mi hombro.


      —Pat, se terminó. Tal como querías. Ella mantuvo nuestros nombres fuera de la prensa. Estoy seguro de que Gabriel está bien. De esta forma Annie puede sanar, conseguir la ayuda que necesita para recuperarse, sin la prensa acosándola a ella y a su hijo. Conocer su horrible historia no ayuda a nadie. Ni a ella ni a Gabriel. Hablé con Dave, los padres de Annie le dieron la mitad de la recompensa, cubrieron todos los gastos y algo más, y él accedió a respaldar su historia.


      Asiento con la cabeza. Mi instinto me dice que algo está mal. Mal con su familia. Annie me dijo una y otra vez que le preocupaba que ellos no aceptarán a Gabriel. ¿Tenía razón? ¿Se avergüenzan de él? ¿Es esta su manera de tratar que Annie se separe de su hijo? Gabriel es un niño tan dulce y alegre. Espero que sus abuelos lo traten bien.


      Seis meses más. Seis meses más y estaré de regreso en la soleada San Diego. A unos treinta kilómetros de Annie. Le dije que no quería verla de nuevo. Estaba seguro de que lo decía en serio. Por ahora, tengo que concentrarme en mi siguiente misión y sacar de mi mente su sonrisa ladeada y la risa de su niño.
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      La campana suena y me saca de mi sueño. Pasaron meses desde que estuve en el burdel, pero cada campana, cada silbido y cada timbre me espanta.


      Esta campana, sin embargo, no significa formarme y saludar a los clientes. No, es una campana de meditación, en mi supuesto retiro, la cual es una palabra elegante para rehabilitación. Mis padres me obligaron a «ponerme saludable» para lidiar con mi trauma. Odio cada puto minuto aquí. Extraño a mi hijo y extraño a Pat.


      Los alrededores son hermosos. Estoy en algún lugar en Arizona, y mi día consiste en yoga, masajes, paseos a caballo, terapia musical, grupal e individual. Lo mejor que el dinero puede comprar.


      Pero por supuesto no puedo participar en la terapia grupal, estoy bajo estrictas órdenes de mi familia de no revelar a otros pacientes lo que me sucedió. Es por mi protección, dicen ellos. Por la de Gabriel. No quieren que él sepa que nació en un burdel, que su padre fue el que me secuestró y me forzó a ser una esclava sexual. Gabriel es un niño, dicen. Se olvidará de todo. Tengo que rescribir la historia.


      Mi psiquiatra sabe la verdad acerca de todo, lo que me sucedió, sobre Gabriel, el rescate y mis sentimientos por Pat. Ella firmó un acuerdo de confidencialidad, y además, como psiquiatra está obligada a guardar mis secretos.


      Debería estar agradecida. Tengo mi vida de regreso. Soy libre.


      No me siento libre. Me siento atrapada. Atrapada en mi mente.


      A pesar de que mi terapeuta insiste una y otra vez que mis sentimientos por Pat son naturales debido al hecho de que él me rescató, sé en mi corazón que está equivocada. No amo a Pat porque me salvó, aunque queda claro que eso no va en contra. Amo la forma en como me miraba como mujer y no como víctima. La forma en como jugaba con mi hijo. La forma en que me sostenía por las noches. La forma en como me besó, a pesar de que evitó ir más allá de un beso. Sentí su deseo, sé que él me deseaba.


      Y ese beso. ¿Qué se sentirá besarlo cada noche, que bese cada centímetro de mi cuerpo y que me lleve al borde? ¿No tengo permitido tener pensamientos sexuales porque soy una esclava sexual en recuperación? Estoy tan cansada de que todos me digan lo que debo sentir: debo odiar a los hombres y debo estar tan dañada que debería detestar el contacto con un hombre.


      Quiero ser amada. Quiero reclamar mi sexualidad. Volver a disfrutar del sexo, experimentar placer de un hombre que me ama y no me usa. ¿No merezco ser feliz?


      Pat dijo que no quería tener nada conmigo. ¿Lo dijo en serio? ¿O solo trataba de protegerme? ¿Tenía miedo de no poder darme lo que necesitaba?


      Se supone que saldré de este lugar en una semana. Y no puedo esperar a reunirme con mi hijo. Pat está en un despliegue, sé eso. Pero necesito verlo de nuevo, y ver si tenemos oportunidad de encontrar nuestra felicidad juntos.
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      Hoy es la bienvenida. Todos los otros hombres del equipo tienen a sus esposas, novias e hijos que esperan por su llegada al puerto. Yo no. Ni me molesto en decirle a mi madre cuando llego. No es necesario que ella vuele desde Sacramento. Tomaré un permiso para visitarla pronto. Por ahora, quiero paz y tranquilidad. Tiempo para al fin poner lo que sucedió detrás de mí.


      Vic se detiene en mi litera.


      —Ey, amigo. ¿Qué harás este sábado? Mi familia tendrá una fiesta para nosotros, con carne asada en la parrilla, tequila. ¿Quieres venir?


      —Gracias, hermano. Te escribiré. Esta noche solo quiero llegar a casa para ver a mi perro.


      Trigger se queda con un SEAL, un amigo que está atrapado en su tarea de instructor de la fase uno del entrenamiento BUD/S para los aspirantes a SEAL.


      —Está bien. Te veo el sábado. —Me da un abrazo de hombre y se va.


      A pesar de mis mejores intenciones, no fui capaz de resistirme a mantenerme informado sobre el regreso de Annie. Por suerte, mi nombre no apareció en la prensa, y ella evade revelar los detalles de su regreso. Se rehúsa a dar entrevistas, y su familia pidió tiempo y privacidad para sanar. Por supuesto, el internet está plagado de chismes, teorías de conspiración, tapaderas del gobierno, programa de protección de testigos y pare de contar. Quizá su elección de mentir fue la correcta, porque al menos no hay fotos de Gabriel o de ella en todos los medios.


      Recojo mi bolso y mi arma. No puedo esperar a dormir en mi cama esta noche.


      Kyle y yo bajamos por la rampa de desembarco después de que la mayoría de los marineros y Marines se dispersaron. No tengo ningún apuro. Atracamos en la Estación naval de la calle 32 en San Diego. La hermosa vista del Hotel Del Coronado está detrás de mí, y me maravillo ante la costa de San Diego. Estoy feliz de estar en casa.


      Un marinero en frente de mí corre hacia su esposa, luego carga a su infante, a quien seguro ve por primera vez. No puedo imaginar tener que regresar a casa, a esta nueva vida, con un nuevo bebé y tratar de recompensar el tiempo que no estoy cerca. Ser un extraño para mi propia familia no es algo que me atraiga.


      Antes de que pueda echar un vistazo al resto de la multitud, Kyle me susurra:


      —Tu esposa e hijo están aquí.


      Mi cabeza da vueltas. Annie está parada frente a mí y Gabriel está a su lado. Ella sostiene un cartel pintado que dice: «¡Bienvenido a casa, Patrick!». ¿Qué carajos hacen ellos aquí?


      —Hola, héroe —me saluda. Noto que está despampanante y luce muy diferente a la última vez que la vi, en la casa de sus padres. Su pelo oscuro está secado y tiene unos reflejos que enmarcan su cara. Sus ojos marrones ahora parecen más dorados, resaltados por la sombra púrpura. Ganó algo de peso y su cuerpo luce suave y redondo, perfecto. No puedo quitar mis ojos ante la forma que su saco rosado abraza sus recién encontradas curvas. Curvas que secan mi boca. Gabriel está vestido con una camiseta polo y un pantalón caqui. Sonríe cuando me ve y lo levanto en mis brazos.


      —¡Hola, amiguito!


      —¡Pat! ¿Barco? —Señala el portaaviones. Quiero darle un tour, pero no sé dónde estoy parado con Annie.


      Antes de que pueda saludarla, Kyle la abraza. Pongo a Gabriel en el suelo, y Kyle le choca los cinco.


      —Luces hermosa, Annie. Tengo que salir pitando, pero estoy seguro de que te veré en la barbacoa de Vic este sábado, ¿cierto?


      Condenado Kyle. Vaya manera de arrinconarme. No sé que quiere Annie de mí o si me visita solo por gratitud o por algún sentimiento residual.


      —¡Me encantaría!


      —Genial, te veo entonces. Pat, te llamaré después —se despide.


      Kyle me hace un guiño y se aleja, me deja solo con Annie y Gabriel.


      —¿Cómo me encontraste? —pregunto desconcertado.


      El viento sopla su pelo, y ella me sonríe.


      —No eres el único que puede encontrar a las personas. Mi papá fue un teniente naval. Se graduó en Annapolis.


      ¿Por qué ella no me dijo eso antes? ¿Su padre es un exoficial naval? Imagínate.


      No estaba listo para verla. Planeaba ubicarla antes de irme de nuevo a un despliegue, pero en mis términos.


      —¿Qué estás haciendo aquí? Te dije que no podíamos vernos...


      Se muerde el labio, su sonrisa es triste ahora.


      —Relájate. Lo entiendo. De verdad... Solo quería venir a verte porque quería decirte gracias desde el fondo de mi corazón. Lamento la forma en que me comporté mientras me desintoxicaba y la última noche en el yate. Claramente, no estaba en mis cabales. No te preocupes; no voy a acosarte.


      Quizá quiero que me acose. Carajo, no sé qué coño quiero. Esta nueva Annie no es la misma chica desanimada que dejé atrás. Ahora es fuerte, sexi y confiada, lo cual solo hace que la desee más.


      El viento del océano Pacífico levanta su falda, y tengo un vistazo de sus bragas de encaje negro. Quiero tomarla aquí mismo en el puerto, subirle la falda y cogérmela.


      —¿Necesitas un aventón? —pregunta con timidez.


      Debo dejar de pensar en cosas sucias. Planeaba tomar el autobús a la Base Naval Anfibia de Coronado, donde mi camioneta está estacionada.


      —Estoy bien. Tenemos un autobús.


      Ella pausa por un segundo.


      —¿Puedo invitarte a almorzar? Solo para darte las gracias. Luego te dejaré en paz.


      —Puedo comer. —La sigo hasta el estacionamiento. Ella presiona el botón en sus llaves y un Audi Q7 morado oscuro nuevo de paquete enciende sus luces—. Bonito auto.


      —Oh, gracias. Mi papá lo compró para mí. No quería conducir a ningún lugar al principio, pero ahora lo amo.


      Pone a Gabriel en su asiento para el auto mientras yo abro la puerta del conductor para ella. Me dirijo al lado del copiloto y entro. Esta camioneta de lujo tiene todos los juguetes: sistema de navegación, MP3, sensores de asientos.


      Ella sale de la base. Mi cuerpo recuerda que no estuve con nadie desde que la conozco. Pero no es mi novia, que me recoge después de un largo despliegue, y Gabriel no es mi hijo. No somos una pareja, apenas la conozco. Solo estamos conectados de manera profunda por la experiencia que vivimos. Esto es el cierre, para ella y para mí. Y de verdad, tengo curiosidad por saber cómo se ajusta de regreso a su antigua vida. Quiero la verdad, no las mentiras que alimentan a los tabloides. Necesito saber que está bien y por qué mintió. Así puedo avanzar y dejarla en el pasado. Al fin.


      Hay algo sobre ella ahora que no puedo resolver. Una frialdad. Un aire. Conduce sobre el puente de Coronado, baja por la avenida Coronado. Gabriel canta canciones de Yo Gabba Gabba. Nos detenemos en mi lugar favorito de mala muerte, Leroy’s, que no tiene nada que ver con SEAL. Nos sentamos en una de las recuperadas mesas de madera. Ordeno una hamburguesa y una cerveza artesanal; ella pide ahi tacos y una limonada, Gabriel comerá una hamburguesa de queso, papas a la francesa y una leche achocolatada.


      —Así que, ¿cómo has estado? ¿Tuviste una recaída? —pregunto directo al grano.


      Ella rueda los ojos.


      —Bien, creo. Sin recaídas. Mis padres me enviaron durante un mes a un centro de rehabilitación basado en terapia emocional. Lo odié, para mi se sentía como estar secuestrada otra vez, y aparte estaba lejos de Gabriel, pero creo que ayudó. Quiero decir, las noches aún no son divertidas, me asustó y tengo pesadillas. Además, todavía me cuesta hacer algo sin pedir permiso.


      Así que aún se despierta entre gritos en las noches, no por la desintoxicación sino por las pesadillas. Quisiera estar allí para ella, mecerla hasta que se duerma.


      —Al menos estoy saludable. Repetí todas las pruebas que me hizo Vic. Por fortuna, ni rastro de una ETS. Incluso en el burdel, siempre insistí en usar preservativos. Gracias a Dios, la prostitución es legal allí y al menos me hacían pruebas. Si los hombres se rehusaban a usar uno, prefería asumir la golpiza del proxeneta antes que arriesgarme. Siempre esperé que algún día pudiera escapar.


      Quiero decirle que fue afortunada, pero no puedo encontrar una manera de decirlo sin que suene que la apruebo por sexo.


      Gabriel se trepa alrededor del asiento, ansioso. Tomo mi teléfono y lo dejo jugar Angry Birds.


      —¿Vas a regresar a la universidad? —le pregunto.


      Ella se encoge de hombros.


      —Quizá. No lo sé. Quiero estudiar algo relacionado con el activismo por tráfico sexual.


      —Eso es genial. —A pesar de mi deseo de llevarla a casa conmigo, mantengo mi distancia. No necesita que entre y salga de su vida. Dejaré San Diego en un mes y medio para volver a un despliegue—. Vi tu conferencia de prensa. ¿Por qué mentiste?


      Se muerde las uñas.


      —Mis padres pensaron que sería lo mejor, ¿sabes? Mi papá siempre está diciendo que estas personas no necesitan saber nuestros problemas, que ya sufrimos lo suficiente. Debido a que tú me rescataste y llevaste a casa, tuvimos más opciones. Supongo que las personas me ven como una malcriada egoísta que dejó a su familia, pero eso es mejor que ser vista como una esclava sexual, ¿cierto?


      —Creo que sí, Annie. Es tu decisión. ¿Qué pasa con Gabriel? ¿No piensas que él recordará? ¿Sabe alguien la verdad?


      —Espero que no. Es tan pequeño. Mis padres le dijeron a todos que me casé con un misionero, tuvimos a Gabriel y luego su padre fue asesinado.


      Sacudo la cabeza.


      —Mientras más mentiras digas, más difícil se hace. Confía en mí. Alguien averiguará la verdad.


      Ella se encoge de hombros.


      —De verdad no tengo opción, Pat. No puedo trabajar justo ahora, siempre estoy nerviosa. Y necesito cuidar a Gabriel. Mis padres me apoyan financieramente. Tengo que seguirles la corriente con lo que quieren. Chris sabe, tenía derecho porque fue culpado por mi desaparición, pero es el único, y mi terapeuta. Quizás algún día contaré mi historia.


      Suspiro. Así no es como quería que ella viviera su vida, no es que tenga derecho a opinar. La imaginaba fuerte e independiente, considerada como una sobreviviente. Parece tener poco control sobre su vida.


      Ella alcanza sobre la mesa y toca mi mano. Mi cuerpo desea su caricia.


      —Necesito otro favor.


      ¿Por qué demonios no? Ya pasaron algunos meses. Sonrío y le aprieto la mano.


      —Vámonos. Te llevaré a mi casa.


      Ella se sonroja.


      —No, no, eso no. Lamento habértelo pedido aquella noche. Cuando al fin esté lista para estar con un hombre, quiero que sea especial, que signifique algo. Saber que él me ama.


      Sería especial para mí y tendría un significado. Pero no puedo poner mis sentimientos por ella en palabras.


      —¿Qué quieres?


      —Este, puedes decir que no. Pero mi papá quiere conocerte en persona y agradecerte por rescatarme.


      Carajo no. Aprieto el puño.


      —No pasará, Annie. Asumo que le dijiste como nos conocimos, ¿cierto? «Hola, señor. Bueno, sí, visité un burdel en Aruba y contraté a su hija para que me hiciera una mamada». No hay manera.


      —Es importante para él conocerte.


      —Lo siento, Annie. La respuesta es no.


      —Por favor. Solo esta vez y luego te dejaré en paz. Te lo prometo. Solo quiere agradecerte.


      —¿No vas a dejarme en paz hasta que acepte?


      —Así es.


      —No, Annie. No puedo. Lo siento.


      —Bien. Olvida que te lo pedí. —Se muerde las uñas y busca algo en su cartera—. Te dejaré tranquilo. Puedo llevarte de regreso a la base ahora.


      No quiero conocer a su familia, pero no estoy listo para decir adiós.


      —¿Quieren Gabriel y tú ir a la fiesta en casa de Vic?


      Sus ojos brillan.


      —Nos encantaría. No estaba segura de que de verdad querías que fuera. Es mañana, ¿correcto?


      —No, el sábado. Te recogeré a las cinco. En la cafetería que está abajo en la calle de tu casa.


      No quiero ser un idiota que no la recoge en su casa; pero de verdad no deseo que su familia vea mi cara. Aun no confío, a pesar de su tapadera, que de alguna forma logré hacer este rescate sin ser atrapado.


      —Suena bien. No puedo esperar.


      Terminamos nuestras comidas y luego vamos a una librería que queda al lado. Le compro a Gabriel un libro sobre la Marina. Luego comemos un helado. ¿Estaba equivocado al pensar que soy incapaz de preocuparme por alguien más que yo? Pensé que verla de regreso en los Estados Unidos, libre, suprimiría cualquier sentimiento que tenía por ella, de protegerla o amarla. Ella no parece que sea feliz, no de verdad. Y tengo una loca noción de que puedo hacerla feliz de nuevo. Que, de alguna manera retorcida, nuestro jodido pasado puede hacernos completo el uno al otro.
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      Mi mano tiembla mientras curvo hacia arriba una capa de máscara en mis pestañas. Desde que regresé a casa, casi nunca me pongo maquillaje. Me recuerda a mi paso por el burdel. Pero quiero lucir bonita para Pat. Me encontraré con él en media hora. ¿Es esto una cita? Se siente como una cita, como sea que me imagino que se siente una cita. No lo sabría de verdad, Chris y yo solo caímos en una relación en la secundaria. En días recientes, me confesó que planeaba proponerme matrimonio en nuestra última noche de aquellas vacaciones. Aún lo quiero, siempre lo querré, fue mi primer y único hombre hasta que me secuestraron. Pero hay mucho dolor y tristeza entre nosotros. La culpa de lo que me sucedió lo destrozó. Se culpa, si tan solo se hubiera despertado o si no hubiéramos bebido tanto, está seguro de que él hubiese prevenido mi secuestro. No lo culpo. Pero no nos queda nada. Años de preguntarse, de sospechas, de nostalgia aplastaron cualquier oportunidad de que seamos felices juntos.


      Pero con Pat es diferente. Me siento diferente. Él es tan sexi, hermoso, profundo, leal y comprometido. Sus brazos fuertes, su sensual boca, mi mente vuela al imaginarme hacer el amor con él. Aunque sé que se siente culpable por contratarme, sé que en su jodida mente siente que contratar a una prostituta es algo seguro a nivel emocional para él. Sin promesas, sin decepciones. Pero él nunca podrá decepcionarme.


      Salgo de mi baño e ingreso al salón familiar, donde mis padres ven la televisión y Gabriel juega tranquilo en el piso.


      Mi padre me da una mirada dura.


      —Luces bien. ¿Tienes una cita con Chris?


      Su voz es casi esperanzadora. Sus tristes ojos azules me rompen el corazón. Sé que lo mata verme, imaginarse por lo que pasé. Y Gabriel es solo un recordatorio para él del calvario que viví, a pesar de cuánto trata de amarlo. Mi padre no puede ni siquiera mirar a Gabriel. Su niñita murió en esas vacaciones.


      —No, papá. Nos encontraremos con Pat. Nos llevará a una barbacoa con otro de los chicos que nos rescataron.


      Deja salir una respiración dolorosa.


      —¿Se encontrarán con él? ¿No tiene la decencia de recogerte en tu casa y de conocerme?


      —Papá, detente. No es así. Está avergonzado de cómo nos conocimos. Si sigo viéndolo, lo conocerás. Es un buen tipo. Lo juro.


      Él me señala.


      —Es un buen SEAL, Annie. No confundas su eficiencia como militar con su carácter. Recuerda dónde lo conociste, cómo te contrató para sus egoístas necesidades. No tiene moral ni ética. Estoy sorprendido de que haya terminado el entrenamiento para SEAL. No es la clase de hombre que quieres cerca de tu hijo.


      —Bueno, es una magnífica mejora en comparación con el verdadero padre de Gabriel. —Eso debería callarlo.


      Mi padre solo sacude su cabeza y se va del salón. Las nuevas preocupaciones de mis padres y el control sobre mí me irrita de forma constante. ¿De qué tratan de protegerme? Ya viví la peor pesadilla imaginable.


      Peino a Gabriel, le pongo sus zapatos y salimos por la puerta rumbo a la cafetería para encontrarnos con Pat. Estoy tan nerviosa. Verlo hace dos días solo regresó los sentimientos que tuve en el yate. Son reales, no un afecto inapropiado por mi salvador. Él se preocupa por Gabriel y por mí. Me vio en mi peor momento. Aun así, me ve con deseo, no con disgusto. No como una acabada prostituta adicta a la heroína, sino como mujer, como madre. Como sobreviviente.


      Lo deseo. Quiero hacerlo sentir amado, hacerlo confiar en mí. Que nunca lo engañaré. Si solo me diera una oportunidad. Darnos una oportunidad de construir una nueva vida juntos. Basados en la verdad. ¿Cómo estaré con alguien que no entienda ni acepte mi antigua vida? Star es una parte de mí. No quiero olvidarla. El secuestro sucedió. Fui una esclava sexual. Ese es mi pasado... pero no dejaré que defina mi futuro.
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      Llego al café Lofty veinte minutos antes. No quiero llegar tarde. Mi estómago está hecho nudos, esto se siente como una primera cita, y no tengo citas. Annie aun no llega, así que paso por la puerta de The Den, una boutique al lado. Le quiero comprar algo.


      La ropa de diseñador y la lencería no es lo que busco. Entonces algo llama mi atención en el mostrador.


      —Lo llevaré.


      La vendedora agarra el artículo y lo empaca.


      —¿Es para su novia?


      No puedo decir si ella coquetea conmigo, pero no me importa.


      —Algo así.


      Pago y regreso a la cafetería.


      Annie ya llegó, pero no me nota aún. Gabriel y ella están de pie en la fila.


      No puedo resistir fijarme en ella. Luce un vestido color durazno que se ajusta a su cuerpo. No sé si lleva sujetador o una de esas camisolas. De todas formas, puedo ver el contorno de su pezón. Aprieto los puños y trato de conciliar a esta hermosa mujer en frente de mí con la prostituta traumatizada que conocí. Una mezcla de vergüenza por cómo la conocí con orgullo por cómo luce ahora llena mi mente.


      Me inclino hacia ella y la beso, sin importarme mis propias objeciones.


      —Me alegro de que hayas venido a recibirme en el puerto. Honestamente, no he sido capaz de dejar de pensar en ti. —Las palabras se desparraman de mi boca, la mirada en su cara me dice que es tan feliz cuando las digo.


      Ella toca mi cara, sus dedos trazan mi barba.


      —También te extrañé.


      Ordenamos dos cafés helados y leche achocolatada para Gabriel.


      Annie se regresa a la barra de café para agregarle leche y azúcar a nuestras bebidas. Un idiota le entrega las tapas de plástico y le dice algo que la hace sonrojarse. Le quiero dar un puñetazo.


      Ella me entrega mi café y noto que sus mejillas están rojas.


      Pongo mi brazo alrededor de ella, agarro la mano de Gabriel y nos dirigimos a mi camioneta.


      Le escribo a Vic para avisarle que vamos en camino. De verdad quiero ver cómo actúa ella con mis otros compañeros de equipo y sus esposas. No trato de probarla, aun así, no puedo evitar estar curioso sobre si hay alguna posibilidad de que encaje en mi mundo. Quiero decir, aun navegaré pronto y estaré lejos de ella de nuevo, sin dudas. Pero hay una parte de mi que quiere estar segura, que quiere ver cuán estúpida es la persistente vaga idea de nosotros juntos. No. Esto nunca funcionará, no importa cuanto queramos los dos que así sea. La usé una vez. Fui uno de sus clientes. Y a pesar de que ella dice estar mejor, quizá está muy dañada a nivel emocional para estar en una relación.


      Dios, luce muy sexi en ese vestido.


      Cuarenta minutos después llegamos a la casa de la familia de Vic. El olor a comino y limón ondea desde el patio trasero.


      No necesito tocar. Caminamos hasta atrás y abro la verja.


      Unos veinte tipos del equipo junto con sus esposas e hijos pasean por el patio. Hay una de esas casas inflables para los niños. Los ojos de Gabriel se abren de par en par. No estoy seguro de si está acostumbrado a fiestas infantiles; de alguna forma, dudo que los padres de Annie lo aceptaron del todo, pero si soy honesto no tengo idea.


      Vic nos detecta y le da un codazo a Kyle para llamar su atención, ambos se dirigen a saludarnos.


      —¡Annie, luces genial! —dice Vic y la abraza—. Gracias por venir.


      Un abrazo no será suficiente para Kyle.


      —¡Hola, cariño! —La levanta en el aire. Parece más emocionada de verlo que a mí. No es que tenga nada de que preocuparme, nosotros jamás coqueteamos con la mujer de un compañero de equipo—. ¿Cómo has estado? ¿Dónde están todas las amigas hermosas que me prometiste?


      —Te presentaré a algunas —le responde con una sonrisa.


      La madre de Vic camina hacia nosotros, su hija Carina viene pegada atrás.


      —Mamá, esta es Annie y su hijo Gabriel —le dice Vic.


      —Hola, mija. Bienvenida —saluda en español. Amo a la mamá de Vic; es como una segunda madre para mí. Nunca duda en preparar comida para un equipo completo de SEAL o conducir al centro en medio de la noche para recogernos si uno de nosotros está tomado.


      —Encantada de conocerla, señora Gonzalez. Soy Analía —responde Annie.


      La mamá de Vic parece impresionada por el español fluido de Annie. Carina con sus tres años de edad, levanta la mirada hacia Annie y luego a Gabriel. La princesita de Vic es adorable, tiene unos grandes ojos marrones, largo pelo ondulado atado con un lazo. Admiro como él la trata como su prioridad cuando está en la ciudad, sabe que mientras él siga en los equipos, pasarán más tiempo separados que juntos.


      —¿Quieres ver mis muñecas? —le pregunta Carina a Gabriel.


      Gabriel asiente.


      La niña lo conduce a la casa, y la mamá de Vic va a la cocina.


      La esposa de nuestro compañero de equipo Joe, Tori, camina cerca y lleva una bandeja de cervezas. Tori es la soñada esposa SEAL. Hermosa, buena madre y fiel. Están juntos desde la secundaria. Joe acaba de ser seleccionado para el Equipo Seis SEAL, nuestro equipo más selecto y está en un despliegue en este momento. Sin duda, su éxito es atribuido al amor y apoyo de su esposa.


      —Annie, esta es Tori. Su esposo Joe es uno de mis mejores amigos. Está en un despliegue.


      Tori extiende su mano.


      —Hola, Annie. Un placer conocerte. ¿Cómo conociste a Pat?


      Annie se hala el pelo y palidece un poco.


      Carajo. No nos preparamos para las preguntas. Estoy a punto de abrir la boca, pero Annie comienza a hablar.


      —Pat me eligió de una formación... en un bar country y me pidió bailar, dijo que era la chica más bonita del lugar.


      Escupo la cerveza.


      —Annie era la chica más hermosa esa noche por seguro, pero también es una estrella campeona de fútbol y una madre genial. Me encantó desde el momento en que la conocí —comento, le guiño el ojo a Annie.


      —Bueno, debes ser muy especial, Annie. Pat nunca trae a nadie a estos eventos. Jamás. Y lo conozco desde hace ocho años. Es un buen tipo, salvó la vida de mi esposo. ¿Por qué no vienes y te presento a las otras esposas?


      Annie levanta la mirada hacia mí como si pide mi permiso. Le aprieto la mano, y Tori y ella caminan en dirección a las otras mujeres.


      Kyle me da una sonrisa diabólica.


      —¿No pudiste estar alejado de ella ni un día? Regresamos hace como cinco horas, ¿no? ¿Y ya diste en el blanco?


      —Dos días, idiota. La viste cuando fue a recibirme al puerto. Con cartel de bienvenida y todo.


      Vic levanta la ceja.


      —¿Y cuál es el problema? Querías verla de todas formas.


      Echo un vistazo cerca de la piscina; Annie está sentada en una mesa, conversa con las otras mujeres. Me da una gran sonrisa y me saluda con la mano.


      —Sí, claro que quería verla. Pero, quiero decir, ella tiene a Gabriel, y nosotros nos iremos pronto otra vez. No quiero confundirlo; pobre niño ha pasado por mucho ya.


      —Walsh, ella te quiere. Es una buena chica y es hermosa. No tienes nada que perder. Deja de ser un idiota cerrado de mente y dale una oportunidad —interviene Vic.


      Pienso en responder, pero Annie camina hacia mi con un plato de comida.


      Sonríe y no puedo evitar pensar que aunque no encaje en su vida, ella seguro que parece sentirse en casa en la mía.
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      Después de unas cuantas horas en la fiesta, estoy a punto de irme y llevar a Annie y Gabriel a casa. Carina agotó a Gabriel mientras jugaban a la casita y el pequeño se quedó dormido en el suelo.


      —Pobrecito, mijo —susurra la madre de Vic.


      —¿Por qué Annie y tú no van a alguna parte? Dejen que Gabriel duerma. Si se despierta mientras están fuera, yo lo entretengo —sugiere Vic.


      —Oh. No sé. ¿Estás seguro de que está bien? —Annie levanta la ceja.


      —Sí, solo estaré limpiando. Estaremos bien.


      —Está bien. Solo estaremos fuera por una hora.


      —No te preocupes. Tómense su tiempo.


      Estoy emocionado y nervioso por pasar tiempo a solas con Annie. Ni siquiera sé a dónde llevarla. Decido mostrarle los alrededores de la base SEAL, debido a que está cerca de la carretera secundaria. Es privada, hermosa y donde paso la mayor parte de mi tiempo. Mientras manejamos en mi vieja camioneta negra desde Chula Vista a través de la Playa Imperial en nuestro camino a Coronado, no puedo sacudirme la insistente sensación de que no debo alejarla. Estoy solo desde hace tanto tiempo, no sé como sería mi vida con una novia.


      La vista de la playa Silver Strand está a nuestra izquierda, y Annie observa por la ventana.


      —¿Estás bien? —pregunto.


      —Sí —responde, pestañea algunas lágrimas.


      Le toco sus muslos, deslizo mi mano entre ellos. No para comenzar nada, sino para tocarla. Me tomaría una vida entera comprender por lo que ella pasó.


      —Cuéntame —pido.


      —No es nada.


      —Quiero saber.


      Sus manos tiemblan.


      —Me estaba divirtiendo en la fiesta, siendo normal. Todos fueron tan agradables conmigo. Pero siempre estuve pensando en que todos me miraban. Nadie trajo a colación el tema de que estuve en la cubierta de cada revista o que aparecí en todos los canales de noticias. No he salido mucho en público. Todos deben pensar que soy una perra que abandonó a su familia y que dejó que su novio se convirtiera en sospechoso de asesinato, solo para huir.


      No tenía ni idea de que ella sentía que todos la juzgan.


      —Primero, nada de eso es verdad. Si quieres decirle a alguien lo que de verdad te sucedió, te apoyo. Todos los que te reconocieron quizá piensan que tuviste una buena razón para desaparecer y estaban asombrados por tu fortaleza. Y los otros hombres del equipo solo estaban celosos de que llevé a la chica más sexi del lugar.


      —Gracias, Pat. Estás inventado todo, pero aprecio tu esfuerzo.


      Nos estacionamos en la Base Naval Anfibia y decido darle un rápido tour. Cuando le muestro la pista de obstáculos, sus ojos se abren de par en par.


      —Quiero intentarlo —dice.


      —¿Quién eres? ¿GI Jane?


      —Puedo hacerlo. No renunciaré.


      Es una carrera fuera de los límites para las chicas. Algunos de mis recuerdos consisten en trepar una cuerda, cargar troncos sobre mi cabeza, moverme debajo de la cerca de alambres y escalar paredes. No pienso que una mujer deba estar autorizada para entrenar con los SEAL. Llámame idiota misógino, pero ¿por qué los hombres no podemos ser solo hombres? Quiero decir, ya no podemos ver más porno porque no podemos arriesgarnos a ofender a las mujeres. Que se jodan. Pero el pensar en ver a Annie, sucia y llena de sudor mientras se retuerce en el suelo y ruega por clemencia, me hace estar dispuesto a conceder una excepción.


      —Quizás algún día te deje intentarlo, si eres una buena chica.


      Quiero darle una palmada en su apretado culo, pero no quiero faltarle el respeto. Me imagino tomarla por detrás, dominarla, hacerla gritar mi nombre. Pero después de todo lo que pasó, también me preocupa asustarla. Cualquier experiencia sexual con ella debe ser lenta, sensible y enfocada en ella.


      Encontramos un lugar retirado en la playa. La mayoría de los turistas se fueron y estamos por fortuna solos, escudados por los árboles y calentitos por los remanentes del sol. Durante el crepúsculo, pongo una manta en la arena, siento a Annie en ella y la rodeo con mis brazos. Lo que sea que esto es, ella se siente correcto aquí, como si perteneciera. Su pelo huele a vainilla, y me pone salvaje recordar la noche en que me tuvo en su boca.


      —¿Sabes? Nunca fui una amante de la playa. Chris surfeaba y mis amigas pasaban todo el tiempo tiradas en la arena bronceándose, pero nunca fue de mi gusto. Una vez que me secuestraron, sin embargo, cada vez que tenía la oportunidad de ver afuera, intentaba ver el océano. Significaba libertad para mí. Una manera de escapar de la isla.


      —Yo de hecho odio el océano. Pensarías que como SEAL, la mayoría de nosotros lo amaría. Pero después de vivir la semana del infierno, pasar todo ese tiempo entrenando mientras estás mojado y lleno de arena, la última cosa que queremos hacer en nuestro tiempo libre es estar cerca de la playa.


      Ella aprieta mi rodilla y sonríe con lentitud.


      —Me encantaría verte mojado y lleno de arena.


      Grrr. Quiero mojarla, pero no por el océano. Por mi boca, mis manos y mi verga.


      —Tori parece genial.


      —Sí. Ella es impresionante. Una gran mujer. Joe tuvo suerte.


      —¿Le salvaste la vida?


      Pauso. Nunca hablo de mis misiones con nadie, nada más que con mis compañeros SEAL. Pero confío en Annie, por completo.


      —Sí. Hace dos años en Afganistán. Estábamos en una operación encubierta. Decidí dejar ir a unos civiles afganos desarmados, lo cual es el protocolo. Pero nos tendieron una emboscada. Perdimos a unos cuantos hombres, buenos hombres. Joe fue herido, yo lo arrastré a un lugar seguro.


      Su mano se desliza a lo largo de mi hombro, es una caricia reconfortante. No dice nada, no necesita hacerlo. En condiciones normales, alejaría cualquier forma de simpatía; mi machismo piensa que expresar mis sentimientos me hace débil. Pero me gusta ser vulnerable con Annie. La vi en su peor momento; ella puede verme en el mío.


      Busco en mi bolsillo y saco la pequeña caja. Se la coloco en sus manos.


      —Toma. Compré esto para ti, para reemplazar el barato que te regalé en Aruba.


      Ella abre la caja y saca un sencillo collar. Es pequeño y tiene un tridente dorado. Nuestro símbolo. Mi código.


      —¡Me encanta! Gracias, Pat.


      Se pone de espaldas hacia mí y desabrocho el collar que le regalé.


      —Espera. Detente. Quiero usar ese también.


      —¿Por qué? Es barato. Me costó cincuenta centavos.


      Ella aprieta el viejo collar contra su pecho y esa visión me causa sentirme protector.


      —Pero vale cincuenta mil dólares para mí. Me dio esperanza. Esperanza de que regresarías y me salvarías.


      Lo vuelvo a abrochar y coloco el otro alrededor de su cuello.


      —Nunca he conocido a nadie como tú. Eres tan resiliente.


      —No podía rendirme. Tenía que darle a Gabriel una oportunidad de tener un futuro.


      La tomo de la mano.


      —Me iré de nuevo en seis semanas. Por tres meses. Después de eso, no estoy seguro de cuánto tiempo estaré de regreso hasta nuestra próxima misión.


      —No me importa, Pat. Una cosa que aprendí en el cautiverio fue a no enfocarme en el futuro o pasado. Solo tomar un día a la vez. Estoy feliz contigo hoy. No tenemos que planear el resto de nuestras vidas. Tanto como quieras estar conmigo ahora, eso es suficiente para mí. Esperé por cinco años a que alguien me salvara. Puedo esperar otros cinco años por ti, a que regreses a casa. Nunca te seré infiel...


      —Sé que no serás infiel... no estaba preocupado por eso. Es más complicado. Nunca te veré. —Necesito que ella de verdad comprenda la clase de vida que le esperará conmigo. No hay un vivieron felices para siempre para nosotros. Solo nostalgia, tristeza y soledad. Eso es lo que puedo proveer.


      —No puedo conectar con nadie en casa. Mis padres, mis amigas, Chris. Es tan loco. Todos esperan que sea quien fui antes... como si pudiera solo deslizarme de nuevo en mi vieja vida. Pero no soy la misma persona. Y no soy una chica despreocupada que huyó por cinco años. Soy una mujer. Quiero enamorarme. Quiero tomar el control de mi cuerpo. Quiero sentir placer. Esos hombres tomaron cinco años de mi vida y no permitiré que tomen un segundo más. Estar secuestrada fue algo horrible que me sucedió, pero me rehúso a dejar que me defina. Y tengo el más grande regalo de esa experiencia, Gabriel. Odio ser una perra, pero escucho a mis amigas quejarse sobre cosas estúpidas, como no tener suficiente dinero para comprarse ropa o que sus novios pasan mucho tiempo con sus amigos. ¿A quién carajo le importa? Quiero decir, me violaron todos los días por cinco años. Soy una adicta a la heroína en recuperación. Siempre será una parte de quien soy por el resto de mi vida.


      Sacudo la cabeza; ella tiene que escucharme.


      —Escucho lo que dices, pero no puedo darte lo que necesitas. Por mucho que quiera hacerlo. Siempre estarás sola. Pasarán días o semanas en donde no sabrás si estoy vivo o muerto. Y tienes a Gabriel. Él necesita una presencia constante en su vida.


      —Nunca estaré sola contigo. Estás aquí en mi corazón. Estoy tratando de decirte que contigo no tengo que explicarme, disculparme por lo que sucedió o mentir sobre el pasado. Sabes por lo que pasé y aún estás aquí. No me ves como víctima. Ves mi fuerza.


      —No quiero que seas otra cosa de lo que se siente correcto para ti, Annie. Eres perfecta de la forma que eres y nada ni nadie podrá cambiar eso. Lo probaste al sobrevivir.


      Ella se coloca sobre mi regazo, pasa sus piernas sobre las mías, su cabeza descansa sobre mi pecho y en ese momento me doy cuenta de que no quiero que esto entre nosotros termine, sea lo que sea. No estoy listo para llamarlo amor. Todo lo que sé es que no estoy listo para dejarla ir.


      —Eso significa un mundo para mí. Odio mentirles a todo, incluso mis padres actúan extraño a mi alrededor. Mi papa no ve a Gabriel. Eres el único que parece tratarme como persona.


      La brisa que viene del agua nos rodea con el aire salado del océano, como un cálido capullo. Con su mirada en la mía, el resto del mundo parece desvanecerse y solo quedamos nosotros, envueltos en los brazos del otro.


      —Quiero hacer que esto funcione.


      Se aleja de mis brazos y sus cejas se arrugan.


      —¿En serio?


      Solo se me escapó, pero mientras más lo pienso, más me gusta la idea. El tiempo sin ella estos primeros meses fueron un infierno y mientras más estoy a su alrededor, más quiero echar la precaución por la ventana.


      —En serio. —Alejo de su frente un mechón de su pelo, lo coloco detrás de su oreja—. Sé que dije que no quería que lleváramos esto más allá de lo sucedido en el yate, pero aparentemente nada te detiene, lo cual admiro más que nada. Disfruto de pasar tiempo con Gabriel y contigo. Te deseo. — Muevo los labios a un pelo de los de ella y siento su profunda inhalación ante mi declaración.


      Ella sonríe, y su delicada mano se presiona contra mi mejilla en una suave caricia.


      —No puedo imaginar estar con alguien más. No sé cómo o a dónde vaya esto, pero no he sido capaz de dejar de pensar en ti. Eres el único con quien me siento cómoda.


      Presiono mis labios contra los de ella. Vierto cada onza de lujuria acumulada y frustración en el beso. Mi mano en su cintura la aplasta contra mí, la otra en su cabeza la inclina a un lado para profundizar el beso.


      Su mano se mueve en mi pelo para sostenerme contra ella y el beso se vuelve más emocional, suave y cariñoso.


      La tela del vestido que usa se infla alrededor de nosotros, esconde el movimiento, aunque la playa está bastante desierta. Me muevo, deslizo mis manos hacia abajo por la falda, me hundo en sus caderas y las envuelvo para agarrar su apretado culo. Aprieto y la guío en sus movimientos, la presiono más firme contra mi en cada deslizamiento.


      Quiero tomarla aquí mismo, conectar con ella por completo. No tengo sexo desde hace un año, tuve una aventura de una noche antes de salir en el despliegue y conocer a Annie. No recuerdo el nombre de la chica. ¿Jamie? ¿Janie? Pero tengo la sensación de que en un año o en diez, recordaré este momento, justo como puedo recordar nuestro beso en el yate. Hay algo sobre esta chica, la manera en que ella se enfoca en mí, como ve a través de mí.


      Y es justo por eso que me detengo. Mis manos se sueltan y mis labios se apartan de los de ella.


      —No te detengas, Pat. Te deseo.


      —Ey. Estoy aquí, preciosa. Me muero por estar contigo, pero no así. Quiero que sea perfecto, romántico. No en una playa. No hay apuro. No iré a ninguna parte.


      —Relájate, no soy virgen. No tenemos que esperar.


      No me río.


      —No es solo por ti. Te lo dije; fui criado por una madre soltera. Me rehúso a entrar y salir de la vida de Gabriel, más de lo que tendré que hacerlo debido a mi trabajo. Apenas comenzamos a salir, no te haré el amor hasta que pueda comprometerme con Gabriel y contigo. Una vez que me comprometo, lo doy todo. Si haremos que esto funcione, necesitamos basar esta relación en algo más que la forma tan jodida en que nos conocimos.


      Ella lanza sus brazos alrededor de mi cuello.


      —Esa es la cosa más dulce que he escuchado.


      La beso de nuevo. Es una relación en reversa. Ella me chupó la verga antes de conocer su nombre. Solo tengo una opción ahora. Ir lento. Tan lento que lastimará un poco.


      —Vámonos. Solo en caso de que Gabriel ya despertó.


      Se levanta, se sacude la arena de su vestido y caminamos de regreso a mi camioneta. Es tarde y tengo que recoger a Gabriel, luego llevarlos a ambos a su casa. Y sé que no seré capaz de evitar conocer a sus padres por mucho más tiempo.
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      Le prometí a Annie que al fin conocería a sus padres ahora que estamos juntos. Conduzco mi oxidada camioneta por la I-15 en dirección norte hacia la casa de los padres de Annie en Encinitas. La jodida camioneta aún funciona gracias a que mis compañeros se hacen cargo de ella. Con todo el dinero que ahorré durante este despliegue, consideré por un momento comprarme una camioneta Ford Raptor nueva de paquete. Necesito tener algunas raíces, quizá comprarme un apartamento. Pero en este mercado de bienes raíces, las oportunidades de hacerlo son bien delgadas.


      Llego a la casa de Annie y recuerdo dejarla aquí hace seis meses. Estaba tan asustada y esperanzada. Ya llegó muy lejos de ese punto.


      La gran verja se abre e ingreso a la entrada. Es triste que con todos los recursos que sus padres tienen, no fueron capaces de encontrar a Annie. Solo tenían que contratar a unos exSEAL para traerla a casa, verdaderos SEAL, no unos idiotas falsos. Pero Dave dijo que vio que algunos tipos de los equipos buscaron a Annie, ¿quiénes eran? Conozco a unas cuantas firmas de contratistas de seguridad llenas de exmiembros de los equipos que pudieron hacer el trabajo. Vendería cada posesión que tengo para salvar a mi hija. Daría mi vida por ella.


      Me miro en el retrovisor. Tengo una camisa de cuello alto y pantalón caqui. Incluso me afeité. Luzco como un idiota pretencioso, supongo que así podré encajar.


      Annie se acerca hasta la puerta de mi camioneta con Gabriel cargado. Su padre tiene una distinguida barba blanca y ojos azules profundos. Su madre luce como una de esas amas de casa de telerrealidad, su pelo largo negro y brillante, ojos con forma de almendra y color chocolate, y piel de porcelana.


      Me quito los lentes y salgo de la camioneta. Su padre me observa con frialdad y me ofrece una mano, la cual tomo.


      —Es un honor conocerte, Patrick.


      Su madre me da un breve abrazo. Las lágrimas brillan en sus ojos mientras levanta la mirada hacia mí.


      —Gracias por salvar a mi bebé —me dice.


      —A la orden. No lo hice solo.


      —Sí, pero arriesgaste tu vida y tu carrera por ella. —Su madre me abraza y puedo oler su fuerte perfume—. Trajiste a Annie a nuestra casa.


      —Está bien, mamá. ¿Podemos entrar a casa antes de que la pierdas?


      —Por supuesto, querida.


      Sigo a Annie en una elegante escalinata. La vista de la playa Moonlight State desde el salón me asombra. Esta mansión debe valer al menos tres millones de dólares. Me siento más en casa en el burdel, que en este lugar.


      Su padre se detiene en frente el bar.


      —Así que, Patrick, ¿puede ofrecerte algo de tomar? ¿Un martini?


      ¿Quién se cree que soy? ¿James Bond? ¿Qué hombre de veinticinco años toma martinis? Gruño.


      —Gracias, señor. Eso suena genial. —Carajo. No sé cómo hablarle a estas personas.


      Estudio a Annie mientras está sentada con su espalda recta en el sofá de cuero blanco y se muerde las uñas. Esta es su casa, pero ella no parece para nada cómoda. Y seguro como el infierno, que no es un lugar amigable con los niños. Mesas de cristal afilado, jarrones de cerámica. ¿No pueden contratar a alguien que haga este lugar a prueba de niños ahora que su nieto vive aquí?


      Este lugar es tan prístino como un museo. Si sus padres hubieran visto el lugar donde Annie vivió en los últimos cinco años, habrían tenido un ataque al corazón. Bueno, al menos con su historia inventada, ningún tabloide regresará a Aruba a rastrear los pasos de Annie ni expondrá lo que le sucedió. Aparte, el burdel fue incendiado, así que incluso si sus padres regresaran no sabrían cuan mal fue su existencia.


      Pero nunca lo olvidaré. El olor a sexo, drogas, sudor y humo están engranados en mi mente de manera definitiva.


      Cuando levanto la mirada, me encuentro con la de su padre. Regresó hace unos minutos y debido a sus ojos entrecerrados, seguro notó que la observaba. Genial.


      Me entrega el martini y me fulmina con la mirada.


      —¿Puedo hablar contigo en la terraza?


      El martini tiene uno de esos trozos de queso con una aceituna incrustado. Tomo un trago del licor. De repente tengo la sensación de que necesitaré todo el alcohol que pueda tener.


      —Seguro, señor. —Lo sigo hasta la terraza que tiene una plataforma de madera color rojo. Prefiero estar en un interrogatorio con un terrorista que con este exoficial naval. Me bebo el resto del trago.


      Respiro el aire salado del océano. Nunca poseeré una casa como esta. Mi apartamento de una sola habitación rentado cabe en su salón.


      —Así que, Patrick, mi hija me contó todo. Como la conociste y como la rescataste. Me gustaría agradecerte por tu servicio.


      ¿Mi servicio?


      —Solo hice lo correcto —respondo.


      Él busca en su bolsillo y coloca una pieza de papel doblado en mi mano.


      —Esto debería cubrir tus gastos.


      Lo abro. Dentro hay un cheque a mi nombre por la cantidad de trescientos mil dólares. Podría ayudar a mi mamá, comprarme una nueva camioneta y hacer un primer pago por un apartamento. Libre de deudas. Podría vivir una vida bastante cómoda por unos años con la cantidad de dinero que sostengo en la palma de mi mano.


      Aun así, no dudo en regresarlo.


      —No puedo aceptar esto.


      El señor Hamilton se ríe; su nariz se levanta en disgusto, y pone el cheque de regreso en mi mano.


      —Sí, sí puedes. Conocí hombres como tú en la Marina, pedazos de basura que engañarían a sus esposas con prostitutas. Espero que nos puedas dejar a solas para sanar. En privado. —Levanta su ceja—. Annie ha pasado por mucho. Verte es un recordatorio de su pasado. Como la usaste y la forzaste a que te satisficiera. No quiero a una basura como tú cerca de mi hija.


      Mi visión se entrecierra, abro mi postura y tomo unas cuantas respiraciones para controlarme. ¿Quién carajos se cree este tipo que es?


      —No me pueden comprar. Si no fuera por mí, Annie se estaría inyectando heroína y cogiendo con extraños. O muerta. ¿Piensa que soy una basura? —me burlo—. Debió conocer a su proxeneta.


      Rompo el cheque, regreso adentro y avanzo hacia la puerta principal.


      Nadie me dirá cómo vivir mi vida y a quién puedo ver.


      Annie espera en el comedor, su madre está a su lado. Sus cabezas se disparan en mi dirección mientras avanzo por la cocina equipada y les paso por el lado. Ignoro la sonrisa en la cara de la madre y el ceño fruncido en Annie.


      —¿Te marchas? —pregunta detrás de mí—. No hemos comido aún.


      Si me voy, haré exacto lo que su padre quiere. No lo dejaré ganar. Quiero estar con Annie y nadie me detendrá.


      —No. Solo necesito un segundo.


      —Está bien, ¿quieres un tour?


      —Seguro.


      Tomo las escaleras detrás de ella de dos en dos y la sigo a una habitación, ella se sienta en la cama, sus hombros se hunden incómodos, sus manos yacen entrelazadas en su regazo.


      —Este es mi dormitorio —susurra.


      Doy una mirada a la habitación. Las paredes son blancas y desnudas, tiene unas extrañas pinturas de niños victorianos en unos marcos encima de la cama trineo, y unas pequeñas muñecas de porcelana arregladas en un tocador antiguo. Apesta a una combinación de bolas de naftalina y popurrí.


      —¿Tu dormitorio? ¿Tienes ochenta años? Este lugar es aterrador. ¿De verdad duermes aquí? No me extraña que tengas pesadillas.


      Ella me da una expresión aturdida. La misma que vi en el yate.


      —Bueno, mi mamá lo redecoró en mi ausencia y lo usaba como una habitación de invitados. Lo entiendo, creo. Me declararon legalmente muerta. Por el seguro y cosas así. No veo el punto de redecorarlo. Me mudaré en algún momento. No me siento cómoda aquí.


      —¿No te sientes cómoda en tu propia casa? ¿No creciste aquí?


      —Sí —responde, acaricia el cobertor floral—. Pero se siente tan diferente ahora. Todo rastro de mí fue removido. No los culpo por avanzar.


      ¿Qué carajo sucede con su familia? No comprendo a las personas con dinero. Mi mamá tuvo dos empleos para mantenerme. Ella aún vive en la misma casa de mierda de ciento veinte metros cuadrados en la que crecí en Sacramento. Incluso cuando llevé a mi exprometida a casa para conocerla, ella no cambió ni una cosa de mi habitación. ¿Los padres de Annie no querían tener algo para recordarla cuando pensaban que la perdieron para siempre?


      —¿Puedo ver el dormitorio de Gabriel?


      —Él... él no tiene uno. Duerme aquí conmigo. Me gusta tenerlo cerca.


      —¿Hablas en serio? Este lugar es inmenso y, ¿él no tiene su propio espacio? ¿Dónde pone todos sus juguetes?


      —Jugamos afuera y en el sótano. No tiene muchas cosas.


      Trago el nudo que tengo en mi garganta. No puedo creer lo que estoy a punto de hacer.


      —¿Por qué Gabriel y tú no se mudan conmigo?


      —¿Qué? Pensé que querías llevar las cosas lentas.


      Doy un paso más cerca hasta que mis rodillas golpean las de ella. Levanto su barbilla con la punta de mis dedos.


      —Así es. Físicamente. Pero te quiero a mi alrededor todo el tiempo y amo a ese pequeño niño. Él puede poner sus trenes y juguetes por toda mi casa.


      —Quizá. No lo sé. No quiero imponerme. Además, no he visto tu casa aún.


      —Es justo. Mañana irán a casa y les prepararé la cena.


      —¿Qué hay sobre la cena aquí esta noche?


      —Lo siento, Annie. Lo intenté, pero no me siento cómodo aquí.


      Quiero decirle lo que su padre me dijo, pero mi deseo de protegerla hace que lo guarde para mí.


      —Está bien. Te acompañaré afuera.


      La sigo abajo hasta la entrada. Sus padres andan alrededor; Gabriel se sienta en la esquina, parece hipnotizado por un iPad. La cara de su madre está tensa a pesar del bótox y la sonrisa que tiene parece más una mueca. Resisto la urgencia de rodar mis ojos y en vez de eso, abrazo a Annie. Ellos comparten una mirada que veo por encima de la cabeza de Annie. Que se jodan. No necesito su aprobación. En dado caso, deberían querer que su hija sea feliz si consideran todo lo que ella pasó.


      Ignoramos a sus padres y salimos por el pasillo, hacia el patio hasta llegar a la entrada. Levanto la mirada a los amplios ventanales de cristal y puedo notar que su padre me vigila. No me intimida. ¿Quiere ver? Le daré algo para ver. Atraigo a Annie hacia mí, sujeto su cara y beso sus labios. Ella es mía, y no esconderé nuestra relación de nadie. Ya pasó suficiente tiempo de su vida escondida.


      Un momento pasa y solo observo a Annie. Aunque apenas nos conocemos por un corto tiempo, hay una facilidad y un nivel de comodidad entre nosotros que nunca experimenté con nadie.


      —Te recogeré a las cinco.


      —Suena bien.


      Entro en mi camioneta y conduzco.


      No es solo que su familia es adinerada; no puedo sacudirme la sensación de que algo no está bien con ellos. Y averiguaré de qué se trata. Por el bien de Annie.
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      Al día siguiente, conducimos en silencio hasta mi diminuto apartamento de una habitación en Pacific Beach. No hay mucho que mirar, pero tiene un pequeño patio para Trigger y está muy cerca de todas las tiendas y restaurantes que me gustan.


      Le muestro a Annie y a Gabriel mis medallas. Gabriel está feliz de jugar con un bote de juguete de los SEAL que compré para él. Annie parece impresionada y hace un montón de preguntas sobre mi trabajo. Me conmueve que parece de verdad importarle mi carrera, más que a las chicas típicas. La mayoría de las caza SEAL, las chicas que les gusta coger con SEAL, nos ven como nada más que una marca en su lista de fantasías, un héroe verdadero de una de esas cursis novelas de romance. Los SEAL en esos libros se parecen muy poco a los verdaderos hombres de los equipos. Primero que nada, la mayoría de nosotros nunca le decimos a las personas en que trabajamos. Nunca le habría dicho a Annie que era un SEAL, pero tenía que asegurarle que la podía salvar. Ya le dije a todos los que conozco que trabajo en el aeropuerto en el área de equipaje. Otra cosa, nunca damos detalles sobre nuestras misiones a los civiles, bien sea que tengamos sexo con ellas o no. Y tan seguro como el infierno que no dejamos nuestras carreras para perseguir a mujeres al otro lado del mundo. La mayoría de las autoras que escriben esa mierda nunca conocieron a un SEAL, mucho menos se las cogió uno.


      Cocino la cena, nada elegante, solo espagueti y una ensalada. Gabriel no comerá espagueti, pero está feliz de comer galletas. Disfruto de cuidar de ambos.


      Annie busca su teléfono.


      —Tengo que llamar a casa. Se preocuparán.


      —¿Preocuparse por qué? Estás conmigo.


      —Después de lo que sucedió, se alteran si me quedo mucho rato en el yoga. —Toma su celular y marca—. Hola, papá... Estamos bien. —Ella cambia el teléfono a su oreja derecha, quizá para que yo no pueda escuchar bien a su padre decirle la basura que soy—. Lo que sea, papá. Tengo que irme.


      Termina la llamada y ve por la ventana.


      —¿Estás bien? —le pregunto.


      —Sí.


      Sé que su papá le hizo pasar un mal rato.


      —¿Qué te dijo?


      —Que eres el típico SEAL que me dejará y me engañará. «Recuerda cómo lo conociste, Annie. Esa no es la clase de hombre con la que quieres relacionarte o el modelo que quieres para tu hijo». Lo que sea, no me importa. Lo superarán. No pueden de verdad pretender que me protegen de algo. Ya sobreviví a la peor pesadilla imaginable.


      —Mi oferta está en pie, ambos pueden quedarse aquí.


      Ella se levanta y me besa.


      —Me encantaría.


      Ponemos una película para Gabriel, Turbo. Con el tiempo se queda dormido enfrente de la televisión.


      Abro la puerta y le pongo la correa a Trigger para un paseo rápido.


      —Regresaré pronto.


      —¿Puedo tomar una ducha?


      Estoy tentado a unirme con ella y ver como las gotas de agua brillan en su cuerpo.


      —Claro, siéntete como en casa.


      Trigger está agradecido de pasar tiempo conmigo. Algunos dirían que es estúpido tener un perro cuando paso tanto tiempo en despliegues. Pero Trigger es mi familia. Su lealtad es ilimitada.


      Entramos en el patio y él olfatea un árbol. Saco mi teléfono y veo que tengo una llamada perdida de Kyle. Le devuelvo la llamada y él contesta en el primer timbre.


      —¿Hola? —Su voz suena atontada.


      —Hola, amigo. Lamento perderme tu llamada. Annie y Gabriel están aquí.


      —¿Cómo va todo?


      —Ayer conocí a su familia. Su papá trató de comprarme para mantenerme alejado de ella.


      —Que idiota. Dijiste que no, ¿cierto?


      —Por supuesto. Pero no es solo eso. Hay algo raro con sus padres.


      La voz de Kyle se hace más profunda.


      —Sigue hablando —me dice.


      —No tengo nada aún, pero algo no está bien. Quiero decir, yo la encontré y ni siquiera la estaba buscando. Y Dave mencionó que unos contratistas estuvieron en la isla tras su pista. Pensarías que con todo el dinero que tiene su familia la encontrarían, ¿cierto?


      —Pensé que también contrataron a un hombre que los estafó —dice Kyle.


      —Eso es lo que las noticias dicen, pero su padre es un exoficial naval, ¿no revisaría las credenciales de ese tipo antes de darle trescientos mil dólares?


      —Tienes razón. Eso no tiene sentido —coincide Kyle.


      Asiento.


      —Haré unas llamadas a unos amigos que trabajan en firmas de contratistas de seguridad. Veré si tienen información sobre este caso.


      —Déjame saber si necesitas algo —pausa Kyle—. Le enviaré un mensaje a Dave.


      Escucho la voz de una chica en el fondo.


      Trigger terminó su asunto y ahora coquetea con una pug.


      —Suena bien. Hasta luego.


      —Chao.


      Llevo a Trigger al apartamento, espero que quizás Annie me espere en la puerta desnuda. Pero ella está sentada sobre mi colcha con una camisola de seda azul mientras escribe en su teléfono.


      Le quito la correa a Trigger.


      —¿Algo importante? —le pregunto.


      —Oh, no. Quiero decir, no es nada. Chris solo me preguntó dónde estaba porque pasó por casa de mis padres y le dijeron que me fui.


      —¿Él solo pasa por tu casa cada vez que quiere? —cuestiono entre dientes—. ¿Me estás jodiendo, Annie? ¿Aun te ves con él?


      —No, Pat. Por supuesto que no. Pero aún somos amigos. Pasó por mucho debido a mi desaparición, ya sabes, ser un sospechoso y que todo el mundo lo tratara como un asesino. Y además, él se preocupa por mí.


      —Seguro. Y te consolará cuando yo esté en un despliegue. ¿Te has acostado con él desde que estás de regreso?


      —Oh, por Dios. ¡No! Pat, estás loco. Crecimos juntos, nuestras familias se conocen desde siempre. Estuvo desconsolado mientras estuve desaparecida. Fue duro para él también.


      Mi cabeza se calienta.


      —Apuesto que sí. No juegues conmigo, Annie. Esto se puede terminar ahora mismo si vas a estar cogiendo con otros. No necesito nada de esta mierda, tu papá tratando de comprarme, preocuparme por ti cuando esté en el campo...


      —¿Comprarte? Trató de darte la recompensa. La cual debiste aceptar. La mereces. Podrías comprarte un apartamento con eso.


      Imagínate. Sé que mi estilo de vida nunca será suficiente para esta jodida princesa.


      —Estoy seguro de que Chris tiene un gran apartamento. Quizá una casa frente al mar. Ve a vivir con él si no te gusta mi apartamento de mierda.


      La tira de su camisola se rueda por su hombro y puedo ver sus senos. Gran técnica de distracción.


      —Pat, relájate. Eso no fue lo que quise decir. —Se acerca y envuelve sus piernas desnudas a mi alrededor—. Sé que tu ex te engañó. No soy ella. No te haría eso. Pero no lamento escribirle a Chris. Tiene su novia. No hay nada entre nosotros. Nada. Solo estoy interesada en ti. Lo juro.


      Esto fue un error. Ir a su casa, besarla, invitarla a quedarse en mi casa. Incluso bajo las mejores circunstancias, es duro tener una relación exitosa con un hombre del equipo. Tenemos mucho en nuestra contra. Su familia, su pasado, mi trabajo, la forma en que nos conocimos. Y detesto admitirlo, pero es duro para mí tener que lidiar con el hecho de que fue una prostituta. No la culpo por eso, no pienso menos de ella tampoco. Nada que ver. Entiendo que fue forzada. Pero en las noches, las imágenes de ella con esos otros hombres, tipos anónimos, sin rostros que se la cogen llenan mi cabeza, es como una eterna película que se repite.


      Desenvuelvo sus piernas.


      —No sé si puedo hacer esto. Somos demasiado diferentes.


      —Olvídate de ti y piensa en mí por un segundo.


      —Lo hago...


      —No, estás pensando en cómo yo entro en tu vida. Piensa en mí. En lo que quiero y necesito.


      —Estoy cansado. Tomaré una ducha y me acostaré.


      Ella asiente, camino al baño y abro el agua caliente. Los SEAL detestamos las duchas frías, nos recuerdan a cuando nos congelamos las bolas durante el entrenamiento BUD/S.


      Trato de sacarla de mi mente. Sabía esto. No puedo arriesgarme a dejarla entrar y que ella luego me traicione. Pero, ¿no la dejé entrar ya?


      Termino de ducharme, me seco y regreso a la habitación. Annie está acostada debajo de las sábanas, lee un libro que debió tomar de mi mesa de noche. Tengo que darle, darnos, una oportunidad.


      —Lo siento, confío en ti. Solo no confío en él, o en cualquier otro tipo en ese sentido. Si es tu amigo, tengo que conocerlo.


      —¿Por qué? —pregunta con la voz calmada.


      —Porque necesito mirarlo a los ojos. Es importante para mí.


      —Está bien. Le preguntaré.


      —Mañana. Almuerzo a las dos.


      Sus dedos se mueven en su teléfono. Sonríe cuando recibe una respuesta. Me molesta. Quiero ser el único que la haga sonreír.


      —Dice que está bien.


      Sí, apuesto que es así. Bastardo Jody, como cantamos en una de nuestras cadencias militares.


      «Tu chica está sola, tan sola como puede estar. Hasta que Jody le provea compañía».


      Chris estará feliz de darme la mano mañana y cogerse a mi chica cuando yo no esté.


      Quiero creer en las palabras de Annie y en las promesas que me hizo con sus besos. Pero ahora no estoy seguro. Mi próximo despliegue no será fácil. Es brutal pasar meses sin ninguna comunicación. Y si vamos en una operación encubierta, eso es exacto lo que pasará. Estoy seguro de que Chris esperará con brazos abiertos la oportunidad de cuidar de Annie.
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      Me despierto caliente, sin aliento y asustada. Por un segundo, olvido donde estoy. Pero al ver a Patrick explayado en la cama a mi lado me hace sentir segura de nuevo.


      Me escabullo de la cama y me arrastro hasta la sala. Gabriel está dormido en el sofá, Trigger le monta guardia. Sus orejas se levantan cuando me ve. Parece preguntarme si lo necesito para algo. Lo acaricio en la cabeza; da una vuelta y luego se echa de nuevo.


      La pequeña cocina deja claro que es la casa de un soltero, los electrodomésticos básicos, el refrigerador solo contiene cerveza, condimentos, huevos y tocino. Mi mente se acelera, quiero cuidar a Pat. Cocinar para él, amarlo, iluminar su vida. ¿Nos movemos muy rápido? Sé que suena antifeminista que lo diga, pero todo lo quiero es a Pat. No me importan ni mis padres, ni mis viejas amistades, ni regresar a la universidad. Por ahora, no lo puedo evitar, me enamoro de él. Quiero ser su esposa, que adopte a Gabriel, crear una familia. ¿Está eso mal? ¿Cuán patética soy? Aún no me dice que me ama. Ni siquiera me hace el amor. ¿Esta conexión solo está en mi cabeza? Tengo que saberlo.


      Me sirvo un vaso con agua. Las pequeñas cosas, como la libertad de levantarme en medio de la noche, dejar mi habitación, prepararme un refrigerio, tomar una bebida, son tan placenteras para mí. Nunca daré algo por sentado.


      Pero aún no estoy curada. No importa cuánto lo intente. Los ruidos me alteran, veo sombras en las ventanas todo el tiempo. A veces, cuando estoy con Pat, mi mente se permite calmarse. Como cuando lo siento a mi lado, sé que no estaré en peligro de nuevo. Eso es un progreso en mi viaje de regreso a mí.


      Regreso a la habitación. Pat está colapsado en la cama, su fuerte espalda brilla a la luz de la luna. Es tan sexi, no puedo creerlo. Aún me siento culpable por sentirme atraída por él, no estoy segura de por qué. Quizá porque fui una prostituta, ¿no debo tener pensamientos sexuales? Lo deseo por completo. Me imagino que me hace el amor, me besa con gentileza, prueba mi piel, me lame como un helado, me hace correr, me ruega que grite su nombre. Lo necesito tan mal. Pero no solo que sea suave y amoroso. Quiero que me coja duro, que su inmensa verga me llene, que haga que mi coño se estremezca. ¿Podrá Pat alguna vez cogerme así? ¿No hacerme el amor, sino cogerme hasta dejarme inconsciente? ¿O siempre estará preocupado de traumatizarme?


      De cualquier forma, no puedo manejar la culpa. Esta loca tristeza que no puedo sacudirme. Que no merezco amor, no merezco sexo, no lo merezco a él. La voz de mi padre suena en mi cabeza, me dice que Pat es un inútil, un conquistador. Los hombres de verdad no compran mujeres, suele decir.


      Pero perdoné a Pat. Lo perdoné por ir al burdel. Lo perdoné por las palabras que hacen eco en mi mente: «Está bien, no tenemos que hablar. Chúpame la verga». En ese momento, ni siquiera me vio. Solo era un objeto.


      Pat es un buen hombre. No solo porque me rescató. Eso fue por su trabajo, lo entiendo. Pero la manera en que me mira, la manera en que juega con mi hijo, la forma en que con respeto se controla cuando sé que me desea. Puedo ver su deseo cada vez que me toca. Su nivel de autocontrol es irreal.


      Me acurruco a su lado, lo beso en los hombros y en el cuello.


      Se da la vuelta.


      —Ey, ¿estás bien? —me pregunta.


      —Sí, cielo. Lamento despertarte. Te necesito.


      Sus brazos fuertes me sujetan debajo de él. Presiona sus caderas contra las mías. Puedo sentir su inmensa y hermosa verga sobre mis bragas. Lo deseo, deseo esto, necesito sentir cada centímetro de él.


      Sin palabras. Besa mi cuello, mordisquea mi oreja. Una de sus manos sujeta mis muñecas sobre mi cabeza, mientras la otra mano baja por mi cuerpo.


      Aún me siento tan sucia... ¿Por qué querría hacerme el amor? ¿De verdad me ve tan hermosa como dice? ¿En vez de la mujer sin valor que contrató en el burdel?


      Arqueo la espalda, me contoneo y rápido su mano libera el agarre en mis muñecas. Una mirada de culpa baña su cara.


      —Lo siento, Annie, ¿te lastimé?


      —No, no, no es eso. Te deseo. —Aprieto su calzoncillo, su feliz rastro me tienta. Quiero ver su verga, sentirla dentro de mí—. Hazme el amor, Pat.


      Sus labios se curvan, y miro a su calzoncillo. Puedo ver su deseo por mí.


      —No, Annie, esta noche es para ti. Solo para ti. Acuéstate.


      Lo hago, con algo de duda. Se arrodilla a mi lado, coloca sus rodillas cerca de mi cadera y sus manos a cada lado de mi cuerpo. Lo veo con intención. Estoy asustada, pero a la vez excitada. ¿Qué pasa si no puedo disfrutar del sexo otra vez?


      Mi cuerpo tiembla, y es una sensación tan dulce que hace que mi corazón duela.


      Me sonríe y levanta una mano para quitarme el pelo de la frente. La barba incipiente en su cara hace cosquillas en mi piel. Me estremezco de imaginar que vaya más profundo, la misma barba raspa mis muslos. Cierro los ojos ante su suave toque, mi espalda se arquea del colchón con un ruidoso chirrido. Él usa su mano para seguir el rastro de mi cara y a lo largo de la línea de mi quijada. Me trago el aliento mientras baja por mi cuello para seguir la suave tela de mi camisola sobre la cuesta de mis senos.


      Abro los ojos. Mis dedos se sujetan a las sábanas mientras él hunde un dedo para tentar a uno de mis pezones. Baja la tira de mi camisola por mi hombro para desnudar mis senos. Atrapa mi brazo debajo de la tira y mueve la cabeza para tomar uno en su boca. Mi otra mano presiona su cabeza más cerca. Se entretiene con un seno, y luego dirige su atención a otro hasta que me retuerzo debajo de él.


      —Pat, eso se siente increíble.


      Su lengua viaja por mi pecho, baja por la línea central para hundirse en el botón de mi ombligo. Da suaves mordisquitos desde mi estómago hasta la línea de mis bragas. Frota con la nariz los raspones que su barba incipiente causó hasta hacerme jadear de placer.


      —Cielo, por favor, no te detengas. —Quiero esto. Quiero sentir placer. Quiero ver si mi cuerpo puede responder a su amor.


      Sus labios besan mi suave piel. No puedo creer lo que está a punto de hacer. Fantaseé con esto tantas veces, pero sentí miedo de que pensará que estoy sucia. Sus besos borran ese pensamiento de mi mente. Toca con su lengua mi abertura. Mis muslos se sujetan alrededor de su cuello y gruño de placer mientras su lengua revolotea sobre mí.


      Jadeo por aliento. Me vuelvo más mojada, más caliente y más hambrienta por él. Su ritmo varía, de dulce y amoroso pasa a rápido y frenético. Mi cuerpo responde. No estoy rota.


      —Pat, no te detengas, por favor, cielo, me haces sentir tan bien. —Mi cuerpo salta en la cama y, cuando él desliza dos dedos muy dentro de mí, explosiono alrededor de ellos con un gemido por un momento interminable y él se relaja para observar la respuesta erótica ondear por mi cara.


      Una dicha completa que nunca imaginé volver a sentir.


      Colapso sobre la cama. Unas mil chispas de placer aún saltan a través de mi cuerpo. Suelto un último suspiro, saboreo el momento. Tengo algo que decirle.


      —Te amo.


      No espero una respuesta. Quizá que me abrace, un beso en la frente o un toque amoroso.


      El silencio de la noche hace eco en la habitación. Él envuelve sus brazos a mi alrededor, me atrae hacia él.


      Me empiezo a quedar dormida, contenida en su abrazo.


      Unos cuantos segundos más pasan, y sus palabras me sacan de mi neblina. Sus labios se abren para decir:


      —También te amo.
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      Annie y Gabriel duermen hasta tarde, pero yo no puedo descansar. Después de hacerla correrse anoche, estaba agotado, así que solo la observé quedarse dormida. Quiero cogérmela tanto, pero tengo que ser paciente. En condiciones normales, y sé que me hace sonar como un jodido bastardo decir esto, pero no soy el tipo que le permite a una mujer quedarse en mi apartamento. No puedo permitirme esa clase de conexiones debido a la cantidad de tiempo que estoy fuera por mi trabajo. No quiero las complicaciones, es así de simple. Sin embargo, con Annie, no tengo ninguna objeción de despertarme con todas sus cosas en mi casa o tenerla en mi cama.


      Me escapo al mercado de agricultores, regreso y le preparo el desayuno para llevárselo a la cama. No soy un gran chef, más que nada un cocinero sencillo de huevos revueltos, tocino y tostadas.


      Le digo que tengo que hacer algo rápido en el trabajo y que estaré de regreso en una hora o algo así. Gabriel y ella deciden llevar a Trigger al parque.


      Conduzco hasta la casa de Kyle. El perro bastardo invirtió algo de su dinero ganado en la NFL en una casa adosada con vista a la playa.


      Toco el timbre y una rubia me abre la puerta, viste solo una de las camisetas de Kyle y bragas moradas.


      La chica no dice nada, solo se da la vuelta y camina hasta la cocina. La sigo y no puedo evitar ver su bello culo. Si no hubiera conocido a Annie, quizá tendría sexo casual con una chica diferente cada noche mientras estuviera en la ciudad. Kyle y yo disfrutaríamos de la gran vida, quizá incluso pasaríamos por la mansión Playboy. Siempre conseguimos invitaciones de cortesía de un director de Hollywood que nos ama. Entrenamos a sus actores de acción para una de sus películas sobre el operativo contra Bin Laden.


      Kyle está sentado en su barra de desayuno mientras lee un periódico. Usa solo un pantalón de pijama.


      La chica entra en la cocina.


      —¿Quieres algo de desayunar? —me pregunta. Parte un huevo en un tazón.


      —Estoy bien, gracias.


      —Mi error. Pat, esta es Sara. Déjala cocinarte el desayuno.


      —Seguro —respondo. Cada chica con la que se liga Kyle trata de audicionar para ser su esposa. Él no es como yo, cree en el amor y quiere casarse, aunque aún no consigue a quien busca.


      Sara sonríe, pone algo de mantequilla en la sartén.


      —Así que, ¿eres un exjugador de fútbol americano también?


      Miro a Kyle, no sé si le dijo a esta chica que es un SEAL. Lo dudo. Es usual que le diga a las personas que es un jugador retirado de la NFL y nada más.


      —No, dulzura. Pat es mi entrenador personal. De hecho, tenemos que discutir mis planes para la próxima temporada en mi oficina. ¿Puedes llevarnos nuestras tortillas francesas cuando estén listas?


      —Seguro, cariño.


      Kyle se levanta y la besa, su mano derecha sujeta su culo. Lo sigo a su oficina.


      —¿Próxima temporada? ¿Ella piensa que aun juegas?


      —Le dije que solía jugar, que quizá lo intente de nuevo.


      —¿De verdad? Esa es una nueva noticia para mí. Estás como atado con un contrato militar.


      —Es cierto. Pero quién sabe. Podría escribir un libro acerca de una de nuestras misiones y ser expulsado.


      Me río. Hace cinco años, la mayoría de los SEAL querían permanecer anónimos. Después del operativo contra Bin Laden, cada SEAL tenía un contrato editorial, quería convertirse en actor o tener un estudio de Cross Fit. Es una jodida ridiculez.


      —¿Cuándo la conociste? —pregunto.


      —Anoche, en PB Bar & Grill. Es una maestra de preescolar. Le voy a ella. Puede ser la indicada.


      —Eso es lo que dices cada vez.


      Sara entra en la oficina, lleva una bandeja con nuestras comidas y dos cafés. Le agradezco. Es bueno ser atendido por una vez.


      —¿Puedes cerrar la puerta?


      —Sí. No te tardes. —Se lame los labios—. Estaré arriba esperándote. Un placer conocerte, Pat.


      —Igual.


      La puerta se cierra. Tomo un bocado de mi tortilla francesa con queso y jamón. Simple, pero buena.


      —Así que, ¿cómo está Annie?


      —Bien. Está en mi casa ahora.


      La boca de Kyle se convierte en una sonrisa.


      —Lo sabía.


      —Sí, bueno, la atrapé enviándole mensajes a Chris. Dice que no está teniendo sexo con él, pero, ¿quién sabe?


      —Carajo, esa Marissa sí que te jodió. Las mujeres pueden tener amigos hombres y no coger con ellos. Es posible. Solo dale a Annie una oportunidad. Está loca por ti, amigo. Y es una buena chica. Elegante, fuerte y dulce. No muchas mujeres pueden sobrevivir a lo que ella vivió.


      Kyle siempre parece tener la razón. Pero no vine a discutir mis problemas de relación.


      —¿Tuviste noticias de Dave?


      —Sí. Está esperando nuestra llamada. Vamos a tener una conferencia con él ahora.


      Kyle marca su número, y la cara de Dave aparece en la pantalla de la computadora. Tienes que amar a la tecnología moderna.


      —Hola, chicos. Así que, he investigado un poco. Todos en Aruba sabían que Annie fue secuestrada, pero creo que en principio la escondieron en Curazao.


      Asiento.


      —Sí, eso fue lo que ella me contó.


      —Como te dije en el yate, había escuchado de algunos reportes, pero nada se verificaba. Y, por supuesto, todos los locales saben que soy un SEAL retirado, así que sería el último al que le dirían.


      —Comprendido —interviene Kyle.


      —Bueno, unos dos años después de su desaparición, algunos contratistas vinieron a la isla y preguntaron por Annie. Mostraron su fotografía en todas partes. Incluso rentaron mi yate.


      —Sabemos eso... el SEAL falso. ¿Tenía gente con él?


      —No, Pat. Él no. Ese estafador nunca la buscó. De hecho, tengo mis dudas de que existió.


      Estoy confundido.


      —No te sigo —apunto.


      —Te lo conté en el yate. Estos hombres que vinieron a buscarla eran exmiembros de los equipos. Eran muy meticulosos y profesionales. Deben haber visitado cada burdel aquí y en Aruba. Aun así, nunca hubo mención de ellos por parte de la familia de Annie o el FBI.


      Mi mente se acelera.


      —Así que, ¿piensas que estos tipos fueron pagados por su familia, pero no la encontraron?


      Dave sacude la cabeza.


      —No. Pienso que ellos la encontraron... y la dejaron allí.


      ¿Qué carajo dice?


      —Eso no tiene ningún puto sentido.


      —Escúchame. Tú la encontraste por accidente. Esos hombres trabajaban para alguien. No para el gobierno. Annie se había desvanecido. No hubo ninguna nota de rescate, nadie la vio ser llevada, su novio era sospechoso de asesinarla, también se habló de un posible suicidio. Alguien contrató a esos tipos, quienes fueran, para encontrar a Annie. Hice unas investigaciones adicionales ahora que regresé. Un amigo jura que uno de esos tipos se emborrachó y que alardeaba de que la había encontrado. Y a esa otra chica, Nicole. Apuesto que sí las encontraron. Solo que decidieron no llevarlas a casa.


      ¡Jesús! Sí tiene sentido. No hay manera que con todo el dinero que sus padres tienen no hayan contratado a una legítima firma de contratistas para localizarla. ¿A qué grupo contrataron? Y si la encontraron, ¿por qué demonios no la trajeron de regreso al país, a su casa?


      Kyle toma el control de la conversación.


      —¿Cómo lucían esos tipos?


      —Parecían ser SEAL retirados recientemente. Mayores que ustedes, quizá de mediados a finales de sus treinta. Cortes de pelo bajo, nada de tatuajes, fornidos. Uno de ellos era un pelirrojo. Espero que eso ayude.


      —Gracias, Dave, de verdad lo aprecio. La próxima vez que estemos en la ciudad, te compraré una cerveza.


      —Siempre a la orden. Avísame si necesitan algo más.


      Miro a la pantalla vacía, mi mente está volada por completo.


      Al fin, Kyle me saca de mi trance.


      —¿Te ha mencionado Annie a cualquier otro estadounidense que, este, ella «conoció» allá?


      —No. Ella no habla de eso.


      —Bueno, llamaré a Vic y comenzaremos a investigar a tipos mayores de los equipos, ver quién ha contratado a algún pelirrojo. Pero tienes que hablar con tu novia, asegúrate de que estamos sobre algo.


      —Dudo que hablará, pero lo intentaré. Gracias, hermano.


      —Siempre. Tengo que hacerme cargo de algunas cosas allá arriba y luego me pondré en eso.


      Le choco los cinco.


      —Comprendo. Saldré yo mismo.


      Camino fuera de la casa, pero en vez de regresar a mi camioneta, me dirijo hacia el océano. Necesito aclarar mi mente.


      Mis entrañas me aprietan. Tengo que interrogar a Annie sobre sus clientes sin ponerla sobre alerta.


      En las peores condiciones, el legado de mis compañeros de equipo sirve a mi determinación y guía en silencio cada una de mis acciones. No fallaré.
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      Regreso a mi apartamento, cargo dos mocachinos helados y una leche achocolatada del café Bird Rock.


      Annie me saluda con un beso y un apartamento limpio. Ella limpió el piso, le quitó el polvo a los muebles e incluso dobló la ropa que tenía en la lavadora. Carajo, no recuerdo casarme.


      —Lo siento. Espero que no te moleste. Necesitaba ocuparme.


      Lo entiendo. Y aquí estoy yo a punto de interrogarla sobre su pasado.


      —Gabriel está tomando una siesta. —Nos sentamos en la mesa—. ¿Qué pasa, Pat? Estás actuando extraño. ¿Aún estás molesto por Chris? Nos encontraremos con él en una hora, así que...


      —No, no es eso.


      —Sin secretos. Escúpelo.


      No sé cómo acercarme a ella con este tema. Tenemos una regla tácita de nunca hablar sobre su tiempo en el Caribe.


      —En el burdel, cuando regresé a verte, me dijiste que Nicole y tú estaban seguras de que una vez serían salvadas. ¿Por qué pensaban eso?


      Ella se cambia en su asiento.


      —¿Por qué preguntas?


      —Por curiosidad.


      —¿Por qué ahora? —Ella se chupa las mejillas.


      —Siempre he querido preguntarte. Nunca es el momento indicado.


      —No fue nada. Pensé que un tipo fue enviado para salvarme, pero él nunca regresó. ¿Por qué importa eso?


      —Me importa. ¿Por qué pensaste que iba a regresar?


      —Primero te pones todo celoso sobre Chris y yo, ¿y ahora me interrogas sobre mis clientes? Sabes que no quiero hablar de ellos.


      —Por favor, Annie, quiero saber.


      Sus manos se convierten en puños.


      —¿Qué quieres que te diga? ¿Quieres oír como me forzaron a besarme con Nicole? ¿En qué posición me cogieron? ¿Eso te hará feliz?


      —Carajo, Annie. ¿Es eso lo que piensas de mí? Por supuesto que no quiero saber esa mierda. ¿No piensas que me mata que todos esos hombres te usaron? ¿Que yo te usé? Cada puta noche desde que te conocí, tengo pesadillas con hombres sin rostro que te cogen. Y en ellas, soy un jodido inútil que no puede salvarte. Quiero matar a cada hombre que alguna vez llegó a tocarte. Solo quiero tratar de entender por qué nadie te salvó. ¿Es eso tan jodidamente mal?


      Ella se hala el pelo como lo hacía la noche que regresé al burdel.


      —Lo siento, Pat. Estoy tan jodida. La perdí. Me odio.


      —No estoy molesto contigo —digo, la atraigo hacia mí y beso su frente—. Sé que esto es duro para ti. He estado pensando en ello y quiero saberlo. Pero si no quieres decirme está bien. —No uso psicología inversa, solo no quiero molestarla más. Me lo dirá cuando esté lista.


      —Lo siento —chilla en respuesta.


      —Siento haber sacado el tema. Olvida que pregunté. Tenemos que irnos pronto para encontrarnos con tu novio.


      —Ja ja. Que chistoso. Estaré lista pronto.


      Unos minutos después, Annie sale del baño, viste una falda corta, una camiseta ajustada y sandalias con tiras. Es cierto que hace veintiséis grados, pero ella luce demasiado sexi para salir así.


      —¿Qué estás usando?


      —Jesús, Pat. ¿Muy controlador? Hace un calor abrasador y pensé que te gustaría. Lo compré ayer. ¿Ahora vas a decirme cómo vestirme? Fui prostituta, estoy más allá de la modestia.


      Mi garganta se pone seca. No nos comunicamos bien para nada.


      —No, no te diré cómo vestirte. Pero vamos a vernos con tu exnovio. De plano no confío en él, y no lo necesito sintiendo lujuria por ti en frente de mí. Puedes usar lo que quieras. Será bien difícil estar lejos de ti cuando vaya a un despliegue el próximo mes y no lo haces más fácil.


      —Así que, ¿vestirme sexi hará que sea más difícil para ti confiar en mí? Es una tontería. —Ella no claudica.


      —Eso no es lo que estoy diciendo. Confío en ti. Él es tu ex. Soy un hombre. Sé lo que pensará cuando te vea. Eres muy sexi.


      Ella se encoge de hombros.


      —Está bien, me cambiaré.


      Dios. ¿Soy un idiota paranoico? No soy uno de esos hombres que piensan que una mujer que viste sexi se busca las cosas. Solo quiero proteger a Annie. No quiero que nadie tenga fantasías con ella. Será imposible para mi enfocarme en mi trabajo mientras me pregunto a cada rato si todos los hombres miran con morbo a mi mujer al estar lejos.


      Ella regresa con un pantalón más largo, una camiseta y las mismas sandalias de tiras.


      La beso.


      —Aún luces sexi. Gracias.


      —No es gran cosa. Lo entiendo. —Ella descansa su mano en mi pecho—. Gracias.


      —¿Por qué?


      —Por ser honesto conmigo sobre tus sentimientos. Quiero que seas capaz de confiar en mí. No me di cuenta de cuán difícil sería para ti aceptar mi pasado. Sé que no me juzgas por lo que sucedió, pero olvido que debe ser difícil para ti pensar en mí estando con esos tipos. Lo que digo es que, significa mucho para mí que quieras estar conmigo.


      —No te mentiré y diré que esto es fácil para mí. Porque no lo es. Ningún hombre quiere imaginarse a otro tocando a su chica jamás, mucho menos cientos. Sé que no fue tu elección. Sé que no fue tu culpa. En mi mente, esa chica fue Star.


      Ella tiene un brillo en los ojos, como un brillo interno desde su alma.


      —Pero para mí, siento que eres el único hombre que me entiende. Porque me viste como Star. Y aún estás aquí. No solo leíste sobre mi pasado, tú lo viste de primera mano. Carajo, quiero decir, me contrataste. Star es parte de mí y no quiero olvidarme de ella. Jamás. Si no fuera por Star, no existiría Gabriel. Ella me hizo fuerte. Nada puede derrumbarme ahora. Hice las paces con mi pasado, ser secuestrada, las violaciones, las drogas y los hombres. Y sí, fue una pesadilla. Pero era mi camino. Estaba destinada a ser la madre de Gabriel. Estaba destinada a encontrarte. La terapia y el yoga me ayudaron a comprender eso. Perdoné a mis secuestradores. Siento que puedo hacer cualquier cosa, soportar lo que sea.


      Estoy maravillado por ella. Su capacidad de perdón por los hombres que la mantuvieron cautiva me vuela la mente. Nunca perdono a las personas, eso incluye a mi ex y al tipo que lastimó a mi mamá. Annie es mejor persona que yo. Me hace querer ser una mejor persona.


      Despertamos a Gabriel, lo alistamos, le pongo la correa a Trigger y salimos por la puerta.


      Annie me maravilla de forma constante con la fuerza que tiene. En el entrenamiento básico para SEAL los hombres que lo aprobaron no fueron los más fuertes, los más rápidos o los más listos. Pero fueron los que desde el día uno estaban decididos a no renunciar, sin importar nada. Ellos no tocarían esa campana.


      Annie es como esos hombres que lo lograron. No importa cuán dura fue su vida, ella estuvo decidida a no tocar esa campana bajo ninguna circunstancia. Ella es tal cual como yo. Puede sobrevivir a lo que sea.


      Incluso a amarme.


      Conducimos a Solana Beach para encontrarnos con Chris. Él eligió el lugar, Zinc Café, no me importa; solo quiero mirarlo a los ojos y oírlo decir que no hay nada entre ellos.


      El lugar admite mascotas, así que Trigger se puede sentir en casa. Caminamos hasta el patio, y detecto a Chris sentado en una mesa mientras bebé té helado.


      Él abraza a Annie y choca los cinco con Gabriel. Me aseguro de estudiar su lenguaje corporal con Annie. Él la desea. Carajo.


      —Un placer conocerte. Gracias por salvarla.


      Aprieta mi mano, es un decente apretón de manos. Luce mayor que las fotos que vi de él en la red. Su pelo con reflejos es largo y roza sus hombros, su piel bronceada se ve curtida y sus ojos tienen líneas alrededor.


      —Ordenaré para nosotros —dice Annie, me da un beso en la mejilla y aprieta mi mano. Sé que es su manera de decirme que me comporte. No tiene ni idea de que tengo un motivo oculto para conocerlo.


      Annie y Gabriel nos dejan y se van al mostrador a ordenar.


      Chris me sonríe.


      —Quiero agradecerte por limpiar mi nombre. Sé que encontrar a Annie es mucho más importante y que no se trata sobre mí, pero es duro caminar y tener a todos mirándote como un asesino. Me sentía muy culpable porque no sabía lo que le sucedió. Estuve deprimido pensando que ella estaba muerta o que la traficaban. Quiero decir, debí ser capaz de protegerla, pero no fue así. Solo teníamos dieciocho años y éramos tan tontos. Quiero decirte que no hay nada entre nosotros, tengo una relación.


      Me alegra que sacó el tema a colación, aunque estoy bastante seguro de que Annie le escribió para que me dijera eso. Él hace contacto visual y le creo, incluso aunque puedo notar que se siente atraído por ella. Pero no es que pueda culparlo.


      —Gracias por eso. Confío en ella. No es por eso que quería conocerte, hombre. —Miro a donde está Annie. Ella habla con el cajero—. ¿Qué sabes de su papá?


      Trigger olfatea a Chris.


      —¿El señor Hamilton? Es genial. Nuestros padres son viejos amigos del golf. Siempre creyó que no tuve nada que ver con la desaparición de Annie. ¿Por qué?


      No responderé a su pregunta.


      —¿Cómo es su relación con Annie?


      Una ráfaga de viento sopla en su cara.


      —Es un tipo rudo, eso es seguro. Muy duro con Annie. Un total perfeccionista. Cuando salíamos le hacía pasar un mal rato por todo. Sus calificaciones, su ropa, sus amistades. Y ni siquiera le dijimos a nuestros padres que íbamos a esas vacaciones. Es tan anticuado, y Annie estaba segura de que le prohibiría ir. Pienso, con total honestidad, que está más que nada avergonzado. No puede manejar el hecho de que ella fue una prostituta. Y pienso que ver a Gabriel, saber que su padre fue quien secuestró a Annie, es doloroso para él.


      Tiene completo sentido. Su padre se preocupa más por su imagen que por su hija. Quizá no podía manejar la vergüenza que ella traería a la familia, así que la dejó allá para que muriera. Es duro para mí lidiar con eso también. Pero no es su culpa.


      Se inclina hacia mí.


      —Amigo, tengo que admitirlo. Eres el hombre. Respeto muchísimo lo que haces, ser un SEAL y salvarla. Pero, ¿cómo manejas el hecho de que ella estuvo con tantos hombres? Sé que no fue su culpa, pero eres mejor hombre que yo. Me volvería loco.


      —Trato de no pensar en eso —respondo. Odio admitirlo, pero me agrada Chris. Es honesto y respetuoso.


      Annie regresa con tres platos como una mesera. Coloca la hamburguesa en frente de mí, y Gabriel se sube a mi regazo.


      Pruebo un bocado. Sabe genial, pero hay un problema.


      —¿Me ordenaste una hamburguesa vegetariana? —pregunto.


      —Es la única clase de hamburguesas que tienen. Es un lugar vegetariano.


      Imagínate. No estoy hecho para el estilo de vida surfista.


      —Así que, ¿ya son mejores amigos? —bromea Annie.


      Chris entierra su tenedor en una clase extraña de ensalada hecha con granos. ¿Quinoa? ¿Bulgur? No tengo idea.


      —Claro que sí. ¿Ey, piensas que puedes darme un tour por la base? Me encantaría ver la pista de obstáculos.


      —Seguro, amigo. —Este tipo es más un fan que una amenaza. Me alegra conocerlo.


      —¿Ves? Te dije que ustedes dos conectarían.


      El resto del almuerzo es tranquilo. Chris habla sobre una competencia de surf en la que se registró; creo que el tipo es bastante decente. Verlos juntos me da un pequeño vistazo de quién era Annie antes de que la secuestraran: despreocupada, tranquila y dulce. Quizá fue el tipo de chica que jamás consideró salir con un SEAL.


      Annie regresa al café a conseguir algunas cajas.


      Chris se levanta.


      —Un gusto conocerte, Pat. Si necesitas algo, avísame. Y siempre estaré allí para Annie, incluso cuando estés fuera. Pero no te preocupes por un ligue entre nosotros. Jamás haría eso. En serio, amigo, que la hayas encontrado fue la mejor cosa que me pasó. No solo porque le regresaste su vida a Annie, también me regresaste la mía.


      —Tomaré una cerveza contigo cuando quieras, Chris. Y avísame cuando quieras ver la base.


      —Lo haré. Será genial. Llámame si quieres montar unas olas conmigo.


      No tengo deseo de aprender. Nunca surfeé y pasé suficiente tiempo en el agua. Pero siempre intento algo al menos una vez.


      —Suena bien. Hasta luego, amigo.


      Annie sale del café y carga una bolsa de papel.


      —adiós, Chris.


      Se abrazan de nuevo y veo a Trigger. Amigos. Eso es todo lo que son.


      Nos subimos a mi camioneta y Annie tiene una gran sonrisa en su cara.


      —¿Qué?


      —Sabía que te agradaría.


      —Es agradable. Diferente de como pensé que sería.


      —¿Ves? —Acaricia mi muslo—. Te dije que no sucedía nada entre nosotros.


      Salimos del estacionamiento y conduzco a casa. Ella aprieta mi mano.
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        * * *

      


      Más tarde esa noche, después de que Gabriel se duerme, Annie se acurruca a mi lado.


      —Te diré lo que sucedió.


      —Está bien. No tienes que hacerlo.


      —No, quiero hacerlo. Estoy calmada ahora. Solo tengo que separar la experiencia de mi, ¿sabes? Tengo que estar en el estado mental adecuado sobre ello.


      Asiento. La miro a los ojos y noto que esta conversación será dolorosa. Para ella y para mí.


      Toma una respiración profunda y habla en un susurro.


      —Como dos años después de que fui secuestrada, estos dos estadounidenses fueron al burdel. No en donde me conociste, sino uno diferente en Aruba. Ellos tenían como unos treinta y pocos años, uno de ellos tenía el pelo castaño y el otro era pelirrojo.


      Mierda. Mis músculos se estremecen. Dave tenía razón. No quiero que Annie lea ninguna reacción en mí.


      —Continúa —le digo.


      —Bueno, la primera vez que se presentaron, eligieron dos chicas. Pero juro por Dios que ambos me reconocieron. Cuando tú me elegiste apenas me diste una segunda mirada, pero el proxeneta permitía a los clientes «mirar bien la mercancía». El pelirrojo se paró justo frente a mi cara mientras caminó por la formación. Me miró directo, incluso observó mi tobillo, como si estuviera buscando mi tatuaje, ¿sabes? Pensé por un segundo que él me escogería esa noche, pero no lo hizo. Como una semana después, regresaron, pero esa vez nos eligieron a Nicole y a mí. Nos habían escogido juntas antes, ciertos enfermos que querían ver algo de acción entre chicas. Fuimos precavidas, pero teníamos esperanzas, pensé que quizá nos reconocerían. Quiero decir, ellos eran estadounidenses.


      Aprieto los dientes. Esto es casi irreal.


      —Fuimos a la habitación. Ellos no hablaron, solo hacían señas de lo que querían que nosotras hiciéramos. Entre nosotras y luego a ellos dos. —Sus manos se convierten en puños. Quiero sacar mi arma y dispararle a algo—. Así que después de eso, solo se quedaron acostados allí. No salieron corriendo como la mayoría de los tipos hacen. —Me señala. Culpable—. Así que pensé que nos habían reconocido. Estaba tan emocionada y tenía tantas esperanzas en ese entonces. Abrí la boca para decirle nuestros nombres, pero Nicole me detuvo. Ella no quería meterse en problemas. A mi no me importaba. Nicole tenía esta mirada de terror. El pelirrojo, recuerdo, tomó una profunda, larga y dolorosa respiración. Estaba segura de que conocía nuestras historias, quienes éramos. Pero el otro hombre era realmente frío. Se levantó y se fue. El pelirrojo me miró mientras dejaba la habitación y articuló: «lo siento». Con eso supe que me reconoció. Estaba tan segura de que regresaría y convencí a Nicole de que seríamos rescatadas. Que al menos ellos le avisarían a mis padres que me habían visto, y alguien llegaría a salvarnos.


      Mis orejas laten. Esos hijos de puta, quizá SEAL retirados, encontraron a dos ciudadanas estadounidenses allí, ¡y las dejaron morir! No podían ser SEAL, estamos atados a un código superior.


      Integridad inflexible es mi estándar. Mi carácter y honor son inalterables.


      Es cierto que, no siempre viví con una integridad inflexible. Pero no puedo comprender que estos hombres dejaron a esas chicas cuando sabían que ellas eran víctimas de tráfico sexual.


      Sus manos tiemblan ahora.


      —Pero después de seis meses, nada. Estaba tan jodidamente molesta con ellos. Quiero decir, ¿por qué no le dijeron a nadie? Esta era mi vida que fue robada. Era una esclava sexual. ¿Cómo podían reconocernos y no decir nada? Estaba tan molesta conmigo por creer que sería salvada. Nicole la perdió. Quiero decir, se volvió loca. Comenzar a ser grosera con los proxenetas, rechazaba clientes, incluso rogaba por más heroína. Le pedí que se mantuviera fuerte. Le dije que encontraríamos una salida. De alguna forma, algún día y juntas. Pero ella quería morir. Robó mis drogas y las de otras chicas y se inyectó todo. Yo también quería morir, pero tenía a Gabriel. Tenía que tener esperanzas por él. No podía detenerme a sentir lástima por mí. ¿Por qué yo? De todas las chicas que se emborrachan en vacaciones de primavera, ¿por qué yo? Luego recordé que años atrás había escuchado la historia de una chica que estuvo secuestrada por diez años y escapó. Era posible. Entonces, ¿por qué debía renunciar? Tenía que salir de allí, por mí, por Gabriel y Nicole. Tenía una vida que vivir. Tenía que sobrevivir sin importar que. Así fue como tomé la decisión de no rendirme. La próxima vez que conociera a un hombre que pensara que podría salvarme, me arriesgaría, tomaría una oportunidad. Lo arriesgaría todo.


      La abracé, le acaricié la frente.


      —Gracias por contármelo. Significa mucho para mí. No te dejaré, Annie. Siempre estaré aquí para ti.


      —Eres mi héroe.


      No hablamos por el resto de la noche. Sin embargo, mis pensamientos vuelan. No hay dudas. Estoy cien por ciento comprometido con Annie. Comprometido a hacerla feliz.


      Pero aún no tengo esta historia completa. ¿Quiénes eran esos hombres y quién los contrató? ¿Por qué dejaron a esas dos chicas detrás cuando eran capaces de salvarlas?


      La única cosa que tengo por seguro es que no descansaré hasta averiguar que carajos sucedió.
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      ¿Por qué Pat quiere saber esta historia? ¿Está tras algo?


      Nadie sabe que sucedió en el burdel. No dije ni una sola palabra, además de la línea del tiempo básica y los hechos. Ni a mis padres, ni a mi terapeuta. Ni siquiera a Pat. Mi padre me convenció de que compartir mi triste historia solo me convertiría en un objetivo para los medios, pondría en peligro la vida de mi hijo y la mía. Reporteros y fotógrafos me acosarían. Las personas en el supermercado me mirarían con una combinación de disgusto y lástima. Gabriel sería excluido en la escuela, se burlarían de él por lo que su padre me hizo.


      Pero, ¿tiene razón mi padre?


      Me siento libre, liberada. Decirle a Pat me da un sentido de fuerza y sanación.


      No puedo mantener estos secretos embotellados dentro de mí. Tengo que contar mi historia. Quizás ayudará a las personas. A las mujeres las hará más cuidadosas durante sus vacaciones. O si una chica inocente escucha mi historia hoy, quizás un día si tiene la desgracia de ser secuestrada, ella recordará escuchar mi historia. Mis palabras, mi rescate, mi esperanza. Recuerdo escuchar sobre otras cautivas que fueron liberadas. Esas historias me mantuvieron de pie cuando perdía mi camino. Si mi historia puede hacer eso al menos para una mujer, valdrá la pena.


      Pero no puedo. Mi boca está atada. Estoy amordazada. Tal como estuve en el burdel. Pero no por mi captor, sino por mi padre. No quiero causarle más desgracias. Ya es malo que las personas piensen que me escapé, y esa historia falsa morirá rápido en la prensa. La verdad, sin embargo, me hará un personaje famoso y mi infamia nunca se desvanecerá.


      Pero no se trata solo de mí. Tengo que pensar en Gabriel, en mis padres, e incluso en Pat. Sí, oh, por Dios. Pat. No puedo dejar que su historia salga a la luz. Eso arruinaría su carrera. Contratarme en el burdel, actuar por su cuenta para salvarme. Su cara y su nombre estarán en todas partes, en especial, en los tabloides. Y eso arruinará cualquier probabilidad de encontrar nuestra felicidad juntos. Nada vale ese riesgo.


      Lo amo, él dijo que me ama. Y ama a mi hijo.


      Un día, diré mi verdad. Quizá dentro de unos años, cuando Gabriel sea mayor, cuando mis padres hayan muerto y Pat esté retirado. Pero por ahora, mi historia permanecerá enterrada dentro de mi cabeza, mi corazón y alma.
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      Le dije a Annie que tengo que trabajar hoy. Me dirijo a la casa de Kyle, pero esta vez, no es Sara quien me abre la puerta, sino Vic.


      —Hola, hermano, entra. Creo que tenemos algo.


      Sigo a Vic a la oficina. Kyle está en inteligencia y hace planes como si fueran jugadas de fútbol americano, hay fotografías, diagramas, líneas del tiempo y mapas. Por suerte, su permiso de seguridad le da acceso a los registros de los SEAL.


      Me siento en una de las sillas.


      —¿Qué tenemos? —pregunto.


      Kyle levanta la mirada hacia mí.


      —Bueno, hice una lista de todos los hombres que dejaron los equipos en los últimos cinco años. Luego eliminé a todos aquellos que se fueron por carreras no relacionadas con el área de seguridad. Eso me dejó con ciento cuarenta y tres nombres. Están ubicados en diferentes países, estados y contratistas. Solo hay tres pelirrojos. Dos de ellos aún trabajan con sus compañías de seguridad, pero uno de ellos trabajaba para el Grupo Neptuno. Dejó el equipo hace unos tres años.


      —Seis meses después de que encontró a Annie —interpreto.


      —Exacto. Su nombre es Matt Houston. Le pregunté a algunos amigos que lo conocían, dicen que él ingresó en un centro de rehabilitación de drogas. Y checa esto, vive en Poway.


      —Y nos vamos a encontrar con él para almorzar en una hora —interviene Vic—. Le inventé una historia de mierda de que estoy pensado en contribuir con una fundación para SEAL deshonrados. Se lo tragó. Estaba feliz de reunirse con algunos hombres de los equipos.


      Brillante. Los hombres de los equipos siempre aceptan reuniones con sus hermanos hombres rana incluso si no los conocen. Ese es uno de los beneficios de pertenecer a la mejor fraternidad del mundo.


      Nos montamos en la camioneta híbrida negra Cadillac Escalade de Kyle. Le envío un mensaje a Annie para ver cómo le va. Quiero pasar tanto tiempo como sea posible con ella antes de irme en el próximo despliegue, pero necesito averiguar la verdad.


      Matt nos recomendó encontrarnos en Brothers Provisions, una tienda de sándwich en la cual sirven cerveza artesanal en Rancho Bernardo, una comunidad cerca de Poway.


      Mientras nos acercamos, miro el patio, lo reconozco de inmediato. Pelirrojo, aún está fornido, luce habitual. No me importa si es uno de los tipos de los equipos, quiero matar a este hijo de puta por cogerse a mi chica y dejarla a su suerte.


      —Hola, Matt. Soy Pat, y estos son Kyle y Vic —me presento. Extiendo mi mano, pero él no la toma. Su mano tiene una contracción nerviosa inestable, como si traquetea con sus llaves.


      Asiente con la cabeza, y todos vamos adentro para ordenar sándwich y cervezas. De regreso al patio, charlamos un poco, los equipos a los que pertenecemos, los hombres que conocemos y los despliegues.


      Él toma un trago de su cerveza y sus ojos van de un lado a otro.


      —Tengo que ir al baño —dice en un momento.


      Se levanta y va dentro de la tienda. Apenas unos segundos después, un viejo modelo negro de una camioneta Ford sale a toda velocidad del estacionamiento. Nos descubrió.


      No hablamos, sabemos lo que tenemos que hacer. Tiro algo de dinero en la mesa a modo de propina, y nos subimos de prisa a la Escalade de Kyle.


      Puedo ver la camioneta de Matt cuando entra a la autopista I-15 en sentido sur.


      Kyle lo persigue hasta la autopista, esquiva autos de un lado y de otro. Matt no reduce la velocidad. ¿A dónde carajos se dirige?


      No tengo tiempo para esta mierda. Él desacelera al entrar en la 56 Oeste y saco mi pistola, me inclino fuera de la ventana y le disparo a su neumático trasero derecho.


      Él sale al arcén de la autopista, la camioneta de Kyle está justo detrás de él.


      Lo veo alcanzar el compartimiento de la guantera. Este hijo de puta se va a matar o a nosotros.


      Saltamos del auto con nuestras armas listas.


      Me acerco al vehículo. Tiene su arma apuntada directo a mí.


      —Tienes apenas diez segundos para salir de este atolladero, Matt. Baja el arma, no estamos aquí para matarte. No hagas nada estúpido.


      Él mantiene su arma estable.


      —Él te envió. No hablé con nadie —dice.


      —Nadie nos envió. Somos los que salvamos a Annie. Hicimos algunas investigaciones. Solo queremos hablar contigo.


      Con tres armas que apuntan a su cabeza, él no tiene muchas opciones. Kyle desarma a Matt sin luchar. Me deslizo el asiento del copiloto y le entrego las llaves de Matt a Kyle. Le digo a Vic que se encargue de sacar el neumático en caso de que un policía pase y piense que lucimos sospechosos. Kyle monta guardia del lado de Matt.


      Necesito algunas respuestas.


      —Comienza a hablar, idiota. ¿Por qué la dejaste allí?


      Él pestañea. Las arrugas alrededor de sus ojos son tan profundas que lucen como si fueron hechas por una navaja.


      —Primero que nada, no fue mi culpa, amigo. Traté de salvarla. Tienes que saber eso. Comenzó como un trabajo estándar. Una chica pérdida, quizá traficada. Ir a la isla y ver si estaba viva, si podíamos encontrarla.


      —¿Quién te contrato? —interrumpo.


      —Su padre. Pagó trescientos mil dólares. Taylor y yo, otro exSEAL, nos ofrecimos. Parecía un trabajo sencillo, ir a pasar el rato en Aruba por un mes, con todos los gastos pagados, bebidas, hacer algo de snorkel, rescatar a una chica y regresar a casa. Fuimos hasta allá, comenzamos a buscar en los alrededores, les preguntamos a los locales, visitamos burdeles. Conseguimos una pista sobre una chica que combinaba con la descripción de Annie en un burdel. Fuimos a hacer un reconocimiento al lugar. La primera vez que estuvimos allí, nuestra única meta era ver si pensábamos que era ella, identificar el tatuaje y ver en que forma estaba. Al minuto que la vi, estuve seguro de que era Annie. Sus ojos marrones, el pelo, el tatuaje y su altura. Pero teníamos órdenes de nuestros jefes de elegir a otras chicas para la primera noche y no a ella.


      Sus ojos se enfocan adelante en unas luces rojas de una camioneta en una construcción. Tengo que golpearle en la cabeza para conseguir que vuelva a hablar.


      —Estaba tan jodidamente entusiasmado ese día... pensé que encontré a esta chica que podía llevarla a casa en una semana o algo así. La chica que estaba con ella, Nicole, ni siquiera sabíamos que ella estaba allí. Fue una cuestión de suerte encontrarla. Por supuesto, habíamos leído sobre su desaparición en Aruba, y sabíamos sobre ella. Pensé que sería un condenado héroe, salvaría a dos estadounidenses. Aparte cobraría su recompensa, también.


      Los autos zumban a nuestro lado en la autopista. Miro en el retrovisor y noto que Vic ya tiene el gato afuera.


      —Entonces, ¿qué carajo pasó? ¿Por qué la dejaste allí?


      —No tuve una jodida opción. Investigamos más, sobre el burdel, el proxeneta y el bailarín que la secuestró. Vigilamos a Annie. Cada noche, después de que sus clientes se iban, ella tenía un bebé con ella. Un niñito tierno, de unos seis meses o algo así. Nos reportamos con nuestros jefes, después de que la encontramos en el burdel y ellos le informaron a su padre sobre Annie y el bebé. Tuvimos una llamada en conferencia con ese hijo de puta. Él preguntó cuán seguro estaba de que era ella, si se drogaba, su apariencia, qué droga estaba usando. Le dije que podía apostar mi tridente a que era su hija. Que definitivamente era una adicta a la heroína, vi las marcas en sus brazos cuando el proxeneta me dejó verla bien. Luego me preguntó por el bebé, si estaba seguro de que era su hijo. Le dije que no podía estar cien por ciento seguro, pero que ella lo veía cada noche y por eso pensaba que era de ella.


      Matt voltea hacia mí, sus ojos casi llenos de lágrimas.


      —Mientras viva, jamás olvidaré las siguientes palabras que salieron de su boca: «Déjala allí. Olvida que alguna vez la viste. Con suerte, tendrá una sobredosis pronto».


      Mi pulso se acelera y quiero dispararle a este hijo de puta y reservar una bala para el padre de Annie. Gabriel está en peligro. Soy un guerrero profesional; sé cómo controlar mis emociones. Pero esto es increíble. ¿Qué pasa si su padre tiene un plan para deshacerse de él y destrozar cualquier prueba del pasado de Annie? Tengo que alejar a Annie y a Gabriel de su familia.


      —Créeme, hombre. Le rogué que lo reconsiderara. Le dije que podíamos desintoxicarla, y que sería recibida como una sobreviviente. Que con terapia ella podría integrarse de nuevo a la sociedad. No lo consideró. Firmemente, me recordó el acuerdo de confidencialidad de un millón de dólares que había firmado. No tenía ninguna jodida opción. No le he dicho a nadie, hasta hoy. No puedes decirle a nadie, tenemos un código inquebrantable.


      —No lo haré.


      Tiene razón. No repetiremos lo que él acaba de decirnos a nadie. En especial, porque él sabe que somos quienes rescatamos a Annie. Él podría arruinar nuestra carrera. Tenía que decirle para que él hablara conmigo. Necesitaba conocer la verdad sobre el padre de Annie.


      —Me rompí el cerebro pensando en alguna forma de salvarla. Actuar por mi cuenta; convencer a mi socio de regresar. Pero él no quiso siquiera discutirlo, y no podía hacerlo solo. Nos ordenaron regresar una última vez para verificar que era Annie. Lo cual hicimos.


      Pausa, y me pregunto si recuerda cómo se cogió a Annie, si la recuerda a Nicole y a ella juntas. Su película porno personal. Veo los delgados labios de Matt y me lo imagino sobre el cuerpo de Annie. Lo veo mientras se masturba su flácida verga. Mi mano está sobre el gatillo de mi arma.


      Dame una excusa para matarte, hijo de puta.


      —Dejarlas en esa habitación fue la cosa más difícil que he hecho. Saber que las encontré, pero abandonarlas para que murieran. Le dije a la chica que lo sentía y salí por la puerta. Cuando regresé al país, terminé lo que quedaba de mi contrato y renuncié. No podía trabajar para personas sin integridad. El trabajo con contratistas privados es muy diferente a estar en los equipos. No hay moral ni ley.


      Me siento en silencio. Asombrado por completo. No puedo procesar todas las emociones que experimento justo ahora. Al fin, rompo el silencio.


      —Nicole murió. Se provocó una sobredosis seis meses después. Estaría viva hoy si no hubieses sido tan cobarde.


      Cierra los ojos.


      —Pensé que eso pasaría. Me odio tanto, hombre. Bebí para olvidar, luego comencé a consumir cocaína. Terminé en rehabilitación. No tengo una chica, o un trabajo y vivo de la pensión por discapacidad que conseguí de la Ayuda al Veterano. Quiero decir, estar en los equipos fue mi vida. Era un grandioso SEAL. Estoy seguro de que ustedes saben eso si me investigaron. Nada era más importante para mí que ser el mejor guerrero que podía ser. Alejé a mi novia, mi familia y mis amigos. Siempre usé la excusa de que ella no podía serme fiel mientras yo estaba lejos o que sería un horrible esposo debido a mi trabajo. Acosé a mi ex en Facebook recientemente. Es una genial mujer, casada con un Marine y tiene dos hermosos hijos. La amaba tanto, pero jodí nuestra relación. Le fui infiel, le mentí. Pensé que todos debían pisar el suelo por donde caminaba y aceptar mi mierda porque era un SEAL. Solía ser como ustedes, y ahora soy el viejo de los equipos en el bar y revivo mis días de gloria cuando juego SOCOM en mi apartamento.


      Tuve suficiente. No quiero escuchar su triste historia más. Pero cada palabra que dice resuena conmigo.


      —Pudiste haberla salvado a pesar de su padre. Al menos decirle a alguien, a quien fuera, que ella estaba viva. La condenaste a vivir tres años más de ese infierno. Y la muerte de Nicole es tu culpa. No hay excusa para eso. ¿Recuerdas nuestro código? «Sirvo con honor dentro y fuera del campo de batalla».


      Entrecierra los ojos.


      —No me juzgues, cabrón. Eres como yo. No tenía una puta opción.


      —No, Matt. No soy como tú. Conocí a Annie en un burdel. La contraté. Pero a diferencia de ti, cuando supe quién era, regresé, la salvé. Arriesgué mi trabajo y mi vida por ella. Eso es lo que hacemos. Ese es nuestro juramento.


      Acepto por voluntad los riesgos inherentes de mi profesión, ubico el bienestar y la seguridad de otros antes que la mía.


      Necesito salir de esta camioneta pronto. Imaginar sus manos sobre mi Annie me hace querer quitarle la cabeza.


      —No le diré a nadie. No por tu bien, sino por el de Annie. Mejor continúa con tu boca cerrada.


      Salimos del vehículo, y Matt comienza a cambiar su neumático. Vic, Kyle y yo nos largamos pronto de allí. Le di mi palabra a Matt de que lo no le diría a Annie que lo conocí. Y nunca le miento a los SEAL, ni siquiera a los retirados. Tengo que conseguir otra ruta. Necesito proteger a Annie y a Gabriel de su padre.
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      Me detengo en la floristería cerca de mi casa. Escojo un buqué de flores silvestres para Annie, nada más puro y hermoso. Despreocupada, dañada y al fin libre, como ella. Matt me inquietó. No quiero terminar como él. Annie es la pareja perfecta para mí: fuerte, leal y una sobreviviente. La quiero a ella y a Gabriel en mi vida para siempre. Y su cuerpo sexi no hace daño para nada.


      Antes de ir a casa, hago una parada técnica más. Tengo una sorpresa para Annie.


      Después de mis recados, abro la puerta y encuentro a Annie sentada afuera en el pequeño balcón, con Trigger a sus pies mientras Gabriel colorea. No lee un libro, está en su teléfono, o escucha música. Solo mira afuera. Admiro su habilidad para disfrutar cada momento de libertad, sin estar siempre muy ocupada. Tengo que aprender a hacer eso. Quizás ella pueda enseñarme.


      —Hola, hermosa.


      Su cara se ilumina cuando me ve. Se inclina hacia mí y me da un beso.


      —Están bellísimas. Gracias. ¿Qué tal estuvo el trabajo? —pregunta.


      Hago un gesto de dolor. Detesto mentirle. Juro ser honesto con ella a partir de ahora, pero no puedo decirle donde estuve. No quiero herirla.


      —Bien. Compartimos con un antiguo miembro de los equipos —respondo. Me giro a Gabriel—. Hola, amiguito, ¿quieres ir a Disneyland? ¿A ver a los Monstruos?


      —¿Monstruos? ¿Voy a ver a monstruos? —Gabriel ama a Monsters University.


      —Sí. Vamos.


      Tengo otras sugerencias, pero todas parecen erradas. Mi primer pensamiento fue un parque estilo acuario con ballenas asesinas, pero dudo que Annie quiera dedicar el día a ver animales secuestrados y forzados a vivir en cautiverio para ejecutar trucos para los extraños.


      —¿Disneyland? Me encantaría.


      No visito Disneyland desde que era niño.


      —Empaca una maleta. Vámonos.


      Su cara se ilumina. Me sorprende darme cuenta lo mucho que disfruto hacerla feliz.


      Le envío un mensaje a Kyle.


      Una hora después, manejo por la I-5 con dirección a Anaheim.


      Nos detenemos en el estacionamiento del centro de Disney y dejo a Trigger en las perreras de Disneyland justo afuera de la entrada. Nos dirigimos directo al Parque Disney California Adventures, es la primera vez que lo visito. Gabriel se divierte un mundo. El primer paseo al que vamos es Monstropolis. Él aún no habla mucho, pero verlo dar vueltas, sonreír y sin preocupaciones, me llena de orgullo. Es un niño tan dulce. ¿Cómo puede su abuelo no querer tener nada con él? Usamos nuestros pases rápido en Soarin’ Over California, el cual de hecho me encanta; ver todos estos hermosos parques, lagos y monumento de mi estado natal me hace feliz de regresar a casa. Es usual que cuando estoy de permiso deseo volver al mar. Pero por primera vez que recuerdo encuentro diversión en cada día. Pasar tiempo con Annie y Gabriel hace que todo sea más placentero.


      Usamos otras atracciones, nos damos una vuelta por Disneyland y comemos algo rápido.


      Annie lo pasa muy bien, pero sé que esta no es su escena, aunque hace su mejor esfuerzo por Gabriel. Sé que odia las multitudes y que salta ante los ruidos de las atracciones.


      —Estoy lista para irme, Pat. Pero necesito hacer algo primero —me dice.


      Caminamos a la entrada principal de Disneyland, y los ojos de Annie están pegados al suelo. Hay cientos de pequeños adoquines conmemorativos. Ella recorre de arriba a abajo las filas y al fin se detiene. Hay un adoquín que tiene grabado: «Familia Race. 8 de diciembre de 2006».


      Annie se arrodilla y traza la piedra con sus manos. Las lágrimas llenan sus ojos. No quiero arruinar su momento, así que me paro atrás, inseguro de qué decir. Ella saca una pega loca de su cartera. Remueve el collar que usaba en el burdel cuando la conocí, el oxidado con el colgante en forma de llave. Le quita la cadena y la pega en el adoquín de Nicole.


      Mierda, hasta yo quiero llorar.


      Annie le toma una foto al adoquín y se sienta.


      Después de diez minutos, se levanta.


      —Podemos irnos ahora.


      —Eso fue dulce, Annie.


      —Sí. Quería que ella lo tuviera. Estaría muerta de no ser por ella. Siempre hablaba de esas vacaciones: cuánto se habían divertido y cuán decidida estaba por regresar aquí. Un día, cuando cuente mi historia, iré a ver a sus padres. ¿Me acompañarías a verlos?


      —Por supuesto.


      —Sería grandioso. Gracias.


      Esta gran mentira en la que vive Annie la previene de sanar. Ella necesita decirle al mundo lo que de verdad sucedió. Pongo mi brazo a su alrededor, y empujo a un muy cansado Gabriel en su coche. Recogemos a Trigger en las perreras y nos regresamos al auto.


      —¿Dónde nos quedaremos? —pregunta Annie.


      —Tengo una sorpresa para ti.


      —Detesto las sorpresas. ¿No nos quedaremos cerca de Disneyland?


      —¿Por qué no te duermes? Será un largo viaje. Llegaremos en la mañana.


      Ella presiona sus dedos en la ventana.


      —Está bien. Mejor que sea bueno. —Se inclina y me da un beso.


      Me detengo en un autoservicio de Starbucks y ordeno un café negro, leche achocolatada y unas cuantas botellas de agua para el camino.
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      Ocho horas después, llegamos a nuestro destino justo cuando el sol se levanta. Annie aún está dormida en el asiento a mi lado. Gabriel duerme en su asiento atrás.


      —Despiértate, rayo de sol. Ya llegamos.


      Ella se frota los ojos y pestañea unas cuantas veces para ver bien. El vasto y puro lago brilla ante el amanecer.


      —¡Pat! ¡El lago Tahoe! ¿Te acordaste?


      —Por supuesto. Nunca olvido nada. Un amigo de Kyle es el dueño de esta cabaña. Podemos quedarnos una semana.


      —¿Una semana? Eso es impresionante. —Se inclina en mi asiento y envuelve sus brazos alrededor de mi cuello, planta un beso en mi mejilla.


      La beso en respuesta. No puedo esperar a tenerla en la cabaña. Saco con cuidado a Gabriel de su asiento, aun está dormido, lo llevo a la cabaña y lo pongo en la cama.


      Annie es diferente a otras chicas que conocí. No espera nada de mí, no trata de cambiarme y me acepta por quién soy. Quizás estar con ella los tres meses al año que no estoy en un despliegue será suficiente para hacerla feliz. Estoy loco por ella.


      Tengo que enfrentar a su padre, proteger a Gabriel y Annie de él. Y sé que hacerlo destrozará el mundo que ella reconstruyó con tanto cuidado.


      Kyle dejó por fuera un detalle del dueño de la cabaña, parece que el tipo está forrado. Quizás es uno de sus excompañeros de la NFL. La cabaña está en el agua en Incline Village, un punto turístico de los adinerados ejecutivos de Silicon Valley. Mi mamá y yo solíamos quedarnos en un hotel de mierda al sur del lago, pero me encantaba de todas formas. Annie y yo recorremos la cabaña. El lugar tiene mampostería, hermosos pisos con acabado de madera, siete habitaciones y una cocina estilo gourmet, un salón de juegos, un gimnasio, una bodega de vinos, y la habitación principal tiene su chimenea privada.


      Tengo que dormir. Dejo salir a Trigger al patio.


      —¿Puedes traerlo adentro cuando termine? —le pido a Annie.


      Ella asiente.


      Llevo nuestras maletas adentro, luego subo las escaleras para tomar una ducha.


      Me quito la ropa y enciendo el agua caliente. ¿Debo enfrentar a su padre? No tiene sentido, la verdad. Él puede mentirme y negarlo todo, o admitirlo e irse contra Matt. No es de extrañar que el señor Hamilton me deteste, quizá sabía que me enteraría de su mierda y estaba molesto porque yo sí salvé a Annie y a Gabriel. Algunos miran a los SEAL como nada más que músculos, pero para pasar a través de todos nuestros entrenamientos tienes que ser inteligente.


      Si le digo a Annie, no le quedará nadie más en su vida que yo... y eso si me cree. Nunca se sabe, la sangre es más espesa que el agua. Y si soy todo lo que le queda, ¿quién estará para ella cuando esté fuera por meses?


      Salgo de la ducha y me dirijo al dormitorio. La chimenea está encendida y Annie está sentada en la cama con una condenada lencería sexi. Una camisola de seda rosada con encajes negros, abierta en lo alto de sus muslos. Carajo.


      Me detengo en la entrada para observarla mientras se unta loción sobre sus piernas y se me ocurre que no me importaría verla hacer eso cada noche. Escuché tanto a esos pobres bastardos de los equipos cuando se ponen poéticos por su regreso a casa con sus esposas y no es hasta que la veo en casa en una cama que me doy cuenta de lo que quieren decir.


      Ella levanta la mirada y me ve mientras la observo.


      —Hola, héroe.


      —Estás más caliente que la chimenea —le digo.


      —Igual que tú, parado allí con nada más que una toalla enrollada en tu cintura. Ven aquí.


      Camino hasta el borde de la cama. Ella pone la loción en la mesa de noche, se levanta, me quita la toalla. Me besa en la boca, en el pecho, traza mis cicatrices y baja hasta mi cintura. Con gentileza la aparto de mí.


      No podemos hacer esto. No aún.


      —Pat, por favor. Ven, ¿qué estamos esperando? Te amo.


      Esas dos palabras hacen que la desee aún más. Pero si esperamos tanto, que son unos cuantos días más.


      —Hermosa, lo siento. También te amo. Necesito dormir.


      Ella se derrumba en la cama, se pone la cubierta sobre su cuerpo.


      —¿No estás atraído por mí? ¿Esto se debe a que tienes un problema con que fui una esclava sexual?


      Carajo. No me entiende para nada. No quiero que se sienta rechazada. La deseo por completo. La próxima vez que esté en un agujero lleno de tierra en medio de Afganistán, quiero soñar con ella. O si me congelo los huevos en medio de las aguas heladas en un bote rápido mientras espero matar a algunos piratas, quiero que el pensamiento de regresar a casa con ella me mantenga en marcha. Quiero asegurarme de ser el único hombre que la haga correrse, que la toque, la proteja y se encargue de ella.


      —No, hermosa. Para nada. Te deseo tanto que duele. No puedo esperar a hacerte el amor. Solo que no ahora. Pronto, lo prometo.


      —Está bien.


      Envuelvo mis brazos alrededor de ella.


      Una sensación de claridad me baña. No tengo más dudas. Deseo hacerla mía, para siempre. A Gabriel y a ella. Nunca tendrán que disculparse o mentir sobre quienes son. Los amo y los acepto por completo.


      Ahora solo queda una pregunta... ¿Annie dirá que sí?
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      Incluso aunque me encanta esquiar y hacer snowboard, prefiero el verano que el invierno en Tahoe. El agua es tan azul y clara. Planeamos senderear hasta Horsetail Falls Trail. Es una ruta de senderismo bastante fácil, la cual Gabriel puede hacer, y no tan llena de gente para que nuestras vistas sean arruinadas.


      Caminamos sin prisa, miramos a través de los árboles hasta que encuentro un gran arroyo para nadar. Nadie está alrededor, así que nos ponemos nuestros trajes de baño y disfrutamos de nuestro arroyo privado. Gabriel se divierte un montón mientras salpica de agua.


      Salgo del arroyo, me visto y encuentro una gran roca para nuestro pícnic. Coloco toda la comida afuera y sirvo tres vasos con agua. Annie y Gabriel aun se divierten en el arroyo. Luce tan dichosa. Podría verla para siempre.


      Ayudo a Gabriel a salir y le sirvo el almuerzo. Annie al fin emerge, luce como una de esas ninfas acuáticas. Reúne su ropa, y yo me fijo en su culo respingón.


      El cielo no tiene ni una nube a la vista, y el aire crispante se siente casi como una droga para mí. Hay unas montañas coronadas de nieve en la distancia. Después de pasar tanto tiempo en el océano, no puedo imaginar una vista más hermosa. Tras cinco años de cautiverio, estoy seguro de que la vista significa más para Annie.


      Ella toma un trago de agua.


      —Entonces, en tu despliegue del mes próximo, ¿dónde irás?


      —Al Medio Oriente.


      Ella asiente.


      —¿Cómo me comunicaré contigo? ¿Tendrás tu teléfono allí?


      —Bueno, cuando estamos en un barco o en una de las bases, puedo revisar mi correo. Incluso usar el teléfono. Pero si estoy afuera en una operación, puede pasar un mes o más sin tener noticias de mí.


      Su labio tiembla. Sé que apestará para ella acercarse tanto a mí para luego quedarse sin una forma de contactarme.


      —¿Puedo llamar a alguien? Quiero decir, para saber si estás bien.


      Muerdo un poco mi sándwich. Esta es una conversación que necesitamos tener tarde o temprano.


      —Bueno, las esposas tienen un número para llamar y grupos para reunirse. Pero no hay nada establecido para las novias.


      Ella se encoge de hombros, luego se gira para sacar más agua de la mochila.


      —Comprendo. Solo llamaré a la mamá de Vic o a Tori.


      —O puedes casarte conmigo.


      —Ja. Ja.


      Cuando Annie se da vuelta, tengo una sorpresa para ella. Me pongo sobre una rodilla.


      —Pat, ¿qué estás haciendo? —pregunta con un chillido en su voz.


      —¿Te casarías conmigo? —Sostengo un pequeño anillo con un diamante en corte de princesa que compré ayer.


      —¿Hablas en serio?


      —Te amo, Annie. Y amo a Gabriel. Quiero adoptarlo. No estás dañada, eres la mujer más fuerte que he conocido. Serás una gran esposa SEAL. Además, he pasado meses sin sexo. Soy paciente, puedo esperar por ti. Te ayudaré a sanar. No quiero que otro hombre te toque de nuevo. Eres mía. Solo mía. Puedo cuidar de ti, siempre y para siempre. Haré cualquier cosa por ti. Solo di que sí.


      Su labio inferior tiembla. Me ama, lo sé, pero también sé que no vio venir esto. La cosa que Annie no entiende es que ella es la indicada para mí. Y la única forma de hacer que esto funcione, con mi empleo y su padre, es si ella se convierte en mía por completo.


      —¿De verdad me amas? —susurra.


      Por supuesto que sí.


      —Te amo, Annie. Completamente.


      Cierra los ojos. Deseo poder trepar en su mente. Aplastar todos sus horribles recuerdos y reemplazarlos con los buenos. Pero no puedo hacer eso. Lo único que puedo hacer es cuidarla por el resto de su vida y asegurarme que nadie le haga daño de nuevo.


      Abre los ojos, esos hermosos ojos marrones que vi la primera noche en el burdel. Sé su respuesta, ella no tiene que decir una palabra para que la sepa.


      Sus ojos van de mí al anillo y lo coloco en su dedo.


      —Sí, Pat. Oh, mi Dios. Nunca pensé que me propondrías matrimonio. Nunca. Ni siquiera pensé que querías una novia. Estás loco, pero te amo. Sí. —Se sube a mi regazo y se presiona sobre mí. Nuestros labios se encuentran, y ella me da una lluvia de besos.


      Deja de besarme y me sonríe de una manera tan tonta que me impresiona.


      Nos levantamos y alzo en brazos a Gabriel.


      —Gabriel, ¿quieres que sea tu papi?


      —¿Papi Pat?


      Lo abrazo fuerte. Un día, tendré que decirle la verdad. Que asesiné a su padre. Que ese padre secuestró a su mamá y abusó de ella. Tengo este estúpido pensamiento de compararlo con Luke Skywalker, quien es un buen hombre, a pesar de tener a Darth Vader como un demoníaco padre.


      —Planear. No puedo esperar a planear. ¿Cuándo regresas de tu próximo despliegue? Tomará al menos un año organizar la boda. No te preocupes, mi papá pagará por todo.


      Aquí vamos. Por supuesto, sé que todas las mujeres quieren planear su boda de ensueño. Y a Annie le arrebataron suficientes sueños: no quiero que pierda otro. Pero sobre mi cadáver dejaré que su padre pague un centavo.


      —Esa es la pega. Solo saldré por tres meses esta vez, pero tengo otra misión justo después de esa. Y tenemos que casarnos antes de que me vaya o Gabriel y tú no podrán conseguir ningún beneficio. Quiero comenzar la adopción antes de irme. Necesito que ambos queden cuidados y no serás nadie para los militares si no hay una licencia de matrimonio que lo respalde. Las esposas de los SEAL te darán la bienvenida y sus esposos que no estén en un despliegue estarán cerca por si necesitas algo. Tengo que irme pronto. Quiero pasar todo el tiempo posible contigo como mi esposa. Hagámoslo ahora.


      —¿Ahora? ¿Aquí? ¿Hoy? ¿Sin mi familia? Han pasado lo suficiente sin mí y ahora, ¿quieres que me fugue?


      Quiero decirle lo que sus padres piensan de ella. Pero me llevaré ese secreto a la tumba. Quizás algún día se entere de la verdad, pero no será por mí. Ni por el coño.


      —Sí. Vamos a Harra. Ahora. No puedo esperar, Annie. Pienso que no entiendes a la comunidad SEAL. Tendremos un montón de papeles que llenar, tramitar tu identificación, solicitar tus beneficios e incluso mi seguro de vida. Meternos en la lista de viviendas porque prefiero que vivas en la base, así ellos pueden mantenerlos a salvo. Esta es la única forma en que todo funcionará. No puedo estar en pleno despliegue preocupado porque estás acá sin red de apoyo. Hay una tasa de porcentaje de divorcio de ochenta por ciento, pero no dejaré que seamos una estadística. Nunca te seré infiel, no tienes que preocuparte por eso. Pero no será fácil. Aunque, comparado con lo que has pasado será pan comido.


      —Pero mis padres...


      La detengo con un beso. No quiero escuchar más sobre sus padres. Tengo que protegerla de ellos.


      Ella toma una pausa, su labio está entre sus dientes, luego sonríe.


      —Acepto casarme hoy mismo.


      Esta es la única manera en que puedo protegerla. Ver su cara feliz reemplaza la imagen de mi mente de la chica triste en el burdel y me trae paz. Rara vez tengo paz o incluso la deseo. De hecho, en mi auto tengo una calcomanía que dice: «Dale un chance a la guerra».


      Al fin bajamos por el sendero, encontramos mi camioneta y nos dirigimos hacia el edificio administrativo del Condado Douglas para conseguir nuestra licencia de matrimonio. Annie llama mientras vamos en el camino y podemos conseguir una cita, la capilla tiene una apertura en una hora. Conseguir nuestra licencia no nos llevará mucho tiempo, y luego manejaré hasta una joyería para comprar nuestros anillos de boda.


      Elijo uno de oro blanco pequeño para ella que combina con su anillo de compromiso, mientras que ella me compra una banda de titanio. Parece que le encanta su anillo de compromiso, aunque no pude pagarle por uno con una roca inmensa. Nunca vivo más allá de mis medios. Annie tendrá que ser feliz con su vida como una esposa militar. No habrá vacaciones lujosas ni mansiones frente a la playa. Pero nunca pasará hambre y siempre seré un proveedor para ella, ya lo sabe.


      No me siento nervioso. Estoy muy seguro de eso. Una vez que tomo una decisión, nunca me distraigo.


      El asistente nos hace señas de que somos los siguientes. La capilla tiene vistas hacia el lago.


      Annie me jala a un lado.


      —¿Estás seguro de esto?


      —Afirmativo.


      —Nunca pensé que me casaría. Solía pensar que incluso si lograba escaparme, ningún hombre me querría o a mi hijo. Que siempre sería Star. Nunca sería vista de otra forma que no fuera una prostituta. Luego te conocí y me diste esperanza. No esperanza de que me amaras; porque no me amaba a mí misma. Solo esperanza de que algún día tendría mi vida de regreso. Incluso después que me salvaste, no pensé que hubiera una oportunidad para nosotros. Pareces tan duro, tan fuerte y tan invencible. Y eres sexi. Quiero decir, luces como una estrella de una película de acción. Podrías tener a cualquier chica, ¿por que me querrías a mí?


      —Siempre te he querido. Incluso cuando luché contra eso. Me sentía tan culpable por contratarte. Nunca te vi como Star. Por eso fue que te pregunté tu nombre verdadero la noche que nos conocimos.


      Ella acaricia mi cara.


      —¿Ves? Eres la única persona que estoy segura no me ve de esa forma. Pero decías constantemente que no querías una relación hasta que te retiraras. Pensé que el beso en el yate fue porque sentías lástima de mí.


      —Nunca, solo no podía...


      Ella me silencia con un dedo en mis labios.


      —Cuando me dijiste en mi casa que no podíamos vernos, pensé que era el final. Me destrozaste. Y de hecho traté de hacer las paces con vivir en un mundo sin ti. Me enfoqué en hacerme más fuerte y saludable. Verte regresar de ese despliegue fue agridulce porque pensé que no querías conocerme. No sé que cambió dentro de tu cabeza, pero me has hecho la mujer más feliz del mundo. Estoy tan feliz que me hayas elegido en el burdel. Cada día de cautiverio jugué con el escenario de ¿qué tal si? ¿Qué tal si no hubiese ido a Aruba? ¿Qué tal si no me hubiese emborrachado esa noche? ¿Qué tal si no hubiese dejado la habitación en la mañana? Ya no hay más ¿qué tal si? Estoy en el presente. Estoy aquí ahora. Y si pudiera regresar el tiempo y elegir no ser secuestrada, no cambiaría nada. Honestamente. Porque esa pesadilla me trajo a Gabriel y a ti. Pensar que vivías en San Diego mientras yo estaba en la secundaria y nunca nos conocimos. Estábamos destinados a estar juntos. Para siempre. Pasaré cada día del resto de mi vida en tratar de hacerte feliz.


      —Te amo y te prometo cuidarte a ti y a Gabriel por el resto de mi vida. —No lloro, pero sí me trago algunas lágrimas.


      El oficiante se acerca al centro de la capilla y comienza la ceremonia.


      Annie brilla. Ambos sostenemos una mano de Gabriel mientras nos paremos en frente del altar. Estamos vestidos con nuestra ropa de senderismo, pero esta es nuestra boda, a nuestra manera. Le daré la boda de sus sueños cuando regrese de mi despliegue. Pero pagaré por todo, y sus padres no estarán invitados.


      —Patrick Joseph Walsh, ¿aceptas a esta mujer cuya mano sostienes para ser tu amada y verdadera esposa, y prometes solemnemente ante Dios y estos testigos amarla, cuidarla, honrarla y protegerla, a renunciar a todos los demás por ella, a unirte a ella y solo a ella, por siempre hasta que la muerte los separe?


      Mi corazón late deprisa en mi pecho.


      —Acepto —respondo sin ninguna duda.


      —Analía Rose Hamilton, ¿aceptas a este hombre cuya mano sostienes para ser tu amado y verdadero esposo, y prometes solemnemente ante Dios y estos testigos amarlo, cuidarlo, honrarlo y protegerlo, renunciar a todos los demás por él, a unirte a él y solo a él, por siempre hasta que la muerte los separe?


      Annie brilla cuando responde:


      —Acepto.


      Intercambiamos anillos. Luego escucho las palabras que esperaba.


      —Entonces, por el poder conferido en mí por las leyes del estado de Nevada, los declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia.


      Sujeto la cara de Annie y la beso. Ella salta sobre mí, la alzo en brazos y le doy una vuelta.


      —Les presento por primera vez al señor y la señora Walsh.


      Annie es mía ahora. Gabriel es mío. Soy un padre. Para siempre. Todos compartiremos mi apellido: Walsh. Y nadie en el mundo lastimará a mi esposa e hijo de nuevo.
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      Bajo la mirada al anillo en mi dedo. Soy una mujer casada ahora. No pensé que ningún hombre nos amaría o aceptaría, a Gabriel y a mí. Pero Pat nos ama a ambos. Sé que es así, no solo por sus palabras, sino por sus acciones.


      Celebramos todo el día en el lago, jugamos en la arena de la playa. Gabriel ama a Pat. Y pienso que aunque no pude elegir al padre biológico de Gabriel, le di el mejor regalo de todos. Le escogí el mejor padre para la vida. Pat acepta a Gabriel como si fuera su hijo. Y eso me hace amarlo más.


      Patrick comienza la rutina de ir a la cama de Gabriel mientras me escabullo en el dormitorio. Me siento más nerviosa que nunca. A pesar de mis proclamaciones de que estoy curada, ¿me cerraré ante el sexo? ¿Lo alejaré o lloraré en vez de sentir placer?


      Me sumerjo en un baño caliente y me relajo. Las burbujas con esencia de fresa llenan la bañera y disfruto de la espuma. Esta noche es un nuevo comienzo para mí. Deseo lavar mi pasado.


      Escucho la puerta de la habitación abrirse. No quiero esperar otro minuto. Salgo del agua y de la tina, me aplico un poco de loción. Me enfundo una camisola blanca de seda con unas bragas que le hacen juego. Miro mi cuerpo en el espejo. Todos estos años que estuve secuestrada, me odiaba. Pero ahora me veo hermosa, soy una esposa, soy una madre. No estoy sucia, no soy una prostituta. Y no puedo esperar para hacerle el amor a mi esposo.


      Salgo del baño. Patrick se sienta en el borde de la cama y solo me observa.


      —Dios, eres perfecta. La amo, señora Walsh. Es solo mía ahora.


      Me enfoco en él. En su belleza y su fuerza. En sus músculos esculpidos debido a cargar botes sobre su cabeza, de empujar troncos en la playa. Es rudo y real, y todo mío. Me desvisto para mi esposo, con lentitud sus ojos azules siguen cada uno de mis movimientos.


      Coloco mis brazos alrededor de su cuello, su esencia masculina me vuelve salvaje. Sus labios viajan desde mi cara, a mis orejas y mi cuello. Nos besamos lenta y emocionalmente.


      Quiero que sienta cuanto lo amo. Aprieto su cinturón y le bajo el pantalón corto.


      Se detiene y busca un preservativo. Pero los preservativos me parecen tan sucios, me recuerdan al burdel. Lo alejo de su mano.


      —Cielo, quiero sentir cada centímetro de ti dentro de mí. Por favor, hazme el amor.


      Parece casi dudarlo mientras le bajo el calzoncillo. Me inclino para tomarlo en mi boca, pero él me aleja.


      Un destello de vergüenza cruza su cara.


      —No —dice. Coloca su mano en mi espalda, besa mis labios—. Ven aquí.


      Me trepo sobre él, restriego mis caderas contra las suyas. Su mano sujeta mi trasero, guía mis movimientos, me presiona por más placer.


      Toca con su cabeza mi pecho, lame, chupa y restriega mis pezones. No más tentación. No puedo esperar más. Quiero sentirlo dentro de mí.


      —Ahora, te deseo ahora. Por favor, no me hagas esperar más.


      Lo necesito. Todo de él. Por completo.


      Estamos cara a cara, nuestros cuerpos entrelazados. Con lentitud me guía sobre él, mientras mira fijo mis ojos. Jadeo cuando siento su dura verga penetrarme. Pero mi miedo se desvanece. No hay recuerdos. Al fin nos convertimos en uno. Después de todas estas noches de deseo, de estar alejados, hacemos nuestro camino de regreso al otro. Este hombre, mi esposo, me ama. Besa mi cara, va lento y me deja controlar el movimiento, la necesidad.


      Besa mis pezones. Luego se detiene, sujeta mi barbilla y me mira a los ojos.


      —Te amo, hermosa.


      Mi confianza se eleva. Este no es un encuentro sexual barato. Él es ahora mi esposo y el padre de mi hijo.


      Me chupa los pezones mientras lo cabalgo. No puedo tener suficiente. Lento y superficial al principio, luego rápido y profundo. Cada impulso y salida se siente increíble. Sus grandes brazos, su sexi pecho, él es tan sensual. Estoy muy mojada, hay un profundo latido en mi vientre, en mi alma. Más rápido, más profundo, con cada embestida, cada gemido, me trae más cerca de Pat.


      —Pat, oh... por... Dios, Pat.


      —Córrete por mí, hermosa.


      Sus palabras me llevan al borde, estoy casi allí, pero me contengo, quiero quedarme en este punto de placer tanto como pueda. Mis caderas corcovean, me muevo sobre él, me mezo en sus caderas, pequeños círculos y giros, mi centro se enciende.


      —Pat, eres tan jodidamente increíble. Oh por Dios, Pat.


      Me corro, una y otra vez, su cuerpo permanece calmado, espera por mi placer. La euforia sobrepasa mi cuerpo, y al fin, él explota dentro de mí. Me llena con tal dicha. Esto es el subidón más impresionante de la vida, incluso mejor que la heroína.


      —Te amo, Annie. Encontrarte fue la mejor cosa que me ha pasado.


      Colapso en la cama. Por una vez, no necesito explicar mis pensamientos ni sentimientos. Me acurruco en el fuerte abrazo de mi esposo, y él me mece hasta que me duermo.
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      Unos cuantos días después, me despierto con Annie entre mis brazos. Su cabeza está metida debajo de mi barbilla, y ella está acurrucada en frente de mí, con una pierna sobre mi muslo y su pelo explayado sobre mi almohada.


      Envuelvo un brazo alrededor de su cintura y la atraigo más cerca de mí. Necesito la conexión que solo ella es capaz de proveerme. El movimiento la sobresalta, sus ojos se abren de par en par y jadea. Cuando se da cuenta de que soy yo, su cuerpo se relaja, y me sonríe.


      —Buen día —me saluda.


      —Buen día.


      —¿Qué hora es?


      —Es temprano. No quería despertarte.


      —Está bien. —Se acurruca de nuevo y besa mi barbilla—. Esto es agradable. ¿Qué tenemos planeado para hoy?


      —Bueno, pensé que podíamos visitar a mi mamá en nuestro camino de regreso a San Diego. No la he llamado desde que regresé y probablemente le gustaría saber que su bebé se casó con una hermosa mujer y tiene un hijo.


      Ella se echa para atrás.


      —¿No has llamado a tu mamá desde que regresaste? ¡Patrick Walsh, cómo pudiste! —pausa, luego la sorpresa llega a su mirada y rueda de la cama—. Oh, por Dios. Tengo que ir bien vestida.


      La sujeto, pero se aleja y comienza a balbucear mientras revisa sus cosas.


      —Hermosa, ven. A mi madre no le importará cómo luzcas. Te lo prometo.


      —Sí tú lo dices. Por supuesto, que le importará como luzco. No puede conocer a tu mamá luciendo como un desastre.


      Agarra una pila de cosas y se dirige al baño, pero salto de la cama y la detengo.


      —Todo lo que ella verá es lo mismo que yo cada vez que te veo. Alguien que es fuerte, leal y amable. No quiero que te alteres por esto. Confía en mí; ella pensará que eres la mejor mujer del mundo.


      Las lágrimas llenan sus ojos y la presiono contra mi pecho.


      —Por favor, no te preocupes —le digo—. Te amará. Luces hermosa en cualquier cosa.
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      Horas después, llegamos a la casa donde crecí. Luce igual, y aunque es un cuchitril, es un hogar para mí. Mi madre ahorró todo su dinero para comprarla y así yo pudiera tener un hogar permanente.


      Mi mamá sale por la puerta, su pelo tienen unas cuantas mechas canosas más que la última vez que la vi.


      —Pat, estoy tan feliz de que estés en casa. ¿Ella es tu nueva novia?


      Cuando la llamé para decirle que vendría a visitarla, solo le dije que llevaría a alguien especial. Le debo a mi mamá decírselo en persona.


      —Mamá, esta es Annie. Annie Walsh. Y nuestro hijo, Gabriel.


      Mi madre aprieta mi brazo. Sus ojos van de inmediato de Annie hasta su dedo anular izquierdo y luego a su vientre.


      —¿Te fugaste y no me dijiste nada? Pat, ¿cómo pudiste?


      —Lo siento, mamá. Le propuse matrimonio la semana pasada y nos casamos ese mismo día. Quería hacerlo antes de salir de despliegue de nuevo y estábamos en Nevada. Tendremos una gran boda después.


      Mi mamá y yo siempre fuimos cercanos. Ella conoce mi punto de vista sobre el matrimonio y sabe que nunca me lo tomaría a la ligera. Me crio para respetar a las mujeres. Incluso si me desvié del curso.


      —¿Soy abuela? —Ella se arrodilla y abraza a Gabriel—. ¿Hay otro bebé en camino?


      —Jesús, no, mamá. Annie no está embarazada —respondo. Al menos pienso que no lo está. No usamos protección y hacemos el amor cada vez que podemos.


      Annie se detiene a mi lado. Sus padres son tan glaciales que supongo que ella no sabe qué decirle a mi madre.


      —Bueno, vamos adentro. —Mamá abraza a Annie—. Bienvenida a la familia. Siempre quise una hija y un nieto.


      —Es un honor conocerla, señora Walsh.


      —Por favor, Annie, llámame Tracy. O mejor aún mamá, si te sientes cómoda. Tengo que conocer a la mujer que domó a mi hijo. Gabriel, ¿te gustan los trenes?


      Vamos adentro y nos sentamos en el sofá. Mi mamá encuentra uno de mis viejos set de trenes y lo arma para Gabriel. Ella preparó toda mi comida favorita: albóndigas, puré de papas, botes de calabacín y galletas de chispas de chocolate. Todo desde cero.


      Annie va al baño a refrescarse, Gabriel ve televisión y mi madre me hala hacia la cocina.


      —Patrick Joseph Walsh, ella es la Annie Hamilton, ¿no es así? ¿La chica que estuvo en todas las noticias porque huyó de su familia?


      Nunca pude mentirle a mi mamá.


      —Sí. Pero esa historia es una tapadera de sus padres. Annie fue secuestrada y obligada a ser una esclava sexual. Gabriel es el hijo del hombre que la secuestró.


      Su boca se abre de par en par.


      —¿Hablas en serio? Nunca creí esa historia de las noticias. Hubo reportes de ella, incluso fotografías en algunos sitios web. —Mi mamá es seguidora de las historias de crímenes reales, personas que desaparecen sin dejar rastro, misterios sin resolver. Ella quizá sabe más sobre la desaparición de Annie que yo—. Pat, ¿fuiste tú quien la rescató?


      —Sí.


      No sé cómo reaccionarían la mayoría de las madres al enterarse de que su hijo se casó con una exprostituta, incluso si la chica fue secuestrada. Pero mi mamá no es como la mayoría de las madres.


      —Estoy orgullosa de ti, hijo. Eres un gran hombre.


      Hago un gesto de dolor. Dejo por fuera la parte en que contraté a Annie en el burdel. Mi mamá no necesita los detalles. Estará disgustada conmigo.


      —Como mujer, estoy aún más orgullosa por el hecho de que puedas amarla y ver más allá de su pasado. No muchos hombres serían capaces de hacer eso y tratarla con respecto. Y amar el hijo de otro hombre. —Sus ojos se llenan de dolor. Sé que se siente culpable, que de alguna manera siente que es su culpa el que no tuve un padre—. Ella es adorable y también mi nieto. Te amo.


      —Yo también te amo, mamá.


      Annie sale del baño y se sienta en el sofá. Mi mamá saca un viejo álbum de fotos y decide avergonzarme hasta la mierda.


      —Aquí está Pat con su oso de peluche favorito.


      Annie ama las viejas fotos. Me siento atrás y la veo conectar con mi madre. Si hubiera tomado el dinero de la recompensa que su padre me ofreció, le podría comprar una casa nueva a mi mamá. Deseo que pudiera cuidar mejor de ella, incluso que se mudara a San Diego para estar cerca de Annie y Gabriel cuando esté en los despliegues.


      —Así que, ¿cómo era Pat cuando era pequeño? —pregunta Annie con un brillo en los ojos.


      —Pat era muy dulce y sensible. Muy apegado a mí. Amaba los trenes y los perros. Siempre trató de protegerme.


      —Bastante parecido a como es ahora —interviene Annie.


      Me río.


      —No soy para nada dulce.


      —Sí lo eres. Y muy romántico también. Recuerda todo lo que le digo. Entonces lo almacena en su cerebro y cuando no lo espero para nada, ¡bam! Todos mis sueños se hacen realidad.


      Mi mamá disfruta esto. Rara vez tengo la oportunidad de pasar tiempo de calidad con ella, así que tener un vistazo de mi vida adulta le fascina.


      Después de humillarme un poco más, mamá al fin pone el álbum a un lado. Llevamos a Gabriel a dormir.


      —Bueno, Annie —dice mamá—, ha sido un placer. Eres bienvenida en mi casa cuando quieras. Cuando Pat esté en un despliegue, espero que vengas y me visites. Quiero llegar a conocer a mi nuera y a mi nieto.


      —Me encantaría.


      Se abrazan, luego mi mamá voltea hacia mí.


      —Te amo, Patrick. Estoy tan orgullosa de ti.


      —También te amo.


      Annie y yo vamos a mi cuarto de infancia y nos acurrucamos en la cama. Mis trofeos de la liga infantil de béisbol aún están en las repisas, un cursi afiche de una Britney Spears en topless y con unas bragas de algodón blancas con un lazo rosa cuelga en la pared. Exacto como lo recordaba.


      Annie mira alrededor de la habitación. Quizá se pregunta por qué mi mamá está atrapada en el tiempo mientras la suya convirtió su habitación en un museo.


      —Me encanta tu mamá. Es tan diferente a la mía. Es dulce y cálida.


      Sé que esta es mi oportunidad. Tengo que contarle lo que averigüé, pero no puedo. Parece tan feliz y no quiero arruinarlo.


      —Mi mamá es tu familia ahora. Y lo que dijo lo dijo en serio: cuando esté fuera del país, si te sientes sola, toma un avión y ven a visitarla. Ella cuidará de Gabriel y de ti. Necesito que me prometas que vendrás a verla.


      —Por supuesto que lo haré —promete. Me besa. Nos quedamos acostados en la oscuridad por un rato—. Pat, estoy preocupada por decirle a mis padres que nos casamos en secreto. ¿Vendrás conmigo?


      Carajo que sí. Annie no pondrá un pie en esa casa sin mí. Y si mi conversación con su padre va como espero que lo haga, dudo que ella los vuelva a ver.


      —Puedes contar con eso —le respondo.


      Se duerme en mis brazos. Antes de conocer a Annie, mi única meta en la vida era sobrevivir y proteger a mis compañeros de armas. Pero ahora mi atención está dividida. Me siento dividido en mi deseo de protegerla y la lealtad a mi equipo. Quizás es por esto que siempre sentí que la Marina no quiere que los SEAL estén casados o con familia, a pesar de lo que ellos digan sobre el sistema de apoyo. Porque si tengo que escoger entre mi equipo y Annie, sin lugar a dudas, la elegiré a ella.
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      Me despierto a la mañana siguiente con el sonido de Gabriel que canta los temas de Thomas y sus amigos. Annie ya no está en la cama. Me pongo algo de ropa y sigo el aroma del café y del tocino hasta la cocina.


      Después del desayuno, planeo mostrarle a Gabriel y Annie los alrededores de mi ciudad.


      —¿Por qué los recién casados no se escapan un rato? Puedo llevar a Gabriel al tren fluvial. Quiero pasar un tiempo con mi nieto.


      Miro a Annie. Nunca estamos solos... nunca. Excepto esa hora que pasamos en la playa en Coronado.


      —Está bien, mamá. Podemos ir todos juntos a ver el tren. —No me siento bien al dejar a Gabriel. Confío en mi mamá, pero él no la conoce.


      Annie pone su mano en mi muslo.


      —Gabriel estará bien. No te preocupes por él. Salgamos de aquí —dice.


      —Relájate, Pat. Yo te crie; puedo cuidar a mi nieto. Nos divertiremos.


      —Está bien, mamá. Llámame si necesitas algo. Estaremos cerca.


      Annie y yo nos despedimos de Gabriel y nos vamos.


      No tengo ni una jodida idea de dónde llevarla.


      —Te mostraré los alrededores de Sacramento.


      Annie tiene un brillo en los ojos y se lame los labios.


      —Tengo una mejor idea. Vamos a un hotel.


      No me lo tiene que decir dos veces.


      —Suena como un plan.


      Con la sangre que pasa a toda velocidad por mi cuerpo, mi mente se pone salvaje. Sí, Annie es mi esposa. Y sí, hacemos el amor cada día desde que nos casamos. Pero no puedo evitar contenerme. Gabriel siempre está ceca, y aún estoy paranoico sobre los posibles recuerdos de Annie. Todas mis fantasías sobre ella no parecen adecuadas debido a su pasado. Mi única meta es hacerla feliz. Así que nuestra intimidad suele ser dulce, calmada, amorosa, increíble, emocional e intensa. Pero quiero que sea cruda, sucia, vulgar. ¿Ella también?


      Llegamos al hotel más cercano, me detengo y le lanzo las llaves al valet. Annie enrolla su cuerpo debajo de mis brazos, roza mi pierna, me toquetea con la nariz en el cuello. Caminamos hasta la recepción y las manos de Annie están sobre mí.


      —Bienvenidos al Sacramento Hilton. ¿Tienen una reservación?


      —No, no tenemos. Solo queremos una habitación para esta noche, por favor.


      —Te deseo. No puedo esperar a que me toques. Cógeme, Patrick —susurra Annie en mi oído.


      La recepcionista de mediana edad, de pelo castaño claro subido en un moño apretado, levanta la ceja hacia nosotros.


      Annie sonríe y me besa. Mantengo mi fachada fría y le entrego a la recepcionista mi tarjeta de crédito.


      No puedo correr a la habitación más rápido.


      Cuando llegamos a nuestro piso, levanto a Annie en mis brazos. Nunca tuve la oportunidad de cargarla para entrar a la casa. La primera vez que hicimos el amor, me aseguré de que ella estuviera bien, no traumatizada. Ahora, quiero cumplir todas sus fantasías.


      La coloco en la cama, estoy a punto de besarla. Pero ella tiene otras ideas.


      Salta sobre mí, enrolla sus brazos y piernas a mi alrededor.


      Momento de jugar. Muero por tomar el control.


      La empujo contra una pared, sujeto sus muñecas sobre su cabeza. Ella se estremece en mi agarre. Mis labios toman los suyos, no besos amorosos; ya tuvimos suficientes de esos. Estos son fuertes, llenos de deseo y lujuria. No son dulces, son primitivos y crudos.


      Mía. Ella es mi mujer.


      Antes de que pueda ir más allá, tengo que decirle algo.


      —Prométeme que me avisarás si no estás bien.


      —Cállate, Pat, y cógeme.


      Sí, señora. Sus palabras van directo a mi verga. Nuestros besos son frenéticos y agitados. Sus manos caen a mi cinturón, empuja mi jean hasta el piso. Le subo la falda, froto su mojado coño a través de sus bragas.


      —Pat, cielo, no te detengas.


      No tengo intención de detenerme. Le bajo las bragas, pero la mantengo en sus tacones. Una sonrisa perversa cruza su cara y me derrite.


      Me arrodillo en frente de ella, muero por probarla. Mi boca ataca sus labios vaginales, embisten en su carne. Sus caderas se arquean, y ella gime. Mis dedos presionan dentro de ella. Está tan húmeda, tan tierna.


      Su agarre se aprieta en mi pelo, y ella me atrae.


      Le doy la vuelta contra la pared, llevo una mano a su clítoris, froto su cálido coño.


      Pauso un segundo, solo para verla de nuevo. Necesitamos este momento; necesito asegurarme que de verdad me desea de esta forma. Ella aprieta mi mano, y sé que está en el presente.


      Deslizo mi verga dentro de ella. Deja salir un largo gemido. Mis manos aprietan su fino culo, cada embestida, cada empuje, me lleva más cerca de su centro.


      —Pat, oh por Dios. Estás tan duro, cielo. No dejes de cogerme.


      La penetro más fuerte y más rápido. Cada vez que lo hago, deja salir un suspiro lleno de placer, casi me envía directo al borde. Sujeto su pecho con una mano y presiono su clítoris con la otra.


      —Te sientes tan jodidamente bien, hermosa. Estás tan mojada.


      Ella jadea, y sé que está cerca. Entierra sus uñas en mis muslos.


      —Me voy a correr, cielo.


      —Mía, Annie. Eres mía. Para siempre. Te amo, carajo.


      Tenía la intención de dejar por fuera las palabras de amor, pero no me importa. Estoy tan obsesionado por ella, por mi esposa. La seguridad, el amor, el confort. Saber que ningún hombre que no sea yo la tocará. Que confío en ella. Que sé que cuando me vaya en los despliegues, no me será infiel. Nunca sentí esa seguridad.


      Le doy la vuelta hacia mí, quiero ver su hermosa cara, ver su boca curvarse mientras se corre. La lanzo en la cama y me trepo sobre ella. Su pelo está salvaje, y su cara roja. Una manta de dicha baña su cara.


      Mueve sus caderas contra las mías, me toma más profundo con cada empuje. Lamo sus pezones, beso su cuello, mi verga late. Su coño está tan húmedo, tan hinchado, tan caliente.


      —Carajo, Annie. Córrete por mí, hermosa.


      —Pat, oh por Dios. Sí.


      Su coño se aprieta en mi verga.


      —¡Annie! —La sostengo a través de su orgasmo. Se corre de nuevo, y de nuevo. Su coño se estrella sobre mí y al fin me dejo ir.


      No es sobre el sexo; la amo sin condiciones. Pero nunca pensé que llegaríamos aquí. Nunca pensé que seríamos capaces de tener una vida sexual normal. Pensé que siempre tendría que ser cuidadoso con ella. Saber que podemos cumplir las fantasías del otro, sin que ella tenga recuerdos, me hace amarla más.


      Cuando al fin nos separamos, mi cuerpo se estremece. Por una vez, nuestros roles están al inverso, ella se da la vuelta para confortarme.


      —¿Estás bien? —me pregunta.


      Toco a mi esposa, la beso en el cuello.


      —No, Annie. No quiero dejarte. No puedo imaginar estar lejos de ti.


      —Nunca estarás lejos de mí. Cuando esperé por ti para que regresaras a mí, solo me enfoqué en tu energía y sentía tu presencia. Estamos conectados. Muy profundo. Nunca estaremos apartados.


      Por primera vez en mucho tiempo, me imagino una vida fuera de los equipos. Ser SEAL era la única cosa que siempre quise ser. Pensé que casarme con ella haría que fuera más fácil irme, sabía que ella estaría cuidada. Pero no tengo deseo de vivir un día sin mi esposa y mi hijo a mi lado.
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      Después de que dejamos la casa de mi mamá, pasamos un día en el condado de Marin y luego tomamos la pintoresca autopista 1 a lo largo de la costa de San Diego. No puedo esperar a regresar del despliegue y planear una verdadera luna de miel con Annie. No será una escapada al Caribe, eso es seguro. Hablamos acerca de pasar algo de tiempo en Carmel-by-the-Sea, la bahía de Half Moon, Big Sur y Santa Barbara. Con Gabriel, por supuesto.


      Annie quiere ir directo a la casa de sus padres. Me debato en convencerla de esperar unos cuantos días, pero estoy seguro de que peleará conmigo por eso. Está bien. Tengo que terminar con esto.


      Dejamos a Gabriel y Trigger en la casa de Kyle. No quiero al niño cerca del papá de Annie y por suerte, ella no protesta. Annie llama a sus padres y les dice que pasaremos por su casa a buscar el resto de sus cosas.


      Mi mente se acelera. Debo ser muy inteligente y vigilar lo que digo. Le di mi palabra a Matt. Me iré en unas semanas y me quiero asegurar que el señor Hamilton estará fuera de las vidas de Annie y Gabriel.


      Antes de conocer a Annie, planeaba en aplicar al famoso a nivel mundial Equipo Seis de los SEAL, conocido como DEVGRU. Están destinados en Virginia Beach y sería genial poner algo de distancia entre Annie y su papá. Si soy elegible, ellos requieren de un servicio estelar de cinco años en los equipos y un proceso de selección que toma de seis a ocho meses. Esos SEAL son los verdaderos campeones SEAL, los que derrotaron a Bin Laden durante la operación Lanza de Neptuno. Significaría más tiempo de entrenamiento y menos tiempo con Annie. Pero es una meta de mi carrera. Tomaré mi decisión una vez que regrese de este próximo despliegue. Sé que Annie me apoyará en la elección en un cien por ciento.


      La verja de la casa de los padres de Annie se abre. La última vez que estuve aquí, estaba nervioso. Esta vez, estoy cabreado.


      Arranquemos.


      Subimos las escaleras hasta la puerta frontal. Antes de que Annie pueda sacar su llave, la puerta se abre. Su padre está de pie frente a nosotros, con sus fosas nasales anchas.


      —¿Qué haces aquí, Annie? Te dije que no pusieras un pie en esta casa mientras estuvieras viéndote con él.


      ¿Qué carajo? Miro a Annie. Creo que ambos guardamos secretos para protegernos.


      —No me estoy viendo con él, papá. Me casé con él. Es mi esposo.


      La madre de Annie se asoma en una esquina; sus ojos brotan de su cara sin expresión.


      —¡Annie, hijita! ¿Cómo pudiste fugarte?


      Aún no logro descifrar a su madre. ¿Sabe ella que su esposo encontró a su hijita y la dejó allí para morir? Por supuesto, esta es la mujer que redecoró la habitación de Annie. Mi impresión es que a ella le importa más su apariencia que su hija, pero qué sé yo.


      El padre de Annie ni siquiera reconoce a su esposa.


      —Señor Walsh, me gustaría tener unas palabras con usted.


      —Será un placer. —También me gustará tener unas palabras con él. Así como poner una bala en su cabeza.


      El idiota me lleva hasta su oficina esta vez. Estoy seguro de que tiene un arma debajo de su escritorio de caoba. No me preocupa. Mi arma está oculta y accesible.


      Él me muestra los dientes.


      —Pensé que le dejé claro que se mantuviera alejado de Annie. ¿Está tratando de obtener más dinero de mí, muchacho? Dígame cuál es su precio. Entonces le puede decir a Annie que todo fue un error y anular su matrimonio.


      —No tengo un precio.


      —Bien, no me deja otra opción que reportarlo por visitar un burdel. Su carrera estará arruinada y me aseguraré que sea expulsado de los equipos.


      Inclino la cabeza. Este tipo no solo dejó a su hija y a su nieto vivir un infierno, sino que quiere arruinar todas sus posibilidades de ser feliz. No me siento amenazado.


      —No, no lo hará. Porque no soy el único con un secreto. Sé todo sobre cuánto trató de salvar a Annie. ¿El nombre de Grupo Neptuno significa algo para usted?


      Su postura se desploma y pasa su mano por su pelo.


      —No sé lo que cree que sabe, pero está equivocado. Hice de todo para salvarla. Ellos no pudieron encontrarla; esa es la verdad honesta ante Dios como testigo.


      —Puede mentirme todo lo que quiera. Pero ambos sabemos que usted la dejó allí para morir. ¿Por qué? ¿Porque le avergonzaba Gabriel? Es su nieto. No soy un idiota; algo no me pareció bien desde el principio. Todos tenemos ojos en todas partes, recuerde eso.


      Con su mirada calmada, él aprieta su copa de whisky y sus nudillos se ponen tan blancos que estoy seguro de que romperá la copa.


      —¿Cómo se atreve, bastardo hijo de perra? ¡Entrar a mi casa y amenazarme! ¡Nadie le creerá!


      Me río.


      —Pruébeme.


      —¿Qué es lo que quiere, Walsh?


      —Simple, y no le costará ni un centavo. Manténgase alejado de mi esposa e hijo. Si me entero de que le envía un mensaje de texto, vendré por usted. No estoy seguro si su esposa sabe lo que ocurrió, pero si ella se comunica con Annie está bien. Lo haré fácil para usted. Dígale a su hija que no puede aceptarme como su esposo y oblíguela a escoger entre usted y yo. Ella me elegirá. La única razón por la que no le cuento la verdad a Annie es para protegerla, no a usted. Me rehúso a añadir más dolor a su vida. Me iré en un despliegue pronto, pero Annie y Gabriel estarán seguros aquí con mis compañeros. Si averiguo que usted trata de herirlos de alguna forma, no vivirá para arrepentirse de ello. ¿Entendido?


      Asiente, pero permanece en silencio.


      —Buena plática —le digo.


      Salgo de la oficina. La madre de Annie habla con ella sobre ofrecer una recepción por la boda.


      —Vamos, Annie. Nos vamos.


      —¿Tan pronto? No he empacado mis cosas.


      —Te compraré todo nuevo.


      El padre de Annie sale de su oficina. Le doy una mirada de advertencia.


      —Tiene razón, Annie, vete. No queremos verte de nuevo. Nunca aceptaré al señor Walsh en esta familia. Tomaste una decisión cuando te casaste con él. Estás muerta para nosotros.


      Annie se muerde el labio, pero no llora. Es casi como si esperaba esto.


      —Amo a Pat y si no puedes aceptarlo, no me importa. Aprendí a vivir sin ustedes una vez, lo haré de nuevo. A veces pienso que deseabas que no regresara. Era más valiosa muerta que viva. Pat es el único que nos ama a Gabriel y a mí. No me contacten de nuevo.


      Ella se aferra a mí y salimos por la puerta principal. Espero que nunca tenga que verlos de nuevo.


      Entramos en mi camioneta y conduzco hasta nuestra casa. Ella mira por la ventana durante todo el camino. No dice ni una sola palabra. No sé qué decirle.


      —Lo siento, Annie —le ofrezco al fin.


      —No es tu culpa. Quise decir todo lo que dije. Te amo y no me importa lo que ellos piensen. Nunca te aceptará y siempre actuó extraño con Gabriel.


      Coloco mi mano en su muslo. Soy todo lo que ella tiene ahora. No soy uno de esos hombres que aleja su mujer de su familia y amigos. Deseo que la familia de Annie sean personas decentes, y estaré de acuerdo en que mantenga el contacto con Chris. Pero mientras yo viva, nadie lastimará a Annie o Gabriel de nuevo.
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      No derramo ni una lágrima mientras Pat conduce lejos de la casa de mis padres. ¿Por qué carajo debe importarme lo que ellos piensen sobre mi esposo? Pat fue quien me rescató. Pat es el que trata a Gabriel como si fuera su hijo, no como una clase de bastardo a quien hay que esconder.


      Sí, Pat cometió un error cuando fue al burdel. Ahora sabe que contratar a una prostituta está mal. Se sentía solo. Pero algo que aprendí durante mi tiempo como prostituta es que no todos los hombres son malos. No siempre es sobre el sexo. A veces se trata de obtener algo de compañía, calidez y afecto.


      ¿Cómo lucirá mi nueva vida? Todo está bien ahora, mientras Pat está aquí. Pero él se irá pronto a un despliegue. Y nosotros estaremos solos. Sé que puedo manejarlo, le prometí a Pat que lo haría.


      Estoy asustada. ¿Qué pasará si Pat es asesinado durante su próxima misión? No puedo imaginar perderlo, perder nuestra recién encontrada felicidad, justo cuando comenzamos una vida juntos.


      Al fin entiendo todas las profundas preocupaciones de Pat sobre casarme con un SEAL. Pasé por suficiente dolor y angustia en mi vida. Tengo que creer que la felicidad verdadera está reservada para mí. Que Pat regresará sano y salvo, y que tendremos un largo y feliz matrimonio.


      Hace años dejé de hacer planes para el futuro. En el burdel, vivía en el pasado. Desde que regresé a casa, vivo en el presente. Pero ahora, soy tan valiente para al fin vivir no solo en el presente, sino también para planear mi futuro.


      No soy perfecta... para nada. Tengo aún un largo camino que recorrer en mi proceso de sanación. Pero tener el apoyo incondicional de Pat me ayuda a amarme.
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      Son las cinco de la mañana del día que debo partir al despliegue. No sé con exactitud por cuánto tiempo estaré fuera, pero sé que al menos son tres meses. Annie y yo pasamos unas geniales semanas juntos. Nos asignaron una maravillosa casa fuera de la base en Point Loma, cerca de Liberty Station. Es una casa de dos niveles con tres habitaciones y un pequeño patio para Trigger. Le diseñamos un maravilloso dormitorio a Gabriel con Thomas y sus amigos, y lo llevé al fútbol y a nadar. Le presenté a Annie a las otras esposas SEAL, y por supuesto, les encantó. La vieron justo como lo predije como una mujer fuerte. Las esposas SEAL prometieron mantenerla ocupada mientras estoy lejos. Quizás estuve equivocado acerca de los matrimonios en nuestra comunidad. Sí, la mayoría fallan. Pero los que funcionan lo hacen debido a las mujeres fuertes y leales que los integran. Y sé que Annie es la más fuerte de todas.


      Ya se inscribió en la universidad de nuevo. Se especializa en sociología, lo cual suena deprimente e inútil para mí, pero, ¿quién soy yo para juzgar? Apenas tengo un diploma de secundaria y no necesito uno universitario. Annie también se inscribió en el yoga y como voluntaria en un refugio de animales. Nuestro amor crece más profundo cada día, y por primera vez desde que me convertí en SEAL, no quiero ni pensar en el despliegue. Detesto pensar en dejar a mi esposa e hijo.


      Kyle y Vic también irán conmigo. Ambos están solteros aún, lo cual es irónico porque de los tres, yo era el que estaba más en contra de tener una relación.


      Annie está de pie en nuestro pequeño balcón. La brisa sopla el pelo de su cara. Usa un vestido de verano que muestra su bronceada piel. Levanta la mirada para verme y me muestra su sonrisa ladeada, que fue lo primero que noté de ella en el burdel y que me derritió, aún lo hace.


      —Te extrañaré, Pat —susurra, cuidadosa de no despertar a Gabriel.


      —Yo también.


      La beso con lentitud. Necesito este beso para recordarlo cada día de este largo despliegue.


      Envuelve sus brazos a mi alrededor. Me abraza fuerte y mordisquea mi oreja. Amo cuando hace eso. Alcanza mi mano, la toma y me conduce a la habitación.


      Estoy a punto de desvestirla para hacerle el amor una última vez antes de irme. Pero me detiene y se arrodilla en frente de mi en la cama.


      Me toma en su boca, y jadeo. No dejo que haga eso desde la noche en el burdel. Aún me siento culpable por ese día. Cambió nuestras vidas para siempre, para mejor, pero aún no puedo sacudirme la culpa. La contraté. La usé.


      La detengo y hago que me mire.


      —No tienes que hacer esto, Annie. Nunca más.


      —Quiero hacerlo, Pat. Te extrañaré tanto que duele. Te amo. Quiero complacerte. Soy tu esposa.


      Envuelve sus labios en mi verga, su lengua baila de nuevo. Mi mente reproduce esa noche en el burdel. Cerramos el círculo. La misma chica, la misma impresionante técnica. Pero esta vez, en vez de imaginar que es mi leal y amorosa novia quien vive para complacerme, y que el estar conmigo solo unos cuantos meses al año es suficiente para soportar la soledad cuando estoy fuera, esto es real. Annie es real. Es mía. Respeta que ser un SEAL es mi propósito, y no hace nada para cambiarme.


      La levanto. Tengo algo que decirle.


      —Annie, te amo.


      Me mira directo a los ojos.


      —Lo sé. También te amo.


      Y lo digo en serio. La amo.


      Ya no es mi misión.


      Es mi esposa.
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      Tres meses después, Gabriel y yo estamos parados en el puerto. Dedicamos toda la semana pasada a hacer un cartel de bienvenida a casa para Pat. Está decorado con trenes, una bandera de los Estados Unidos, ranas y ballenas. En letras grandes se puede leer: «Bienvenido a casa, Patrick. Esposo, padre y héroe».


      La madre de Vic y su hija también esperan con nosotros. Pobre Vic aún no consigue a una chica. Es tan buen hombre, pero es muy exigente. Al menos Kyle ya se enamoró, o eso es lo que dice Pat. Lo creeré cuando lo vea. Pero se supone que se enamoró de una animadora de la NFL en uno de los tour USO, ella pertenece al equipo los Wildfire de San Diego. Kyle, Pat y Vic tuvieron otra aventura de rescate, el convoy de USO se estrelló contra un artefacto explosivo improvisado y los insurgentes tomaron a las chicas como rehenes. A diferencia de mi rescate, este estuvo en las noticias. Mantuve mis ojos pegados a la pantalla del televisor, esperaba ver un video de mi esposo. Pero, por supuesto, ellos se las arreglaron para evadir a la prensa y sus nombres y fotografías no llegaron a los medios. Aunque esta vez, los créditos si fueron dados al Equipo Siete de los SEAL. Pat dijo que fue otro día de trabajo, muy modesto y humilde. Kyle, Vic y él tratan de pretender que salvar a personas no es muy diferente a llevar papeles de un lado a otro en una oficina. Tengo que admitirlo, sentí un poco de celos al saber que mi apuesto esposo estaba rodeado de hermosas animadoras, quienes no dudo que lo deseaban. Chicas sexis sin un pasado horrible. Revisé en detalle varios sitios web de animadoras, puse especial atención a las trigueñas, me pregunté si alguna llamó la atención de Pat. Sé que estuve demasiado paranoica e insegura. Pero algunas veces aún me cuestiono que Pat pueda amarme de verdad. Aunque él siempre se encarga de asegurarme lo mucho que me adora, cada vez que puede. Nunca dudo de su fidelidad.


      El despliegue pasó más rápido de lo que esperaba. Pat me llamó en cada oportunidad que tuvo, lo cual era al menos una vez a la semana. Me envió cartas, regalos para Gabriel y juguetes para Trigger. Es tan amable, considerado y romántico. Le agradezco a las estrellas por cada día que es mío.


      Gabriel está en preescolar ahora, y yo tomo clases universitarias. Solo dos, porque quiero mantenerlo relajado. Las esposas SEAL son muy maravillosas y amables conmigo, siempre listas con una cacerola o dispuestas a ser mis niñeras de emergencia.


      Corté a casi todos mis amigos, a excepción de Chris. Aún está allí para mí y nos vemos cada semana cuando lleva a Gabriel a surfear. Pat jura que está bien con eso, pero sé que siente algo de celos que otro hombre juegue con su hijo.


      En tanto a mis padres, no los veo. Para nada. Mi madre me llamó unas cuantas veces, me rogó que intentara arreglar las cosas con mi padre, pero no estoy lista. No hasta que Patrick esté de regreso en casa. Necesito de su apoyo emocional y asegurarme de que acepten a Gabriel y a Pat antes de reunirme con mis padres.


      La mamá de Patrick me visitó una vez. La quiero tanto, es tan dulce y cálida. Gabriel adora a su abuelita. Ella incluso comenzó a buscar un empleo en la ciudad. Pat quiere que ella se mude, así puede estar cerca de mí cuando él vaya a un despliegue.


      —¡Mamá, es papi! —grita con emoción Gabriel.


      Patrick está de pie en el timón del barco, usa su uniforme de marinero, completo con la pechera, la corbata y pantalón acampanado. Al principio se rehusó a ocupar la baranda, pero le conté que Gabriel pensaba que eso era genial y lo mucho que me excitaría verlo desde el puerto. Quiere hacerme feliz. Sé lo mucho que odia ese uniforme, pero pienso que luce sexi, la manera en como la tela se ajusta a su culo. Mi esposo es condenadamente hermoso.


      Patrick baja por la rampa de desembarco y corre hasta nosotros. Estoy tan nerviosa, la última vez que vinimos a recibirlo, no sabía si él quería vernos de nuevo. Ahora somos una familia.


      Pat levanta a Gabriel y me abraza fuerte. Me da un beso. Uno largo, dulce y lleno de amor. Sus labios, oh, los extrañé tanto. No puedo esperar a estar con él a solas en la noche.


      —Hola, hermosa —me saluda. Pone su mano en mi vientre, ahora hinchado. Tengo cuatro meses de embarazo—. ¿Cómo está nuestra bebita?


      —Está bien. Emocionada de tener a su papi en casa.


      Estaba tan nerviosa cuando le dije sobre mi embarazo. Me enteré justo después de irse. Era todo muy pronto, nuestro matrimonio y ahora un nuevo bebé. Pero Pat y yo hacemos todo en alta velocidad. Estaba tan emocionado de nuestro nuevo integrante, y me dijo una y otra vez que nunca trataría a Gabriel diferente que a su bebé biológico. Pero nunca dudé de eso. Luego me dio el mejor regalo de todos, retrasó sus planes de aplicar al Equipo Seis SEAL. En vez de eso aceptó una asignación de tres años como instructor del entrenamiento BUD/S, así que estará en casa conmigo, sin despliegues ¡por tres años! Estará en casa para el nacimiento de nuestra hija. Kyle y Vic también se apuntaron para ser entrenadores con él, es que esos hombres son tan unidos como ladrones.


      Estoy a punto de acribillar a mi esposo con unas mil preguntas, besarlo un poco más y acurrucarme en su pecho. Pero Gabriel le habla sobre el fútbol.


      —¿Annie Hamilton?


      Me doy la vuelta hacia la voz, la cual me acaba de llamar por mi apellido de soltera. Mi antigua vida.


      —¿Puedo ayudarle?


      Una dama en un entallado traje rojo está parada frente a mí. Me queda claro que no es una familiar que espera a su amado.


      —Soy reportera de 48 horas. Hemos tratado de localizarla por meses.


      Mi número no está registrado y ni siquiera le dije a mis padres dónde vivo. El único de mi pasado que sabe cómo contactarme es Chris.


      —Bueno, me ha encontrado. ¿No puede ver que estoy ocupada? Mi esposo acaba de regresar a casa después de un despliegue.


      Pat está alerta sobre esta extraña que habla con su esposa.


      —¿Quién es usted? ¿Qué quiere? —pregunta. Por Dios, no tiene ni cinco minutos aquí y ya su lado protector está activado.


      —Mi nombre es Judy Miller. Hemos estado investigando sobre la desaparición de Nicole Race, y tenemos información de que una red de tráfico sexual la secuestró y la forzó a trabajar en un burdel en Aruba. Con usted, Annie. Nos gustaría hablar con usted, de manera oficial. Pero de todas formas la historia está a punto de salir.


      Suelto el cartel que hice para Pat, y su cara se pone blanca.


      —Escuché, señora. No sé qué carajo piensa que sabe, pero mejor se aleja de una puta vez de mi esposa.


      La reportera mira a mi hijo. Lo aprieto a mi lado.


      Carajo... ella sabe.


      Trago duro.


      —No, Pat, espera. Estoy lista. —Me doy la vuelta a la reportera. Las palabras vencen a mis labios, justo como lo hicieron la noche en que le dije a Pat mi nombre—. A Nicole y a mí nos secuestraron y convirtieron en víctimas de tráfico sexual en el Caribe. Nicole está muerta; ella tuvo una sobredosis de heroína.


      La quijada de Pat se abre de par en par; tiene la misma expresión que vi en su cara la noche que me rescató cuando vio a Gabriel debajo de las sábanas.


      La reportera sacude la cabeza.


      —No, Annie. Se equivoca. Nicole Race no murió. Ella está viva. Tuvo amnesia, estaba viviendo en un pequeño pueblo de pescadores en Venezuela, sin tener idea de quién era. Un Marine de los Estados Unidos que estaba de vacaciones allí con sus amigos la reconoció y la rescató. Ella está camino a su casa en Estados Unidos ahora. Y su memoria regresó.


      ¡La gran puta! ¿Habla en serio? Nunca vi el cadáver de Nicole. Solo desapareció en medio de la noche, y Renzo me dijo que tuvo una sobredosis. Pat me sostiene mientras colapso en sus brazos.


      Ya no hay vuelta atrás. Es tiempo. Tiempo de sanar. Tiempo de contarle al mundo mi historia.


      La historia de mi vida cuando no era invencible.


      Cuando fui invisible.


      


      

        

          Fin


        


      


    


  




  

    

      

        

          


          

            Gracias


          


        


      


    


    

      

        

          Gracias


        


      


      


      Gracias por leer Héroe Invencible. Espero que hayas amado la historia de Pat y Annie.


      


      Pasa las páginas para conocer a sus amigos, Kyle y Sara en Héroe Invaluable. El segundo libro de esta serie. A continuación un adelanto.


      


      

        

          XOXO


          Alana


        


      


    


  




  

    

      

        

          


          

            Héroe Invaluable


          


        


      


    


    

      

        

          Kyle


        


      


      


      El verano en San Diego trae todo tipo de dulzuras y la rubia que balancea su cuerpo ante la última mezcla no es la excepción. Hay algo sobre la forma en que se contiene que la aparta de las típicas mujeres de San Diego. Baila en una plataforma mientras las luces transparentes resaltan en su piel dorada, brillante y bronceada. Me muerdo el labio. Carajo, está buenísima. Sus caderas se mueven de un lado a otro, y no puedo evitar imaginarla cabalgarme. Usa una camiseta blanca ajustada con un top de traje de baño color turquesa que se asoma por debajo y una rosada falda igual de ajustada a la altura de sus jugosos muslos. No estaré satisfecho hasta que vea su ropa tirada sobre el piso de mi habitación.


      Miro a la ventana y veo una larga fila de personas que esperan afuera con la esperanza de ingresar a PB Bar & Grill, el club nocturno más caliente de Pacific Beach. El lugar siempre está abarrotado, en especial los martes de taco. Queda muy cerca de la playa, tiene un DJ con un gusto musical genial, cerveza barata y comida deliciosa. Echo un vistazo al lugar de nuevo. Siempre consciente de mis alrededores, también noto las luces de neón verdes en la salida en caso de tener que hacer un escape veloz.


      Mi compañero de conquistas esta noche, Victor Gonzales, cuida su cerveza. No es mi primera opción para estas salidas, pero mi mejor amigo Patrick Walsh me abandonó por su nueva chica, Annie, a quien rescatamos. Es una relación nueva, pero más intensa que la mayoría. La pobre chica fue secuestrada durante unas vacaciones de primavera en el Caribe y fue forzada a ser una esclava sexual. Pero nada de eso nos asustó. Somos unos condenados Navy SEAL de los Estados Unidos. Nunca hubo duda, teníamos que rescatarla. Ahora está de regreso a su casa en San Diego, enamorada de su salvador, Pat. Es como el argumento de una película de Hollywood. A pesar de que él nos juró que no estaba interesado en una relación con ella, que solo hacía su trabajo, Pat actúa como un perrito enamorado también. No me malinterpretes, estoy feliz por el hombre, pero extraño a mi amigo. Y es duro entender cómo puede estar satisfecho de cargar con una relación con nuestro trabajo.


      Al menos Vic tiene estilo, el tipo sabe bailar. Las mujeres se vuelven loca con su pelo oscuro brillante, sus hoyuelos profundos y brazos tatuados. Y él entiende mi lógica. Lo cual es un plus. No hay sentimientos reales involucrados, así nadie sale herido. Solo la superficie es un lugar seguro para estar. Era usual que Pat pasara el rato con nosotros en el bar toda la noche, que bebiera hasta el olvido. Y al menos ahora parece contenido. Un cuerpo cálido seguro que hace más que el fondo de una botella, eso es seguro. Así que no puedo culparlo.


      Vic y yo nos sentamos en silencio después de devorarnos un plato de tacos. Estaban buenísimos, no tan deliciosos como los que hace la madre de Vic, él va por su tercera cerveza. Tomo un trago de la mía y miro con intención a la rubia. ¿Sonreirá cuando me atrape mientras la desvisto con la mirada? ¿O solo rodará los ojos y se dará la vuelta? Apuesto que será la primera opción. No soy un arrogante idiota, pero es seguro para mi decir que no tengo ningún problema con las chicas. Con una altura de un metro noventa y cinco, me alzo sobre los otros hombres en el club. La altura tiene sus ventajas. Las barras en esta ciudad costera y fiestera están llenas de chicos de fraternidad, surfistas, marineros y Marines. Pero yo resalto. No soy un marinero promedio, soy un Navy SEAL y antiguo apoyador profesional de la NFL, con hombros amplios y sólidos músculos que asemejan a una pared de ladrillos. Dejé atrás todo el dinero y la fama para hacer una diferencia en el mundo, hacer algo en lo que creo más allá del juego. Algo por lo que moriría. Fue una decisión personal. Una de la que estoy orgulloso.


      La rubia hace fuerte contacto visual conmigo y luego aleja su cabeza. Justo como pensaba, ella me desea. No puedo decir si es una de estas chicas que salen con un hermano, más si es alguien tan intimidante para mirar como yo lo hago. Seguro, todos tratan de pretender que no son racistas, en especial, porque nuestro país eligió a su primer presidente negro, pero solo hay unos cuantos Navy SEAL afroamericanos, me lo recuerdo cada día que resalto entre mis compañeros.


      Le grito a Vic.


      —Voy a entrar. ¿Quieres a su amiga? —La amiga de la rubia tiene el pelo largo, oscuro y liso que le llega hasta el culo. Es una chica menuda que tiene un redondo culo y una bonita delantera. Justo como el tipo de Vic.


      Él asiente y ponemos nuestras botellas sobre la mesa, seguimos el sendero del bajo hasta la plataforma. El piso vibra. Sin decir nada, comienzo a bailar detrás de Barbie. Si la forma en que me vio es una indicación, no es una puritana. Y estoy abierto a cualquier posibilidad de acercarme a su cuerpo. Ella se encoge de hombros y me da una sonrisa tímida. Estoy adentro. Envuelvo mis brazos alrededor de ella y siento su apretado culo restregarse contra mi verga. La vida es buena. La inhibición no está a la vista.


      La rubia huele a sal y azúcar, incluso a arena, como si acaba de pasar el día en la playa. Y la manera sensual en que se mueve me asegura que es una bailarina. Solo espero que no sea del tipo que se gana la vida en un tubo. Entonces sabré que yo la inspiro, no que es su ocupación.


      —¿Cuál es tu nombre, dulzura? —susurro en su oído para que me pueda escuchar sobre la música.


      —Soy Sara —grita en respuesta. Asiente a su amiga—. Ella es Maya.


      —Un placer conocerte, Sara. Soy Kyle. Y este es mi amigo, Vic. ¿Les podemos invitar unas bebidas, señoritas?


      Su cabeza se balancea con la música, no se compromete con un sí, pero me sigue fuera de la plataforma. Siempre en control, la sujeto por la mano y encontramos una mesa cerca del bar, donde le hago señas a una camarera para que tome nuestra orden. Se acercará en un segundo, somos clientes frecuentes y siempre dejamos buenas propinas.


      Le echo un vistazo a Maya, me queda claro que prefiere estar en otro lugar. Ni siquiera hace contacto visual con Vic o conmigo. La estudio de cerca, tomo nota de sus inmensos zarcillos de diamante, pequeño bolso de diseñador y zapatos de tacón rojos, los cuales son visibles cuando cruza las piernas. Esta chica o es adinerada o busca un sugar daddy. Estaba equivocado, no es para nada el tipo adecuado para Vic.


      Por otro lado, Sara tiene un collar pequeño con un colgante de estrella solitaria. La funda de su iPhone le sirve de cartera donde lleva su identificación y las tarjetas de crédito. Además, tiene unas sandalias adornadas con piedras brillantes. Siento mi pulso estable, que refrescante es conocer a una chica que no parece ser materialista. Que le gusten las etiquetas y estar orientada a aparentar tener dinero es una de las formas más rápidas de perder mi interés.


      La camarera se acerca, y Vic y yo ordenamos dos cervezas, Sara quiere un Malibu y Coca cola, y su amiga Maya solo pide un vaso con agua. Quizá porque espera que le ofrezcan una copa de champán de mil dólares. No. Vic no conseguirá nada esta noche.


      Dedico mi atención a Sara. Su cabello rubio está cortado en uno de esos estilos bob que revela su delicado cuello. Sus senos parecen reales, una rareza en el sur de California.


      —Así que, Sara, ¿cómo te ganas la vida? —pregunto.


      —Estoy en la Universidad de San Diego, estudio Educación. En estos días, trabajo tiempo parcial en un preescolar. ¿Qué hay de ti?


      Es muy sexi para ser profesora. Suena bien para mí. Refrescante comparado con las típicas respuestas de las chicas que conozco aquí. La mayoría sueña con ser modelo, estrellas de Instagram, o aspirantes a un programa de telerrealidad. Y con su aspecto, si ella quiere esa vida, podría conseguirla muy fácil.


      —Juego fútbol americano.


      Su cara brilla.


      —Me encanta el fútbol americano. Mientras crecí me convertí en una gran fanática de los Wranglers de Dallas, pero también me encantan los Wildfires de San Diego.


      Es una persona refrescante para hablar. Me encanta una mujer a quien le gusten los deportes.


      —Creo que tenemos en común el amor por los deportes —pauso. Por un momento considero en decirle la verdad. Pero nunca le digo a nadie la verdadera razón por la que renuncié a la NFL y me uní a los equipos.


      Ni a mis amigos ni a mi familia.


      Ni siquiera a mi equipo.


      Tengo por hábito no contarle a nadie sobre mi actual empleo. Incluso si eso me garantiza algo de coño.


      —No importa lo que hagas mientras te haga feliz. Esa es mi frase.


      Noto su acento del norte de Texas. La mayoría de las chicas hacen un montón de preguntas una vez que menciono que juego a nivel profesional, pero no Sara. Quizás a ella no le importa mi dinero y de hecho quiere llegar a conocerme. Eso sería un buen cambio para variar. Averiguaré si trata de engañarme.


      La camarera trae nuestras bebidas. Una nueva canción comienza. La música vibra, y apenas puedo escuchar una palabra de lo que dice Sara. Vic trata de hablar con Maya, pero ninguno de los dos parece de verdad interesado. Esa mierda es brutal de ver. Y no quiero ser audiencia. Es tiempo de hacer mi movimiento.


      Con cuidado le quito a Sara el pelo de la cara, dejo que mi mano se quede en su nuca.


      —Está muy ruidoso aquí. Te diré que... vivo al final de esta calle. ¿Quieres ir a mi casa? ¿Pasar un rato? —Sonrío. Es seguro que tengo agallas.


      Ella pestañea rápido y cruza los brazos. Por un momento pienso que rechazará la oferta. Mira el desastre que ocurre a su derecha y luego a mí.


      —Me encantaría —dice por lo bajito.


      Bueno, estaré condenado.


      Sara abraza a su amiga y le susurra algo en el oído. Maya entrecierra los ojos y le muestra un ceño de desaprobación.


      Le hago señas a Vic para que ayude a un hermano. Pobre hombre tendrá que tomar una por el equipo.


      —Te llevaré a tu casa —le dice Vic a Maya.


      Ella asiente con renuencia, y nos despedimos. Me parece gracioso que Maya desapruebe que su amiga se va con un extraño a su casa, pero no tenga problemas en conseguir un aventón de otro. Una locura. Pero ella no es mi problema. Pongo mi brazo alrededor de Sara y la guío fuera del bar, pasamos a los porteros. Una gentil brisa desde el océano es un cambio bienvenido del aire salado y sudoroso del club. Las luces de neón de las otras marquesinas brillan en la distancia mientras caminamos hacia la playa.


      Siempre me sorprende que una chica acepte ir a casa con un hombre que acaba de conocer en un club, en especial, desde que sé lo que sucedió con Annie, pero no me quejo. Y seamos claros, Sara está más segura conmigo que con cualquier otro hombre, aunque no hay forma en que ella pueda estar cien por ciento segura de que no soy un asesino serial o violador.


      No tuve una conversación amplia con esta chica y ni siquiera conozco su apellido, pero no importa... esto será una aventura de una noche. Solo estoy en la ciudad por este mes antes de ir a un despliegue de nuevo, y planeo disfrutar cada centímetro de su cuerpo esta noche.


      


      

        

          Lee Héroe Invaluable ahora.
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      A mis editoras por convertir este libro en lo que estaba destinado a ser.


      A Megan McKeever por convencerme de regresarle su voz a Annie.


      A Karen Dale Harris por tu percepción sobre la caracterización de Patrick.


      A Jennifer y Becky de Hot Tree Editing por su pasión con Invencible. Y a sus lectoras beta Sue y Teri.


      A Deborah Halverson por tu apoyo inicial y apuntes en este proyecto.


      A Carol Agnew por tu maravillosa corrección.


      A mis lectoras betas: Erin, Mia, Geri, Margreet, Feifei, Stacia, Linda y Carly: gracias a todas por sus críticas honestas y hacer de esta historia mejor de lo que pudo ser.


      A mi cuñada Susie Chulick por mantenerme positiva y animarme a no rendirme con este libro.


      A mis nuevas lectoras que han recibido mis series Sie7e Navy SEALs letales, Escuadrón Blue Angels, Retellings con Héroes Militares y Doggy Style con interés y emoción. Estoy segura de que Pat, Kyle y Vic las enamorarán con su valentía, pasión y entrega.


    


  




  

    

      

        

          


          

            Acerca del Autor


          


        


      


    


    

      

        

          Conoce a la autora


        


      


      


      Alana Quintana Albertson ha cautivado a más de un millón de lectores en todo el mundo con sus más de treinta títulos, lo que la ha convertido en una de las escritoras más vendidas en Amazon. Su narrativa se centra en el romance militar, y sus historias son conocidas por destacar parejas multiculturales.


      En 2020, firmó un contrato editorial con el sello Berkley Publishing para una serie de tres libros de comedia romántica con un toque latino. Ramón and Julieta, el primer título de la trilogía, será adaptado a una serie web, en la que Alana también participará como guionista.


      Alana posee un máster en Educación de la Universidad de Harvard y una licenciatura en Inglés de la Universidad de Stanford. Reside en San Diego, California, junto a su esposo, sus dos pequeños hijos y varios perros. Además de ser escritora a tiempo completo, imparte clases de marketing para autores y dirige un refugio canino.


      Puedes conectar con Alana a través de sus redes sociales y su sitio web.
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          Otros títulos de Alana Quintana Albertson


        


      


      


      

        

          Sie7e Navy SEALs letales


          Serie de romance militar con elementos de suspenso.


        


      


      


      

        

          ¡Conoce a Grant! ¿Ella quiere ponerse salvaje? Cumpliré cada una de sus fantasías.


          Primera temporada:


          Arrogante, Irresistible, Frenética, Insaciable, Ferviente, Impulsivo, Perversa.


        


      


    


  




  

    

      

        

          

            Escuadrón Blue Angels


          


        


      


    


  






    

      

        

          SERIE DE ROMANCE MILITAR.


        


      


    


    

      

        

          ¡Conoce a Beckett! Nunca bajaré mi guardia ante este demonio disfrazado de ángel.


          Cielo Azul


        


      


      


      

        

          ¡Conoce a Sawyer! Una noche con este demonio azul te convertirá en pecadora.


          Luna Azul


        


      


    


  




  

    

      

        

          

            Retellings con Héroes Militares


          


        


      


    


  





    
      
        
          SERIE DE ROMANCE MILITAR INSPIRADA EN CUENTOS DE HADAS

        

      

    


    
      
        
          ¡Conoce a Grady! Sin su amor, no soy un hombre. Seré una bestia para siempre.


          La Bella y la Bestia


          Inspirado en La Bella y la Bestia.

        

      


      


      
        
          ¡Conoce a Erik! Soy un Navy SEAL, un tritón, un dios del mar. Y ella nunca será parte de mi mundo.


          La Sirena y el Tritón


          Inspirado en La sirenita.

        

      


      


      
        
          ¡Conoce a Ryan! Ella es una princesa, y yo un hombre rana. Si la beso, me convertiré en un príncipe.


          La Princesa y el Navy SEAL


          Inspirado en La princesa y el sapo

        

      


      


      
        
          ¡Conoce a Bret! Aunque el patito feo es ahora un hermoso cisne, la chica de la que me enamoré ya no existe.


          El Cisne y el Sargento


          Inspirado en El Patito feo

        

      


      


      
        
          Doggy Style


          ¡Conoce a Evan! Cuando se trata de la posición del perro, él está detrás de ti al 100 %.
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